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LOS CHINOS EN CUBA (1). 
I . 
En el a r t ícu lo titulado 3í.sTAJ>ísrnc.\ CÜIMINAL DE GIBA 
EN 1862, hablé de chinos en Cuba. ¿Poro cómo y cuándo 
se introdujeron en ella? ¿Son libres ó esclavos los intro-
ducidos, ri ocupan una posición intermedia entre esas dos 
clases? ¿Existen esclavos en China ó individuos que tengan 
con ellos alguna analogía en su condición social? La res-
puesta á estas preguntas está enlazada con la historia 
futura de Cuba y con la antigua de China. 
Así como los primeros negros se introdujeron en Cu-
ba para llenar el vacío que dejaba en los trabajos de la colo-
nia la mortandad de los indios, así también en nuestros 
dias se lian importado chinos para suplir la insuficiencia 
de los negros, pues entrando estos allí de algunos años 
acií en menor n ú m e r o que antes, y no bastando para las 
grandes necesidades de la isla, l lamóse en auxilio á los 
hijos del celeste imperio. F o r m ó s e expediente, como es 
-costumbre en E s p a ñ a formarlo para todo, y según dijo el 
Sr. Ulloa, ex-director de Ultramar, en la sesión del Con-
greso de 10 de A b r i l de 1863, «este expediente tiene la 
información más amplia. Han informado en él todos los 
capitanes generales, segundos cabos, corporaciones y auto-
ridades de Cuba; han informado el Cousejo real y el Con-
sejo de Estado; y además el decreto que fué resultado de 
tantos informes, suprime todo privilegio que es precisa-
mente su gran ventaja.» 
(1) La Amérim <lc Maclm! de 12 de Kcbrcm de ISfct. 
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Lejos ele acriminar yo la intención de los promovedo-
res y primeros ejecutores do un proyecto que vá llenando 
ile chinos nuestra tierra, creo que procedieron de buena 
í é y movidos tínica mento del deseo de fomentar la agricul-
tura cubana. Pero este asunto, sencillo á primera vista, es 
muy grave en sus consecuencias, pues debe considerarse 
bajo de tres aspectos distintos, á sabor: el de los intereses 
puramente materiales, el de )a moral pública y el de los 
peligros políticos que encierra el porvenir. Por desgracia 
ni en Cuba ni en la met rópol i se a tendió ;í más que á los 
interesen materiales, y sacrificando á és tos los morales y 
políticos, se ha complicado nuestra s i tuación aumen tán -
dose los males con que hace algún tiempo nos amenaza la 
iixv.íi africana. Cuba empieza ya á sentir el veneno que en 
las costumbres publicas es tán derramando esos corrompi-
dos asiáticos, y á seguir las cosas como van, no t a r d a r á n 
muchos años siu que se nuble nuestro horizonte y desear -
gue alguna tempestad. 
Los primeros chinos introducidos en Cuba en 1847, 
fueron los que en número de (100 cont ra tó por vía de ensa-
yo con un empresario particular la ya extinguida Junta de 
Fomento. No era l ibre su importación, y todo introductor 
necesitaba de un permiso especial del Jefe Superior de la 
isla. En 1852 concedióse uno tan extenso, que autorizaba 
llevar á ella 6,000 chinos. L a ordenanza provisional que 
regia en la materia fué abolida, cuando el real decreto de 
22 de Marzo de 1854 aprobó el reglamento formado para 
la introducción y régimen de los chinos en Cuba. L a fa-
cultad de importarlos sólo se concedió por dos años, de-
biendo el introductor obtener prévia licencia del gobierno 
y someterse á otras condiciones que se le imponían. Es de 
advertirse, que aquel reglamento no se le limitó á, permi-
t ir la introducción de chinos, sino que se extendió á la de 
indios de Yucatan y colonos españoles; pero sucedió lo 
que era de esperar; sucedió que el espí r i tu de especulación, 
desatendiendo á éstos completamente, dirigió todos sus 
esfuerzos á, la inmigración de aquéllos. 
Continuó laintroduccion de chinos en los años posterio-
res; y tan lucrativo era el negocio, que en 1860 hab ía ante 
el gobierno supremo 40 peticiones solicitando el pr ivi legia 
de llevarlos á Cuba; á» una de ellas ofrecía al Tesoro p i i b l i -
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Co por la concesión, la suma conside rabio de 900,000 pesos. 
El Consejo do- "Estado rvchiv/A) esta jwoposif.ioi), y consul tó 
que la introducción de chinos conñadn hasta en tónces á 
ciertas coinpaiíías, deb ía dejarse á ]a industria privada. 
Con formóse el gobierno con este dietámen, y de a q u í na-
ció el nuevo reglamento, quo, revocando el de 22 de mar-
zo de 1854 y todas las dnm;í.s disposiciones anteriores, fno 
comunicado al Capi tán General de Cuba por ol real decre-
to de 7 de julio de 1800. 
Cuando se compara la conducta del gobierno en la im-
portación de los chinos con la que él siguió on otro tiempo 
en la introducción de los negros, se notan tres grandes 
diferencias. 
1. " E l gobierno nunca ha introducido de su cuenta 
chinos en (Juba; mas en cuanto á negros, él mismo los 
importó muchas veces, no sólo en aquella isla, sino en las 
demás colonias américo-lnspanas. Esto hizo en los p r i -
meros tiempos de la conquista; esto en varios anos poste-
riores, y esto también desde 1031) á l(iG"2. 
2. " E l per íodo do. las prévias licencias para introdu-
cir chinos ha sido de muy corta duración, pues habiendo 
empezado en 1847, año de la primera importación, cesó 
con el reglamento de 1860. No sucedió así. con la impor-
tación de negros; y yo pudiera demostrar con documentos 
oficiales, que el sistema de previas licencias y de contratas 
pilvilegiadus, prevaleció por el largo espacio de tres cen-
turias. 
3. " Las licencias para introducir chinos siempre han 
sido gratuitas; mas las concedidas para los negros fueron 
siempre pagadas y bien pagadas. A los pocos años de 
haberse descubierto la América, el gobierno convirt ió en 
objeto de lucro el tráfico de esclavos que en ella se empe-
zaba á, hacer. Es tab lec ió el sistema de vender licencias 
para introducirlos á razón de dos ducados por cabeza, y 
la primera cédula se despachó en 22 de julio de 151li 
Con la necesidad de negros en Amér ica se fué aumentan-
do su valor y con su valor creció el precio do cada licen-
cia. «Pagaban por ella (1) á razón de 30 ducados por 
O) I). Jos£'Vi'itífl I.imw, iM Qnisujo tio M. y juw oiiciul ilu In ron] AniUenciii 
do la l'nsfi ilc ln < Ymirutiuiinn ik' )¡js hulias, on el lib. r;. rup, :'•'< ik' MI oliru, Xortr dr kí 
{''•ntmliirion fk /<is Iit(ti>>* Oct-¡di nttila, itnpivfti L-H sovilhi t'ii Vü'l. 
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cabeza, y más 20 reales del derecho que llamaban de adua-
nilla, y los que no podían pagar en Sevilla al tiempo de 
despacharlos, se obligaban en lugar de 30 ducados en 
contado á pagar 40 en las Indias, j 30 reales por Jos 20 
que llaifniban de aduanilla . . . Y es de advertir, que estos 
derechos eran por lo tocante á la corona de Castilla, ade-
más de los cuales por lo que miraba á la de Portugal, se 
cobraba otro derecho, y también por la entrada en las 
Indias. )> 
De las licencias particulares se pasó á los asientos, y 
en los que se ajustaron de 1586 á 1631, los asentistas se 
comprometieron á pagar á la Real Hacienda por el privi-
legio concedido, 5.063,240 ducados, ó sean casi 2.800,000 
pesos fuertes. 
E n los asientos celebrados de 1662 á 1713, el derecho 
más bajo que debía pagarse al gobierno por cada negro 
introducido, era de 33¿- pesos; mientras que hubo caso eu 
que subió á 112^ pesos y aun á más . Yo soy tan enemigo 
del tráfico de negros como del de chinos; pero ya que éste 
existe, prefiero verlo l ibre de todo tr ibuto, pues el que se 
impusiera por cada chino que entrase en Cuba, agravaría 
la si tuación del hacendado y de las demás personas que 
los tomasen. 
Aunque iincompleto, tengo un estado de las impor-
taciones anuales de chinos en Cuba; pero habiéndoseme 
traspapelado, no puedo hacer ahora uso de él. L imi ta ré -
me pues á decir, que en los siete años , de 1853 á 1859, se 
introdujeron 42,501 chinos, y que és tos no figuraron en el 
censo que se hizo en Enero de 1861, sino por 34,825, de 
cuyo número solamente hubo 57 mujeres. No es extraño 
âue és tas fuesen tan pocas, aunque es permitida la in tro-acción de familias chinas, porque no teniendo las muje-
res, y particularmente los niños, la apt i tud para el trabajo 
que los hombres y los muchachos de corta edad, no hallan 
colocación en Cuba; y empresario que á ella los llevase 
sufriría un gran quebranto. ¡Quiera Dios que este estado 
sea por siempre durable, porque si la impor tac ión de esas 
familias llegara á ser lucrativa, Cuba se conver t i r ía en 
una pequeña China. 
H e dicho que el censo de 1861 presen tó 34,825 chi-
nos. Corto es este número comparado con el que habrá 
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en los años venideros; pero así. corto, ¿no se ven j a esta-
llar insurrecciones en muchos ingenios, acompañadas de 
sangre y de muerte? ¿No han difundido á veces la alarma 
en los campos, t emiéndose que se levanten en todo un dis-
trito? De los temores que hubo en el de Cárdenas, testi-
go fui cuando en Enero de 1801 recibía yo del Sr. D . Do-
mingo Aldama una honrosa hospitalidad en su ingenio 
Santa Rosa. Y si esto acontece hoy, ¿qué no será cuando 
el torrente de la inmigración los acumule en aquella isla 
en número formidable? 
Si las cosas siguen como van, es seguro que los chinos 
se aumen ta rán ráp idamente . E l tráfico de negros, sobre 
ser ilegal encuentra cada dia nuevos obstáculos, as í dentro 
como fuera de Cuba. E l de los chinos al contrario, es líci-
to y libre, y tan exento es tá de cruceros como de la inter-
vención y reclamaciones de los gobiernos extranjeros. En 
estas circunstancias, y exigiendo el desarrollo de la agri-
cultura y de otros trabajos cubanos un incremento consi-
derable de brazos, es claro que Cuba los ped i rá de 
preferencia á la China, cuya inmensa población se los 
proporcionará á precios relativamente más baratos que 
otros paises. Nada, pues, exagero a l decir, bajo la pers-
pectiva que se presenta, que la actual generación podrá 
encontrarse en breves años con 200,000 ó más chinos, no 
compuestos de mujeres, niños n i ancianos, sino de hom-
bres jóvenes y robustos en su inmensa mayoría, y dispues-
tos ya por sí, ya por ageuo impulso, á acometer las em-
presas más funestas y criminales contra Caba. 
Si los chinos que van entrando fuesen también sa-
liendo al paso que cumplen sus contratas, los peligros no 
serian tan inminentes; pero su exportación de la isla, lejos 
de ser obligatoria, depende enteramente de su voluntad; y 
el único caso en que se les puede compeler, es una even-
tualidad tan remota, que yo no sé si se ha realizado aún 
una sola vez. E n t r a r á n , pues, y segui rán entrando chinos 
á millares y millares; y cuando nuestra tierra se baile hen-
chida de ellos, ¿podremos gloriarnos de haber asegurado 
nosotros y nuestros hijos los materiales intereses en pos de 
los cuates habremos corrido con tanto afán? ¿No bastan ya 
los inmensos peligros de la raza africana, para que también 
los aumentemos con los de otra todavía más perniciosa? 
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E n un informe que á nombre de uii opulento hacen-
dado extendí en la Habana en Junio de 18fíl sobre el 
proyecto de introducion de colonos africanos en Cuba, di-
je lo que ahora trascribo: 
fcSi la raza africana ha comprometido en estos últimos 
tiempos el feliz porvenir do Cuba, la raza china, que se ha 
comenzado á introducir, complica más nuestra situación, 
pues que en vez de dos razas inconciliables que antes te-
níamos, ahora viene á juntarse una tercera parte que no 
puede amait inarse con ninguna de las dos, por ser del 
todo diferente en su lengua y su color, en sus ideas y sen-
timientos, en sus usos y costumbres, y en sus opiniones re-
ligiosas.» 
«Política muy aventurada e.s la que se empeñe en 
mantener la tranquilidad de Cuba introduciendo varias 
razas y contraponiendo unas á otras. Este equilibrio no 
jHiede ser de larga duración, y por más esfuerzos que se 
hagan por mantenerlo, dia vendrá en que forzosamente se 
rompa,*ora juntándose todas las razas contra los blancos, 
ora dividiéndose entre sí y auxiliando á alguna de ellas ó 
haciéndose mútua guerra. Nunca se olvide que al negro 
esclavo se lo inci tará á la revolución ofreciéndole la l i -
bertad, y que al negro libre y al asiát ico se les convidará 
con los mismos derechos que disfruta el blanco. En nues-
tra peligrosa situación, yale más una prosperidad lenta, 
pero segura, con brazos blancos, que no un r á p i d o en-
grandecimiento con negros y con chinos, para caer des-
pués en la sima insondable que ya se abre á nuestros pics.i 
Esto se dijo en aquel informe en 1801. ¿Pe ro es fá-
cil que Cuba se resigne á entrar por esanueva senda? Ella 
forzó desmesuradamente su producc ión desdefines del pa-
sado siglo; y la forzó no con brazos de su propio suelo, 
sino con ajenos, introducidos del continente africano. 
¿Continuara impor tándolos para satisfacer con ellos todas 
sus necesidades'? Esto sería su perdición. ¿Ped i ra los y re-
cibiralos exclusivamente de China? Su ruina futura sería 
inevitable. ¿Volverá la vista á Europa para qne ella le en-
víe sus labradores y artesanos? H é aquí su ú n i c a salva-
ción. ¿Pero cómo inducirlos á que emigren bajo el peso 
de las instituciones que rigen á Cuba? Aquí se presenta 
con toda su fuerza la cuestión de libertad, esa cuestión 
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pendiente tantos años há, y quo nunca se resuelvo. Re-
pítense las promesas, caen y se levantan los partidos, su-
ben v bajan ministerios, y Cuba siempre sumisa sigue 
arrastrando su cadena. L lámasenos hermanos; pero esta 
dulce palabra (pie pronuncian todos los labios, los hechos 
la desmienten. Cuba tiene derecho á pedir su libertad, 
no una l ibertad de embuste ó de aparato, sino mía liber-
tad franca, verdadera y digna del pueblo que la recibe. 
Entonces, y sólo .entonces, Cuba ha l l a rá remedio á los 
profundos males que la aquejan; v entonces, y sólo enton-
ces, restablecida la unidad en los principios y en los hechos, 
se podrá decir sin mentira que E s p a ñ a es Cuba y que Cuba 
es España. 
I I . O 
Una de las preguntas que hice en m i artículo prece-
dente, fué si los chinos que existen en Cuba son libres 6 
esclavos, ó una clase intermedia entre estos y aquellos. 
Para dar una respuesta satisfactoria, es menester indicar 
brevemente algunos do los requisitos quo se exijen para 
la importación de los chinos en Cuba y su estado ó con-
dición después de introducidos en ella. 
E l Reglamento de 1860, único que rige en la materia 
prescribe entre otras cosas: 
1" Que n ingún chino pueda entrar en Cuba sin que 
antes se haya, hecho una contrata entre él y su introduc-
tor, con intervención y autor ización del Consul de Espa-
ña en China ó de sus agentes ó delegados. 
2" Estas contratas se extenderán cuadruplicadas y 
las t raducirá por tr ipl icado el in té rpre te del consulado. 
3" E l cónsul ó su agente au tor iza rá los cuatro ejem-
plares; devolverá uno al representante de la empresa y 
remitirá los tres restantes, á cada uno con la t raducción 
respectiva, uno al gobierno Supremo de España y dos al 
Capitán General de Cuba, quien reservará su traducción y 
un ejemplar, y en t r ega rá el otro al chino, para que lo con-
serve en su poder, luego que haya sido declarada legít ima, 
su introducción. 
!1¡ La Amá'icn ile 12 de Marzo de iSi'A. 
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4* t a contrata ha de expresar el nombre, edad, sexo 
y pueblo de la naturaleza del chino contratado; el tiempo 
•que ha de durar la contrata, y el salario y la especie, can-
tidad y calidad de los alimentos y vestidos que ha de 
recibir. 
5" Cuando por cualquiera de los motivos que seña-
la el a r t í cu lo 20 del Reglamento, los empresarios pierdan 
todos sus derechos sobre los elimos, entonces dispondrí í 
el Cap i t án General de Cuba el desembarque y alojamiento 
de aquél los á expensas del consignatario, y dejará á los 
mismos en libertad para que se contraten como trabaja-
dores menestrales, criados domésticos ó de labor, adop-
tando todas las medidas que más eficazmente protejan a l 
chino contra las desventajas de su s i tuación. 
6" Dado el caso anterior, si trascurridos dos meses 
desde el desembarque no hubieren logrado los chinos su 
acomodo, ó hubieren manifestado en cualquier tiempo su 
ánimo de no contratarse en Cuba, el Capi tán General exi-
j i rá del consignatario la suma necesaria para la reexporta-
ción de todos ellos, y la d ispondrá directamente con las 
mayores ga ran t í a s posibles, consultando en lo que sea 
dable la voluntad de los chinos. 
Todo lo enumerado hasta aquí, y otros ar t ículos del 
Reglamento de 1860 que más adelante citaré, bastan para 
probar que los chinos no son esclavos en Cuba. 
Efectivamente, ¿qué es lo que constituye un esclavo? 
Esta palabra es tan vaga que se toma en varios sentidos, 
y puede aplicarse hasta e l hombre l ibre privado de los 
derechos políticos. Áun circunscribiéndola á la esclavitud 
personal, todavía no siempre tiene en las leyes y en la his-
toria una significación fija y bien determinada, porque á 
veces se designa con ella á los esclavos rigorosamente ta-
les, y á veces á los siervos. Esto fueron los hihtas, los pe-
necas, los clariotas, gemestes y otros en la antigua Grecia, y 
.sin embargo, indistintamente se Ies dio y se les dá el nom-
bre de esclavos. 
Restrinjiendo esta palabra todo lo posible, y aplicán-
-dola exclusivamente á los que en todos tiempos lian sido 
considerados como verdaderos esclavos, encuéut ranse en-
tre ellos diferencias tan notables, según las diversas na-
•ciones, y aun las épocas de una misma, que bien pudiera 
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decirse que aquellos á quienes en un tiempo cuadró per-
fectamente la denominación de esclavos, ya después no 
podría dárse les con igual exactitud. Dura y terrible fué la 
condición del esclavo en Roma durante la república; pero 
desde el segundo siglo del imperio empezó á templarse el 
rigor de la antigua legislación. Adriano abrió una nueva era. 
arrancando á los amos el poder de matar á sus esclavos; y 
las leyes benéficas de los Antoninos, de Diocleciano, Cons-
tantino, Theodosio y otros emperadores, ya paganos, ya 
cristianos, enfrenaron á ta l punto la autoridad del amo,, 
que si se compara la condición del esclavo romano en el 
siglo quinto del imperio, con la del que vivió en tiempos 
de la repúbl ica , parece que al primero ya no le conviene 
propiamente el nombre de esclavo. 
Pero en medio de las restricciones que sufrió la auto-
ridad del amo, siempre se conservó en los códigos de 
Eoma el carácter esencial que distingue al esclavo, no 
sólo del hombre enteramente libre, sino de todas las 
clases intermedias sometidas á servidumbre. Ese carác ter 
se t rasmi t ió de siglo en siglo, ya por la índole misma de 
la esclavitud, ya por la influencia de la legislación roma-
na y llegando hasta las regiones del Nuevo Mundo mar-
cóse t amb ién con él á los míseros africanos que en ellas se 
introdujeron desde los dias de Colon. En ningún pueblo 
dela an t igüedad se consideró al esclavo como persona: tú -
vosele tan sólo como cosa, como un instrumento vivo de 
trabajo; y bajo este punto de vista sele miró, así en la edad 
bárbara y media, como en todas las colonias que las mo-
dernas naciones de Europa fundaron en América. 
Sancionado, pues, el terrible principio de la imper-
mmlklad del esclavo y de su trasformacion en cosa, siguió-
se como consecuencia forzosa que él carece de todos los 
derechos civiles; y si de ellos carece es incuso, C[ue no 
puede contratar, ni adquirir bienes sin el consentimiento 
del amo, n i testar n i legar n i tener familia ante la ley, n i 
ejercer, por consiguiente, la autoridad marital sobre la 
mujer n i la patria potestad sobre los hijos (1) en una pa-
in En la nmitfíioil.nl cl esduvo pudo uontríier cwrtos enlaces pero no vcrdiirlevo 
matrimomo. Jísto fui un liorna ríe tres csijeck-s, ít saljer: por tuso, por eonftirrmrinn y_ 
por cntnpm venltt. (CÍK*, eon farreado coemptai.—UHÜ Ind. 1., ? 10íi a 118.) l'or «so fué 
cuando una mujer eou eonsehtimiento desús pudres ó tutores vivia \m año enturo con 
un hombre, para casarse con 01, sin ausentarse trus noches do su casa. De esie modo 
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lalnv-, (irivúsole ti ft todos miuellos actos civiles, que son 
pormitulos á los que la k y considera como i^ersoim. ^ 
pues, tal es la naturaleza del esclavo, apliquemos los ca-
racteres quo la constituyen á U condición del chino en 
Cuba, liara ver si le convienen ó le repugnan. 
Hemos dicho que el esclavo no tiene persona por ex-
presa declaración de la lev; m á s és ta ó sea el lioglamen-
to de 1800, la reconocen um y expl íc i tamente en el chino. 
131 esclavo no puede contratar; pero el chino sí, pues-
to que para entrar en Cuba debe hacer una contrata con 
su introductor. Esta facultad de contratar, la conserva 
aún después de introducido en aquella isla, segnn apare-
ce de los at'tículos 40, 40 y 47 del citado lieglainento. 
E l esclavo nada adquiere para sí, sino todo para el 
amo, y -si silgo posee es tan sólo por consentimiento de es-
te y de un modo tan precario que puede qu i t á r se lo cuan-
do se le antoje. E l chino, empero, puede adquirir bienes 
para sí, como terminantemente lo dispone el ar t ículo 40 
del Beglamento. 
E l esclavo no puede testar n i aún de aquellos bienes 
de que el amo le permita gozar. E l chino, al contrario, 
puede hacer toda especie de ú l t ima voluntad, no sólo por-
que no le está prohibido, sino porque puede disponer 
libremente de sus bienes por t í tu lo oneroso ó Incm-
fcivo. (11-
Si el esclavo carece de autoridad marital sobre la 
lU'ííubíi ú ser su mii)or li'üíliniii n propicdníl fidciuiriila p:>r pn-smprimi. l'or ainftrrfn-
don filó, cu;)mi» (.'1 linmbrc y l¡i mujiT eivin easudos [inr i.'l Flamen I>i<<', (.'ii iirt>enr[fl 
<\\i:?. ieslini>s rt lo ímpios, proíiriciulo ciurta fórmula <if palaliras. y prulíiiiiiUi tins 
imiki ó ixin lici'lio do sal, aftiui y harina, llnmailo jai- 6 panjurveo. í.á compra mtln se 
liada, dünclosf iiuUiiiunentc el liombrc y la imijer uiiít monoda pequeña, y mciliamta 
fl̂ rtflK nrc^uiidií y resimcstas «ntre los 
Proliiljula ftiv al csulavo toda especie (k1 niA(riinoiii(i, y sñlo se lo permitió IM luis-
fjinla union llimimlii funluhrmin. l̂ is vinniilos ile fainilin <jiie de oslo enlai-e inii lmi, 
Iimron me!H'í!|ín.'i:Í!idos por cl niitiguo dorecho: mas la le^istaoíon del imperio eiii]i07/i 
ft respetarlos, jimhitiicmlocn los easos de rclhíbitoria y de repartimiento de bienes por 
herencfía ó por lejíitdo, que los eselavos conlubermilessc separasen, OstOH de sus InjfK 
v los iierinanos de los hermanos Constantino dió un nuevo paso, y jie.neniliwwdo la 
ley que rtiHos era espee.ial «msignóeit ellii estas magHlfioas palabras; 'V.Quiín ]iodrí 
sufrir, ijiie BO separe n los hijos de los padres. ¡1 hts hermanas de los liorinanos, v A lis 
imijeres ile los maridos?•> (Código Tlicoilosinno. lib. 'J, lit. 3-"', 1. l i , v L'ódÍKO Jusiiniimo, 
lib. 3. (íl. SU. 1. 11.) ' 
Por ese tiempo ilim no se bahía elevado A matrimonio el conUibermo de los cscin-
vos: (Miro (les]>iu'-s no sólo la Iglesia sino algunos (imperadores del imperio (le Oriente 
les permitieron que se easason y recibiesen la bendición nupcial, listos matrimonios, 
mnuiue válidos A los ojos de la religion, no protlueen efeeti>s civile1:, pues los derechos 
marital y paternal del esclavo desaparecen ante el poder absorvente del amo. 
(1) Arlinloií ID, 4(1 y IT del Reglamento. 
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mujer y tío patria potestad sobre los hijos, ol chino pue-
de ejercer ambos derechos ou toda- su plenitud (1). 
Propiedad de! amo, ol esclavo debe trabajar sin re t r i -
bución alguna; mas el chino recibo un salario por sus ser-
vicios. 
Todos estos caracteres marcan una diferencia funda-
mental entre el esclavo y el chino en Cuba. 
Di ráse que este t amb ién lo es, porque la persona que 
lo toma, entrega por él cierta cantidad al empresario que 
lo introduce, y que esto es cabalmente lo que se hace 
cuando se compra un esclavo africano, l i s verdad, que 
en ambos casos media un precio; pero este representa en 
el esclavo la enagenacion completa de una propiedad, la 
venta de un hombre, mientras que en el chino no es sino 
una indemnización m á - ó menos lucrativa de los capitales 
empleados por la empresa en la introducción de los chi-
nos. Si á esto so quiere llamar venta, llámesele en hora 
buena; pero esta venta, que jamás se extiende á la perso-
na, tan solo recae sobre los servicios que estalla de pres-
tar por un tiempo determinado y pagándosele siempre un 
salario. 
Ya que de precio y salario he hablado ¿á cuánto as-
cienden aquél y éste? 
Atendiendo á que los empresarios dan á cada chino en 
su tierra doce pesos de embarque y dos mudas de ropa; 
atendiendo á los cuantiosos capitales que aquél los tienen 
que emplear para la in t roducción de esos asiá t icos en 
Cuba, y atendiendo t amb ién á que la concurrencia y la 
demanda no se hallan siempre en armonía , es claro que á 
veces debe haber grandes fluctuaciones en el precio cielos 
chinos. Estos se vendieron en años anteriores por los 
empresarios hasta en 408 y 425 pesos por cabeza; pero en 
Febrero de 1861 yo v i vender en la Habana dos partidas, 
una de 25 chinos y otra de más de 100 al precio de 221 
pesos al contado. D e l mismo modo se vendieron otros en 
Junio de aquel año á r azón de 170 pesos, bien que no eran 
de tan buena cualidad física como los anteriores. Ausen-
te en la Habana desde Jul io de 1861,. ignoro el precio que 
hoy se da por ellos en Cuba. 
{U Artículo Hfi <lol Rcgliiinento. 
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E l salai'io que gana el cliino no está sujeto á las va-
riaciones que el precio. Aquel es fijo, pues durante la-
contrata, que es de ocho años, siempre se pagan 4 pesos 
al mes. Vencido el plazo de la primera contrata, y reno-
vada por el chino, és te gana entonces mayor salario, y de 
un caso tengo noticia, en que llegó á 9 pesos mensuales. 
Esto consiste en que ya los chinos están aclimatados, son 
práct icos en las tareas que desempeñan , y el hacendado 
tiene un ahorro en no comprar nuevos brazos que reem-
placen á los salientes. Sin embargo, aliado de estas ven-
tajas puede hater inconvenientes, y el mayor de ellos será, 
la perniciosa influencia que á veces podrán ejercer los c h i -
nos recontratados en los nuevos introducidos en los inge-
nios. 
Si es innegable que el cliino en Cuba no es esclava 
en el sentido legal, ¿se dirá que es enteramente, libre? Yo 
no lo afirmaré. ¿ E s por ventura enteramente l ibre e l 
hombre que compromete su l ibertad por el largo espacio 
de ocho años, y que empieza por renunciar á gran part& 
de los derechos civiles de que goza? Es enteramente 
libre el hombre que, siendo mayor de edad, nunca puede 
comparecer en juicio sino acompañado de un patrono ó em-
pleado público que lo represente? ¿Es enteramente l ibre 
el hombre que sin su consentimiento n i consultar su vo-
luntad, puede ser cedido ó traspasado del poder de uno a l 
poder de otro? Pues tal es el chino en Cuba. 
Pero si él no es enteramente l ibre n i tampoco entera-
mente esclavo, sígnese forzosamente que su posic ión fluc-
túa entre la libertad y la esclavitud, y que en cierta mane-
ra y de un modo muy imperfecto, se asemeja á la clase 
numerosa que vivió bajo del colonato romano en los prime-
ros siglos del imperio, y á los siervos de la edad media. 
Digo que se asemeja en cierta manera y de un modo muy 
imperfecto, porque comparar situaciones tan diferentes 
sería un absurdo. Aquellos colonofi y siervos permanecie-
ron en perpetua servidumbre, y tan arraigada estaba en 
ellos esta condición, que se t r a smi t í a de padres á hijos. 
Atados á la tierra que cultivaban vivían y mor ían en ella, 
pues formando un vínculo indisoluble, n i la t i e r ra podia 
enagetiarse sin ellos, n i ellos sin la tierra. 
Por más que se revuelva la historia de la an t i güedad 
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y la edad media, no se encontrará ninguna clase que pueda 
equipararse á los chinos en Cuba. Bajando á los tiempos 
modernos, yo me guax'daré bien de establecer aún la más 
remota compavaeion entre esos asiát icos y los indios de 
América, que dados en encomienda á los pobladores desde 
el principio de l a conquista, sufrieron, sin ser legalmente 
esclavos, una esclavitud mucho más dura que la de los 
mismos africanos. Donde únicamente hallo una condición 
análoga á la de los chinos eu Cuba, es en las Antil las fran-
cesas, cuando se empezaron á poblar en el siglo X V I I . 
Entonces fueron introducidos en ellas por empresarios 
particulares muchos colonos de Francia; y como se les 
contrataba por tres a ñ o S j para que mediante un salario 
cultivasen los campos y se dedicasen á otros servicios, 11a-
móseles engages á irente six mois. Los historiadores fran-
ceses de aquella época nos pintan con tristes colores la 
s i tuación de esos colonos, pues sin leyes n i garan t ías que 
los protegiesen, sus patronos los castigaban y trataban 
como esclavos. Esta materia es importante y curiosa para 
el estudio de las colonias extranjeras: pero si ahora me 
propusiese desenvolverla, ella me l levar ía demasiado le-
jos. 
Paxéceme haber dicho, no todo lo que puedo, pero á 
lo menos lo bastante para conocer que los chinos no son 
verdaderos esclavos, n i tampoco enteramente libres; y que 
aunque fluctúan entre l a esclavitud y la libertad, no por 
eso se les puede equiparar á los colonos y siervos de la 
an t igüedad y edad media, n i mucho menos á las mcomien-
das de América. Mas a ú n suponiendo que los chinos fue-
sen esclavos en Cuba ó que perteneciesen á otra clase ver-
daderamente servil, ¿ser ía esto para ellos alguna novedad 
tan ex t raña que nunca l a hubiesen visto en su propia tie-
rra? No por cierto, que la esclavitud es conocida en Chi-
na desde muy antiguo; y para probar este aserto, d a r é i 
luz en otro número de L a America un capítulo de una obra 
intitulada, Historia de la esclavitud desde tos tiempos más re-
motos hasta nuestros dias, obra que he dejado de la mano 
algunos años há, y que creo moriré sin concluirla, porque 
alejándose más y más cada dia la esperanza de publicarla^ 
confieso que me faltan fuerzas para trabajar en ella. 
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VOTO PARTICULAR 
del Sr, D. José Antonio Saco en la Junta de Infor-
mación sobre reformas en Cuba y Puerto 
Rico, oponiéndose al nombramiento 
de Diputados á Córtes. (1) 
SBES. PRESIDENTE Y COMISIONADOS: 
H a b í a n m e alejado de este recinto por el espacio de 
cuatro meses dos causas poderosas; una física, que son 
mis crónicas dolencias, y otra política. Si la primera con-
tinúo, la segunda ha cesado con la presentación del tercer 
Interrogatorio que es por donde se debió empezar la I n -
formación, según el Eeal decreto de 25 de noviembre de 
1865. No habiendo podido asistir á ninguna de las Con-
ferencias celebradas acerca de los dos primeros Interroga-
torios, quizá se querrá saber cuál es el juicio que he for-
mado sobre los puntos que contiene. 
A l tráfico de negros, al alivio de la condición de estos 
infelices, á la reglamentación del trabajo agrícola y á la 
inmigración de varias razas en Cuba se refiere todo lo sus-
tancial del primer Interrogatorio. ¿ P e r o necesitaba yo 
venir á Madrid en 1866 para que el Gobierno y la Junta 
de Información supiesen lo que sobre estas materias pien-
(1) En el legajo donde se encontraban estos papelea, hemos liaHago una nata que 
dice asS: 
"Eti este piquete está mi Voto presentado á la Junta de Información eñ Mndrld 
en 1867, oponifindome áfjue Cuba tuviese Diputados á C6rtos. Este Voló se imprimió 
ain mi consentimiento ni adn conocimlenlo. Salió pingado de eiroroa csencfiitcs y 
úuando recibí mi ejemplar, lo corregí. Ailadlie también un papel, La Política, en que 
publiqué noticias muy interesantes sobre el erabrion de las leglslaturus prítníttvns en 
los primeros tiempos de las Antillas. Tengo que agregar á este trabajo un breve pró-
logopara inteligencia del iector." 
Éste prólogo no Itegó & escribirlo el autor. 
M reproducir el Votó en esta Colección, hemos cotejado el origíunl con el texto 
ortciál publicado en Madrid en 1869 por cl M inisterio de Ultramar, y notado.qi.ic am-
bos coinciden en lo esencial.—V. M. M. 
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so? Sin que se mo. tacho de inmodesto, permí taseme pre-
guntar: ¿Quién atacó por primera vez en Cuba, en 1832, 
el infamo contrabando africanocuando, por el más lamen-
table ext ravío de la opinion, se consideraba allí como un 
crimen de Icm patria revelar los males y peligros que en-
volvía? ¿Quién el que siempre ha suspirado por que en 
Cuba se cortase el cáncer que la devora? ¿Quién con más 
empeño ha defendido la blanca inmigración conrta las fu-
nestas razas asiática y africana? A m i no me toca decir-
lo, pues á esas preguntas responden los hechos y los es-
critos de toda mi vida. 
llespectoal segundo Interrogatorio, doy con gusto mi 
aprobación al luminoso informe en que mis dignos colegas 
desenvolvieron el gran pensamiento de suprimir las Adua-
nas en Cuba, y de establecer entre ella y su metrópol i el 
comercio de cabotaje. ¿Xi cómo podr í a dejar de darln, 
cuando hace dos anos que publique en el extranjero un 
papel pidiendo esas mismas reformas económicas? Pero 
si esto pedí entonces, y pido ahora, no fué, n i es para qiie 
aquellos habitantes sean gravados con nuevos y pesados 
tributos, sino para que se les aligere la enorme carga que 
los abruma, y puedan v iv i r libres y contentos, unidos á su 
metrópoli . Yo creo que las Aduanas so pueden suprimir, 
no sólo sin echar nuevos impuestos al contribuyente, sino 
tí un disminuyendo los que ha pagado hasta aquí; y á todo 
el que niegue esta verdad, bien fácil es demost rárse la con 
los presupuestos en la mano. 
Vengámos ya al tercer Interrogatorio, que es e l polí-
tico, y el más interesante de todos, porque sin él no se 
pueden realizar satisfactoriamente n i las reformas socia-
les, ni tampoco las económicas y administrativas. Miem-
bro de la Cornision especialmente nombrada para infor-
mar acerca de él, he suscrito el excelente dictámen extendi-
do por mis amigos pol í t icos en que piden ámpl ias liber-
tades para Cuba y Pnerto-l l ico (1). Pero al tener la hou-
{]) Los Sres. T). Manuel <le Armas, l>. Josí Morales Ixiinus, T). José A atou lo Eche-
verría, Conde ú i Pozos Dulces, D. Josií S. Acoste, B.José Miguel Anculo y Heredia, 
1). TomftsTcrrv, 1). Siwlfts Azcílmto, P. Manuel Ortega, n. Agustin Camejo, D.Fran-
eisco M. quiñones. D. Antonio RodriRiiez Ogea y D. José de Jft Cruz Castellanos. Los 
Sres. D. José Antonio Suco y D Calisto Bernal se adnirieron al informe de estosRres-
sobro las preguntas lí y 2i del Interrogatorio político, excepto en la parte en que se 
¡piden Diputados ¿Córtes para las provincias de Ultraioar. El informo de aquM* 
uó prcsontüdo cu •£> de mum) do IÍW7.-V. M. 
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ra de asociar mi nombre á los suyos, cábeme la desgracia 
de disentir de ellos en la parte del informe en que además 
de legislaturas provinciales se piden Diputados á Cortes 
por las Antil las. Sí la materia sobre que recae esta d i -
vergencia, fuese de poca importancia, gustoso me callaría. 
Mas en cuestión de, tan gran momento, yo no puedo resig-
narme á representar en la Junta el papel de los monosíla-
bos, diciendo simplemente .s-í* ó simplemente nú, (1) Pues, 
qué, cuando todos los Comisionados que la componen, han 
usado largamente del derecho de emitir sus opiniones, v 
de fundarlas en los motivos que han tenido para admitir-
las ó rechazarlas; á mí me será negado lo que á todos es 
permitido? Yo no vengo aquí á pedir lo que el Gobierno 
y las Cortes estén dispuestos á conceder ¡í las Antillas, s i -
no á reclamar lo que en mi concepto son dignas de mere-
cer. Cuba tiene el derecho de preguntarme, y yo el deber 
de responderle, por qué no admito Diputados, MÍ con Icgis-
turas provinciales, ni -si/i ellas; y al exponer mis razones, no 
me circunscribiré á eso punto, sino que también t ra ta ré 
de otros del Interrogatorio, quo me parece conveniente-
esclarecer. 
Hal láraonos en presencia de cinco combinaciones ó 
sistemas de Gobierno para las Antil las españolas: la con-
tinuación del estado actual; un cuerpo consultivo al lado 
del Gobierno en que haya necesariamente un número de-
terminado de personas elegidas por las provincias ele U l -
tramar: la asimilación que hoy se bautiza con el nombre 
de Diputados ultramarinos en las Cortes: una legislatura 
provincial en cada una de las islas de Cuba y Puerto-Rico-
compuesta do dos asambleas, sin representantes en la Pe-
nínsula; y esa misma legislatura con ol aditamento de D i -
putados en el Congreso de la metrópoli . Tales son las-
cinco combinaciones que hoy se presentan ante la Junta 
de Información. Mas, antes de proseguir, debo observar, 
que reconociendo y respetando en cada uno de los Sres. 
Comisionados el derecho que tienen de impugnar' mis 
ideas, decidido estoy á no contestarles n i una sola pala-
bra, pues el profundo silencio que guardaré , fúndase: 
(1) Dije esto, iwiniuc tiltil nos ('titnisioniidiis ]iretciidliin yo no riiinliusi' mi 
Voto. 
360 COLECCION PÓSTUMA. 
1" En que el decadente estado de m i salud 3'a no me per-
mite entrar en debates de esta naturaleza-'. 'I" E n que es-
tando intimamente persuadido de que n i ellos p o d r á n con-
vencerme á mí, ni yo tampoco á ellos, m a l g a s t a r í a m o s e l 
tiempo que á otros objetos debemos consagrar. 3° E n que 
hay cuestiones que 110 pueden debatirse entre ciertas per-
sonas, ni mucho menos en ciertas circunstancias; y 4o E n 
que no pretendo hacer triunfar mis ideas, que sé muy bien 
que no triunfarán, sino dejar consignados en este Yo to Jos 
principios que, según mi conciencia, son los ún icos que 
pueden elevar las Anti l las al grado de l ibe r t ad y grande-
zas que son dignas de gozar. 
Contra el régimen actual mucho lie clamado desde 
mi primera juventud; pero ya nada dirú; porque si se pre-
tenda mantenerlo, tanto peor para sus part idarios, pues 
recojertín, y no en lejano día, el amargo fruto que seme-
jantes instituciones producirán. (1) 
De perniciosa índole considero al cuerpo consultivo 
que se propone. Su idea ni es nueva n i e s p a ñ o l a , pues 
viene del extranjero; mas no me fundo en esto para recha-
zarla, porque siempre estoy dispuesto á recibir todo ío 
que venga de fuera, con tal que sea conveniente a l Go-
bierno y ¡í la Hooiedad. Para que no andemos en tinieblas, 
preciso es subir á su origen, y trazar brevemente las v i -
cinítudes que ha tenido en la tierra que le dio e l ser. 
Cuando por la ley de '24 de abri l de 1S33 recibieron 
laH colonias francesas una organización p o l í t i c a d o t á n d o -
las de Consejos coloniales, so estableció que la is la de Bor-
bon ó Reunion, la Martinica, la Guadalupe con sus depen-
dencias, y la Guayana tuviesen siete delegados a l lado del 
Gobierno del Key, esto es, doa cada una de las tres p r i -
meras, y uno la Guayana. Podía ser delegado todo fran-
cos de la edad do treinta años y que gozase de los dere-
chos civiles y políticos: nombrados eran por el Consejo 
de cada colonia en su primera sesión, en la que se les se-
ñalaba también el sueldo que debían disfrutar, y su m i -
sión duraba tanto, cuanto el Consejo colonial que los ele-
gía. Sus atribuciones consist ían en reunirse en -Consejo, 
•orrlbio ftíf<irVam1S ^ u'rmi'mr '""«o de m*. y A los lis meses se oyó el 
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dar al Gobierno del Rey las noticias é informes relativos 
Á los intereses generales de las colonias, y seguir el efecto 
<le las deliberaciones y votos de ¡tos Consejos coloniales. 
Sobrev in i é ron los acontecimientos de 1848;proclamó-
se en Francia la repúbl ica , y alzado el imperio sobre sus 
ruinas, a l te róse la consti tución de las colonias francesas. 
La Guayana perdió todos sus derechos politicón. 151 Se-
nado-consulto de 3 de mayo de 1854 dio nueva organiza-
ción á la Martinica, Guadalupe y Reunion; suprimió en 
ellas los Consejos coloniales; en su lugai' puso Consejos 
generales y estableció una Comisión consultiva, compues-
ta de siete delegados, que debía per mane cor cerca del mi-
nistro de la ¡Marina y las Colonias. Estas perdieron en 
el cambio los derechos de que antes gozaban. 
Por la ley de de abril de 1833, todos aipiellos de-
legados eran elegidos por los Consejos coloniales, los 
cuales eran de nombramieuto popular; mas los mininbros 
•de La Comisión consultiva establecida por el nuMudomuto 
Senado-consulto de 1851, son nombrados, cuatro por ol 
Emperador y uno por el Consejo general de cada una de 
las tres colonias Martinica, Guadalupe y KtMinion. Pero 
estos tres delegados elegidos por los Consejos generalas, 
son t amb ién producto del Gobierno, poique dichos con-
sejos no emanan como ios Consejos coloniales del voto 
Sopular, pues que son nombrados, mitad por el Gobnrna-or de cada colonia, y mitad por los Ayuntamientos, los 
cuales siendo también, según el referido Senado-consulto, 
exclusivamente nombrados por el Gobernador de 3a colonia, 
resulta que en la elección de los delegados que forman la 
Comisión consultiva, no entra ningún elemento popular. 
Por la ley de 1833 los delegados podían ser elegidos 
iudistintamente de entre todos los franceses de cualquier 
clase y condición que fuesen; mas hoy este nombramiento 
estsí circur^scrito por el Senado-consulto, pues no pueden 
serlo los miembros del Senado, los del Cuerpo legislativo 
y del Consejo de Estado, ni ninguu francés investido de 
funciones que gocen de sueldo. 
Esta Comisión carece de toda iniciativa, sus dolilmra-
ciones son secretas, y sólo puede ocuparse en los negocios 
gue le someta el ministro de las Colonias ó en su nombre 
el Director de este ramo. 
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Tal fué la índole de los delegados por la ley de 24 de 
abril de 1833, y tal es la de los que hoy componen laco-
mifüon consultiva del Senado-consulto de 3 de mayo de 
1854. Imposible es adivinar desde ahora cual se r í a el 
modo de elegir, y cuales las atribuciones que t e n d r í a él 
Cuerpo consultivo que se indica en la tercera pregunta del 
presente Interrogatorio; pero de su tenor aparece, que si 
en ese Cuerpo h a b r í a personas elegidas porias provincias 
de Ultramar, también se puede inferir que el gobierno se 
reserva la facultad de nombrar otras nacidas en las demás-
partes de la nación. Aun suponiendo que a q u é l l a s lo fue-
sen por un voto popular, bien se puede asegurar desde 
ahora que no sólo ser ían impotentes en su acción, é inca-
paces de llenar las justas aspiraciones y grandes necesi-
dades de las Anti l las , sino que sobre no tener una posi-
ción polít ica equivalente á la de los Diputados, e s t a r í a n 
siigetas ¡í los misinos inconvenientes que és tos y aun á 
otros más graves: porque en rigor se ha l la r ían bajo la i n -
mediata dependencia del Ministerio. Kste Cuerpo consul-
tivo es tá desacreditado en Francia, porque de él, poco 6 
ningún bien derivan las colonias, y áun uno de los mis-
mos delegados de ellas acaba de escribir en el a ñ o p róx i -
mo pasado contra tal insti tución. 
La tercera combinación se reduce al l lamamiento de 
Diputados ultramarinos ¡í las Cortes, que es á lo qiie lioy 
se dá generalmente el nombre de asi mi t ación. Es ta pala-
bra y las de hi/cs expa-hiles óyense resonar por do quiera, 
pero kt a.siiitihciún y /«s ÍCÍ/Í'.S <'H})eciah'.<i, son cosas irocompa-
tibles, pues aquél la destruye á és tas , y és tas á aqué l la . 
A juzgar por el a r t í cu lo 80 de la Const i tución de 1845 que 
es el 2" entre los adicionales ií la de 1837, la asimilación no 
es aplicable á las provincias del Ultramar, pues que en a-
queílos ar t ículos se dice: «Las provincias de Ul t ramar se-
rán gobernadas por leyes especiales.» Mas el Gobierno no 
considera obligatoria esta disposición constitucional, toda 
vez que pregunta en su interrogatorio, si en caso de no 
ser aceptable la «siniitftciov, convendr ía la creac ión del 
cuerpo consultivo de que acabo de hablar. 
Para marchar sobro un terreno firme, conviene que 
tintes preguntemos: ¿qué es asimilar? y ¿qué es asimilación? 
Signos las palabras de las ideas, si aquél las son cía-
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ras y precisas, éstas también lo serán: y si vagas 6 confu-
sas, éstas adolecerán de igual defecto. De aquí la necom-
dad de fijar con rigorosa exactitud el verdadero sentido 
de las palabras iminihir, tinimilucbn, pues su mala jnttdi-
genciaeu la materia que nos ocupa, puede ocasionar nia-
les trascendentales á las Antillas españolas. A K Í M Í I I I I - 6 
ttsenicjar, son voces derivadas del latin awirnHuiu , así como 
asimilación ó snntyntzu provienen de n.ininiiltifit). Lengua 
muy precisa fué la latina; pero aquí le faltó esta calidad, 
porque bajo de un mismo nombre expresó dos ideas del 
todo diferentes, abriendo así campo a la diseiimon. Jlíja 
nuestra lengua de aquélla, tia.smitióse también á noHotrus 
el mismo ambiguo sentido de las antedichas' palabras. 
En latin se entendió por tciintitiuifu: ó la tnumíonimcioH, 
la identificación de una sustancia en otra, quedando mm 
sola existencia, ó un solo cuerpo donde ántes había dos; 
ó la semejanza que una cosa tiene con otra, en cuyo caso, 
ninguna de las dos desaparece, pues que cada una conser-
va su existencia propia. Esta distinción en abstracto es 
muy sencilla; pero cuando se aplica á la política, es vaga 
y muy dada 11 equivocaciones. 
La asimilación en el orden físico, ó mejor dicho en el 
fisiológico, es la función por la cual los cuerpos organiza-
dos transforman y convierten en Hustaneia propia ios 
seres exteriores, que entrando en su organismo, airven 
para nutrirlos. Si éste es el sentido que so hade dar á la 
tmutilacwn en política, entóneos significa la desaparición, 
la absorción completa del ciudadano y de la provincia 
por el Estado; y yo no creo que tan monstruosa reconcen-
tración la acepte hoy en España ninguna persona senHftta. 
¿Pero que es lo (pie se entiende en el Interrogatorio 
por ammilfwwu? E l ar t ículo l " dice: «¿Convendrá que to-
dos los derechos polí t icos establecidos por las leyes para 
los habitantes de la Pen ínsu la 6 Islas ndyacentes, so ha-
gan extennivos á Cuba y á Puertn-Tücu?» y el ar t ículo '2." 
se expresa as í : «¿Supuesta la asimilación do derechos po-
líticos á que la pregunta anterior so refiere à c * Do estas 
palabras claramente se deduce, cpie el Interrogatorio en-
tiende por asimilación la extension á Cuba y á Puorto-
Kico de todos los derechos políticos que tienen los habi-
tantes de la Peninsula 6 islas adyacentes. Yo no estoy do 
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acuerdo con'este modo de entender la as imilación, y 1» 
diverjencia en que nos hallamos, procede en m i concepto 
de que la lengua española ha tomado como s inónimos las 
voces asimilar, ó asemejar y asimilación ó semejanza. Pare-
cerne que todas las dudas se removerán , y que llegaremos 
á un sentido claro y determinado, si consideramos en 
pol í t i ca esas palabras como del todo diferentes, d á n d o l e 
a cada una un significado particular y exclusivo. Partien-
do de este principio, apl icaré la palabra asimilación sola-
mente á los casos en que diversos pueblos ó provincias 
gocen de los mismos derechos, y sean además regidos t o -
dos por una misma Const i tución; y emplearé la palabra-
-semejanza ún icamente respecto de aquellos p a í s e s que 
dependiendo unos de otros ó formando partes de un todo, 
"tengan los mismos ó casi los mismos derechos; pero n o 
consignados en una misma Const i tución. Fundado en 
estas ideas me atrevo á asegurar, que entre E s p a ñ a y 
A m é r i c a no hubo verdadera asimilación, sino en e l corto 
pe r íodo en que ambas regiones vivieron bajo el r é g i m e n 
•de la Const i tución de 1812, incurriendo en grave error los 
que piensan que la asimilación entre la me t rópo l i y sus 
-colonias fué, desde la conquista la polí t ica t radicional de 
E s p a ñ a . 
L a ordenanza 14 del Consejo sancionada por Fel ipe 
I I y confirmada por Felipe I V en la 13 de 1636, s i rv ió 
de elemento á la ley 13, tit . 2.", l i b . 2." de la Becopilacion 
•de Indias, la cual dice: 
«Porque siendo de una corona los Reinos de Castil la, 
y de las Indias, las leyes y orden de Gobierno de los unos, 
y de los otros, deben lo más semejantes y conformes que ser 
pueda, los de nuestro Consejo en las leyes y estableci-
mientos que para aquellos Estados ordenaren, procuren 
reducir la forma y manera del Gobierno de ellos al estilo v 
orden que son regidos y gobernados los Reinos de Castilla y de 
Leon, en cuanto hubiere lugar, y permitiere l a diversidad, 
y diferencia de las tierras y naciones. 
E n esta ley se han apoyado muchos, para sostener 
<íue la asimilación fué desde un principio la pol í t ica segui-
•da entre E s p a ñ a y sus colonias del Nuevo Mundo. Pero 
su imparcial lectura manifiesta que ella no se refiere á la= 
identidad de instituciones, pues en vez de emplear la pa-
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labra asimilación, sólo usa delas de .semejanza-, conformi-
dad, estilo y orden con que debían ser gobernados aquellos 
países; palabras que lejos de siguificíir identidad de inst i-
tuciones, no dan á entender otra cosa sino que és tas de-
bían parecerse y aproximarse en su espír i tu ¡í las de 
Castilla, en cuanto ser pudiese. Si la indicada ley se 
refiere á la identidad de instituciones, ¿cómo se explica 
la innumerable muchedumbre de Jteales Cédulas, Orde-
nanzas y leyes que desde un principio se dictaron para 
los pueblos de América? ¿Cómo la existencia del volumi-
noso Código de Indias que aun rige en algunos casos? 
¿Cómo á v i r tud de esa ley se quieren traer Diputados IÍ 
Cortes, cuando al mismo tiempo de publicarla se mandó , 
según m á s adelante probaré , que ellos se congregasen en 
las Juntas especiales al efecto establecidas en América? 
Enemigo de \üasimilación entre las Antillas y Esp añ a , 
partidario decidido soy de la semejanza, porque con ésta 
se remueven de un golpe todos los obstáculos de aquél la , 
y se consiguen todos los beneficios de la libertad en su 
más amplia lati tud, pudiendo establecerse todas las dife-
rencias que exigen las circunstancias especiales de las 
Antillas. No hay en el mundo colonias tan bien goberna-
das como las inglesas, y sin embargo, ningún hombre en-
tendido cozneterá el absurdo de decir que están asimiladas 
á su met rópol i ; pues en rigor, entre és ta y aquéllas no hay 
más que una semejanza de instituciones. 
Admit ido el principio de la semejanza entre las inst i -
tuciones de la Penínsu la y las de Cuba y Puerto-Rico, l le-
garemos sin ningún tropiezo al logro del objeto que nos 
proponemos. ¿Gozan los peninsulares del derecho electoral? 
Gócenlo también por -seinejauza los habitantes de las 
Antillas. ¿Hay en la Pen ínsu la Ayuntamientos libremente 
elegidos? Háya los por annejaum en Cuba y Puerto-Kico. 
¿Hay diputaciones provinciales de l ibre elección en la 
metrópol i? Háya la s t ambién por ventejanm en las islas 
del Archipié lago de las Antillas. ¿Hay representantes que 
se congregan en la Península? Háya los también por 
inejanm que se reúnan en Cuba y Puerto-liico. ¿Hay en 
la P e n í n s u l a libertad de imprenta? Háya la s también por 
semejanza en aquellas islas. De esta manera, sin identifi-
car las instituciones de la Península con las de Cuba y 
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Puerto-Rico, se p o d r á dar á és tas toda la especialidad y 
l ibertad que tan justamente merecen. 
Aun cuando la asimilación ó identidad de institucio-
nes hubiese sido la constante pol í t i ca de E s p a ñ a con sus 
colonias, yo nunca admi t i r ía la entrada en las Cortes de 
Diputados ultramarinos, jorque esto pe rpe tua r í a ía cen-
tralización en Madr id de los negocios que se deben resol-
ver en Cuba y Puerto ÍUo¡>. L a materia es grave, porque 
•de ella depende la verdadera l iber tad de las Anti l las; y 
para ilustrarla bajo todos sus aspectos, subiré a l origen 
de los Diputados ultramarinos en las Cortes españolas . 
Las revueltas y desgracias que afligieron á la Nación 
en 1808, despertaron en los e spaño les la noble idea de 
restablecer sus antiguas leyes fundamentales y de formar 
con las modificaciones, hijas de la experiencia de los si-
.glos, una Const i tución que afianzase su libertad. Conce-
dió aquella Consti tución, como era justo, iguales derechos 
civiles y políticos á las provincias hispano-arnericanas; 
mas no siendo entonces posible darles leyes especiales, á 
pesar de que su índole particular las reclamaba, se dispu-
so que todas enviasen sus representantes á las Cortes ge-
nerales que en la P e n í n s u l a se habían, de congregar. Con 
alternativas varias, a s í se hizo hasta 1836 en que se abrió 
una nueva era pol í t ica para los p a í s e s de UltramaT que 
siempre se habían mantenido fieles á la bandera española. 
E n las Cortes Constituyentes de aquel año y del si-
guiente t ra tó de darse á esos pa íses una legislación espe-
cial, y a l intento se nombró una comisión, cuyo informe 
ocasionó largos debates en que no pudieron toaiar parte 
los Diputados ultramarinos por habérse les cerrado las 
puertas de las Cortes. No faltaron Diputados que, fun-
dándose en el llamamiento hecho á los de Ul t ramar por 
Real convocatoria^- viendo que ya estaban en M a d r i d al-
gunos de ellos y aun aprobádose los poderes de los de 
Puerto-Rico, pidieron que todos tomasen asiento en las 
Cortes, para que con su in tervención se discutiesen las le-
yes especiales que se proyectaba dar; pero esos justos de-
seos fueron desatendidos, y el 16 de abr i l de 1837 resol-
vieron las Cortes, Á excepción de dos votos, que las 
Provinciasdt Ultramarno tuviesen representadm en lametró-
poli y que fuesen gobernadaspor leyes especiales. Este voto t a n 
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general y casi unánime, en medio de tantos Diputados 
pertenecientes á diversos partidos y de las más encontra-
das opiniones, puede invocarse como prueba de la necesi-
dad de que las Provincias de Ultramar sean regidas por 
leves especiales y de que no conviene que tengan Diputa-
dos en las Cortes españolas . 
J í s tas confirmaron su resolución, promulgando un 
decreto que sirvió de base al ar t ículo segundo de los adi-
cionales á la Const i tución de 1837, que ya lie citado más 
arriba, y con el que t amb ién se han conformado todas las 
posteriores. Si de esto quisiera yo prevalerme, concluiría, 
que la cuest ión de los Diputados ultramarinos es tá ya 
juzgada y condenada, y que por lo mismo no podría susci-
tarse de nuevo para volver á un sistema proscripto trein-
ta años h á por las Cortes constituyentes de 1837, y pol-
las demás posteriores. Mas no me apoyaré en este argu-
mento para ahogar la voz de ningono que quiera promover 
tal cuest ión; ántes al contrario, prescindo enteramente de 
«1, y abro campo á todas las discusiones, porque no es la 
ley existente la que debe prevalecer en esta materia, sino 
la justicia y conveniencia de los pueblos ultramarinos. 
Planteada la cuestión en este terreno, preguntemos si es 
útil y provechoso á Cuba y Puerto-Rico la presencia de 
sus Diputados en las Cortes. Yo respondo francamente 
que nó, y fundóme en las razones que no paso inmediata-
mente á esponer, porque ántes debo deshacer la equivo-
cación de los que piensan que yo fuí partidario en otro 
tiempo de la venida de esos Diputados á las Cortes. 
Ileconozco que es muy honroso modificar ó cambiar 
las opiniones, cuando también se han modificado ó cam-
biado las circunstancias en que se apoyaban, ó cuando el 
hombre que las tenía, advierte que son erróneas. Pero en 
mi caso no acontece n i lo uno ni lo otro, porque la situa-
ción especial de Cuba y Puerto-Rico es hoy la misma que 
ántes, mis convicciones son tan firmes y profundas como 
siempre lo han sido; mas como para probar esta asevera-
ción, necesito citar varios pasajes de mis opúsculos pub l i -
cados sobre Cuba, imploro la benevolencia de los Se-
ñores que en este momento me escuchan. 
U n papel que escribí en Madrid en enero de 1835, 
intitulado Carta de, un patriota, ó .tea clamor de los cubanos. 
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dirigido á sus procuradores á Cortes, y que se halla en Ja 
página 8'í del tomo 3." de la Colección de mis papeles sobre 
la isla de Cuba, que d i á luz en P a r í s en 1858, fué el pr i -
mero en que asomé el pensamiento de que á Cuba debía 
darse una representac ión que ejerciese en ella sus dere-
chos, y no en la met rópo l i . He aqu í lo que entonces dije: 
Junta provincial ó coloríial.—Una junta de esta especie, 
pues nada importan los nombres, con tal que estemos bien 
gobernados, seria uno de los presentes más aceptables que 
nuestros diputados pudieran hacer á su patr ia. Esta 
Junta, en cuya naturaleza no podemos entrar ahora, pro-
duci r ía ventajas incalculables, y siendo el i n t é r p r e t e más-
fiel entre Cuba y E s p a ñ a , servi r ía para estrechar más y 
más los vínculos que deben unir á la madre con la hija.9 
Aun no habían corrido dos años de escrito este papel, 
y ya hab ían surgido las graves cuestiones que terminaron 
por esclavizar á todas las provincias de Ultramar. De es-
tos acontecimientos nac ió la Protesta que como Diputado 
electo por Cuba ex tend í el 21 de febrero de 1837, y que 
firmada también por mis dignos colegas que á l a sazón se 
hallaban en Madrid, fué presentada á las Cortes entonce» 
reunidas. ¿Mas h a b r á quien se funde en esa Protesta pa-
ra pretender que yo fui entonces partidario de la diputa-
ción americana en Cortes? 
"Rst;?i Protesta no es, ni pudo ser un plan n i sistema de 
gobierno que para las Antillas se proponía : fué tan sólo un 
acto especial, hijo de las más extraordinarias circunstan-
cias, para reclamar contra la violencia que las despojaba 
de cuantos derechos polít icos h a b í a n i .dquii 'ido por la 
Consti tución de 1812. A7-!gente estaba esa Consti tución, y 
en v i r tud de ella las provincias de Ultramar gozaban del 
pleno derecho de tener representantes en las Cortes delas 
cuales formaban parte integrante. H a b í a s e expedido una 
Heal convocatoria á todas las provincias que componían 
la Monarquía , y obedeciendo al llamamiento general del 
Gobierno, luciéronse en Ultramar las elecciones; surcado 
habían los mares algunos de sus diputados: llegan á Ma-
drid, y cuando enderezan sus pasos hacia el santuario de 
las leyes, donde estaban congregados los demás represen-
tantes de la nación, una mano violenta, armada ele la fuer-
za, y quebrantando el mismo código fundamental que se 
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acababa de jurar, les cierra las puertas del Congreso y los 
arroja de su recinto. E n tan terrible situación, ¿no era 
imperioso deber de los diputados ultramarinos protestar 
contra ta l violencia, y reclamar el incontestable t i tu lo que 
tenían para sentarse en aquellas Cortes? Si entonces se 
hubiera empezado, no por arrancar todos sus derechos á los 
pueblos ultramarinos, sino por presentar un proyecto or-
gánico de leyes especiales en que afianzada la libertad, se 
les hubiese permitido ejercerla completamente en su pro-
pia tierra por medio de legislaturas provinciales, yo, en vez 
de lanzar aquella protesta, habría entonado un cántico á 
las Cortes de 1837. Tan cierto es que yo no era entonces 
partidario de Diputados americanos en la metrópoli, sino de 
legislaturas en las Antil las, que cuando en aquellos mismos 
días impugné el informe de la comisión nombrada por las 
Cortes para que diese su dictámen acerca del régimen fu-
turo de las provincias de Ultramar y de la admisión ó ex-
clusion de sus diputados, me expresé en los té rminos si-
guientes en el E-xámen rmalítico que impr imí en Madr id , y 
cuyo pasaje se halla en la página 116 del citado tomo 3.": 
«Muy explícito quiei-o ser en esta parte de mi discur-
so. De acuerdo estoy con la Comisión, y reconozco tal 
vez con m á s motivo que ella, la necesidad de que los paí-
ses ultramarinos sean gobernados por una legislación es-
pecial. Pero si en este punto convengo, apár teme de su 
sentir, no sólo en cuanto jí la naturaleza de los argumen-
tos que emplea, sino en cuanto á los medios de que piensa 
valerse, y al carácter odioso míe se propone dar á las mis-. 
mas leyes que recomienda. Que las provincias de Ul t ra -
mar tengan constituciones particulares formadas con in-
tervención de sus representantes; que en ellas se establezcan 
asambleas provinciales, popular y periódicamente elegidas; 
en las que se propongan y discutan las leyes que deben 
regirlas, se examinen y aprueben todos sus presupuestos, 
y se ventilen otras materias que no es del caso mencionar; 
que se desarmen á los gobernantes de las dictatoriales fa-
cultades de que están formidablemente revestidos; que se 
rompan las trabas de la prensa, restituyendo su libertad á 
este órgano del entendimiento; que se afiancen en fin, por 
medio de leyes protectoras, los derechos y garan t ías de 
aquellos habitantes ultrajados: hé aqu í ensiles han sido» 
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cuáles son, y cuáles serán mis ardientes 3- constantes de-
seos. Pero la Comisión, entrando en lucha abierta con 
ellos, me pone en el amargo conflicto de combatirla, nn 
porque pida leyes especiales para Cuba, pues que según he 
dicho estamos acordes en este punto; sino por los medios 
de que pretende servirse para formarlas, y de la ignomi-
niosa esclavitud en que con ellas piensa sumerjirnos. Sen-
tadas estas ideas m a r c h a r é con payo más libre, y siguiendo 
de perca las huellas de la Comisión, podré s e ñ a l a r á la )m 
de un claro examen los escollos en que ha tocado, y los 
parajes donde ha caido.» 
Esto escribí m u y pocos dias después de la presenta-
ción de la Protesta a las Cortes, y áun no h a b í a corrido 
un mes, cuando p u b l i q u é el Paralelo entre la Isla de Cuba 
y algunas colonias irnjlems; Paralelo que no es otra cosa sino 
una entusiasta apología de las legislaturas cou que la Gran 
B r e t a ñ a rige á sus colonias, sin que éstas hayan tenido ja-
más representac ión en el Parlamento. L a Protesta el 
Exámen analítico y el Paralelo, todos salieron á luz en IOH 
pyimeros meses de 1837. 
A l finalizar el 1846, y en el trascurso del 1847, tuve 
una ruidosa polémica con uno de los empleados más en-
tendidos y capaces que de la me t rópo l i han pasado á Cu-
ba y que hoy ocupa dignamente un puesto distinguido en 
el Senado. En esa polémica hay un pasaje relativo al 
asunto que me ocupa, y que hal lándose en la página 304 
del dicho tomo 3.°, dice así: 
«Indiqué t amb ién que aquella isla (la de Cuba) nece-
sitaba de una organización pol í t ica, semejante en lo posi-
ble á la de las colonias inglesas.» A esta indicac ión se me 
contestó, que esto era fácil de decir, pero no de hacer, y 
yo entonces r ep l iqué : «Si es fáci l de decir que Cuha se or-
ganice según las colonias inglesas, también es fácil ele hacer, 
y la dificultad sólo es tá en la falta de querer . . . .» Y más 
adelante proseguí : «No se tema nada por m i paciencia: 
muchos años h á que está á prueba y á trueque de que mis 
paisanos lograsen en su propia t ierra una asamblea colo-
nial ó provincial, no en el nombre sino en la mtsfancia, ha-
r ía muy gustoso el saci'ificio de verlos etc.» 
E n otra polémica que tuve con el Constitucional de Ma-
dr id , á fines de 1851 y principios de 1852, dije en la página 
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473 del ya citado tomo 3." lo que paso sí transcribir: 
«De la raza española tengo yo más alta opinion que el 
Constitucional, y creóla muy digna y muy capaz de ejercer 
la libertad, ora en el viejo, ora en el nuevo Continente. La 
libertad, aunque severa en sus principios, es muy el¿ística 
y flexible en la práctica, y puede aplicarse á los pueblos 
en grados diferentes, y bajo de formas diversas. No se 
trata, no, de copiar ciegamente las instituciones de las co-
lonias br i tánicas ; lo que se pide, es que desaparezca de 
Cuba el despotismo, y que se establezca en ella un régi-
men liberal, que siendo semejante en su espíri tu al de la 
legislación colonial de Inglaterra, procure ajustarse á las 
bases de la libertad española y á las costumbres, báb i tos 
y tradiciones de la raza española.» 
Otros pasajes de mis obras pudiera citar, eu que siem-
pre he presentado la misma idea; mas cerraré este asunto, 
transcribiendo como de fecha más reciente un párrafo de la 
primera Caria que en 22 de marzo de 1865 dirigí desde 
Paris al Excmo. Sr. D . Manuel Seijas Lozano, ex-ministro 
de Ultramar, y que se publ icó en la América de Madr id 
del 12 de abri l de aquel año. (1) 
«Permit ido es á V. E. pensar, que si yo alzo ahora mí 
voz, es con el interesado fín de que ¡i Cuba se den Diputa-
dos, para que se me vuelva á elegir. En este punto, mi 
conciencia es sólo mi juez. Pero si cuando tenía delante 
de mí una larga carrera, llena de brillantes esperanzas, 
nunca a sp i r é á tal honor, ¿cómo pudiera ambicionarlo, 
cuando los años, y más que los años, los trabajos de una 
tormentosa vida me tienen ya tan cerca del sepulcro? No 
son, en m i concepto, Diputados los que pueden hacer á 
Cuba completamente feliz. Otra forma de gobierno es la 
que yo creo que le conviene, aunque estoy convencido de 
que no la alcanzará; y si pudiera alegrarme de que Dipu-
tados cubanos volviesen á las Cortes, sería tan sólo como 
un signo de que se rompe con lo pasado, y que se entra al 
fin en una nueva senda.» 
Queda, pues, demostrado que, desde mi temprana ju-
ventud hasta mi vejez, siempre he sustentado la misma 
opinion en cuanto á legislaturas provinciales; y que res-
372 COLECCION POSTUMA. 
pecto á Diputados ultramarinos nunca he deseado que v i -
niesen á las Cortes. ¿Pero cuáles son las razones que me 
h a n m o v i d o á n o t e n e r t a l e s d e s e o s ? P a s e m o s á manifestarlas 
1." Uno de los requisitos m á s esenciales para la for-
mación de buenas leyes, es, que el legislador conozca per-
fectamente la índole y las necesidades del pueblo para 
quien legisla. ¿Pero los legisladores que componen las-
Cortes, tienen esos conocimientos acerca de las Antillas, 
españolas? Nadie se atreverá á sostenerlo. E n tales c i r -
cunstancias, ¿qué prestigio n i autoridad podrán tener en 
Cuba y Puerto-Rico unas leyes dictadas por hombres que 
ignoran las materias sobre que legislan? Esta sola consi-
deración revela todo el mal que se p o d r á ocasionar así en 
el orden material como en el moral y polít ico. 
D i r á se , que Ion Diputados ultramarinos i l u s t r a r án á 
las Cortes y que de este modo se asegura rá el acierto en 
las leyes que se dicten. Es preciso no hacernos ilusión 
sobre el papel que esos Diputados r e p r e s e n t a r á n en las-
Cortes. En medio de las pasiones que siempre i r r i tan á. 
los diferentes partidos que se combaten en la arena parla-
mentaria, y de los encontrados intereses que los arrastran,, 
¿será escuchada con serena imparcialidad la voz de los re-
presentantes de Puerto-Paco y de Cuba? ¿No se rán aho-
gados sus clamores por la formidable oposición que mu-
chas veces encont rarán en el Congreso, ya por considerarse 
sus proyectos como inúti les , ya inoportunos, ya contrarios-
á los intereses de la metrópol i? Nunca se olvide que e l 
número de Diputados de aquellas dos Islas siempre será i n -
significante respecto a l de los Diputados peninsulares y de: 
islas adyacentes, los cuales subieron en el ú l t imo Congreso,, 
según la ley electoral de 19 de setiembre de 1865, al total 
de 347; y si á esto se agregan 250 ó 300 Senadores, de los 
que á veces ha habido más, entonces se sent i rá l a fuerza 
irresistible conque los representantes ultramarinos se r í an 
abrumados en las Cortes. 
Esto sentado, y aun admitiendo la mejor in tenc ión en 
los Diputados peninsulares, j amás se podrá vencer ni sub-
sanar el vicio capital de que adolecer ían las leyes para 
Ultramar; porque és tas , ó serán propuestas por los repre-
sentantes de las Anti l las , 6 por el Gobierno. 
Si por aquél los, de esperar es, que serán favorables éi 
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las (loa islas. Supongamos que sou votadas por uua ma-
yoría del Cougreso; ¿pero se podrá afirmar que esa mayo-
l í a ha procedido con verdadero conocimiento y con ín t ima 
eonvicciou de que es justo y saludable á las Antillas lo 
que ha votado, cuando ignora sus necesidades, y cuando 
los elementos de su infonnaciou sólo descansan en la re-
lación de lo que haya oído á algunos Diputados ultrama-
rinos; reíacíou que en parts ó en su totalidad bien pudiera 
ser errónea, ó apasionada, ó estar expuesta á otros incon-
venientes? A la verdad que este modo de legislar, por 
útil que pudiera ser en alguno que otro caso á las A n t i -
llas españolas , es por lo común un modo muy vicioso de 
legislar. 
¿Son propuestas las leyes por el Gobierno? Si son 
favorables á las Antillas y las vota una mayoría del Con-
greso, siempre resul tará lo que ya he dicho, y es, que esa 
mayoría vota sobre una materia que no entiende, y que 
por lo mismo no será más que ciego instrumento en ma-
aos del Gobierno. ¿Son contrarias á los inter«scs de Cu-
t a y Puerto-Rico? Consolatorio en pensar, que no faltarán 
Diputados antillanos que las combatan; pero como el Go-
bierno ha de tener siempre mayoría en el Congreso, so 
pena de caer, ó de disolver las Cortes, esas leyes serán vo-
tadas. Y si esto ha de suceder á pesar de ser contrarias 
á los intereses de Cuba y Puerto-llico, ¿de qué sirve en-
tonces la presencia de esos Diputados en el Congreso? 
¿Cómo se recibir ían en aquellas islas, unas leyes dicta-
das contra la opinion y voto de sus legí t imos representaii-
tes? ¿No se i rr i tar ían los ánimos de aquellos isleños y se 
empezar ían á rumiar planes que los sacasen de tan eom-
Í¡remetida situación? Ved aquí una de las consecuencias átales á que forzosamente nos arras t rar ía la presencia de 
Diputados ultramarinos en las Cortos. 
2." Los intereses de las Antillas sufrirían gravemente 
•enviando Diputados á la metrópoli . Los asuntos peculia-
res á ésta, que pesan sobre las Cortes, son tantos, de tan 
distinta naturaleza y á veces de tanta urgencia, que no se 
pueden resolver con la pront i tud y oportunidad que el bien 
gúblico reclama. En semejante estado ¿cómo podrá e l ongreso volver su atención á los negocios ultramarinos, 
ujne sobre no conocer, los considera de rancha menos ira-
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portancia que los que se agitan en la P e n í n s u l a ? ¿qué re-
tardo tau considerable no t x p e r i m e n t a r í a u los asuntos 
más vitales de aquellas islas? ¿Qué clamor no se a lzar ía 
contra sus Diputados acusándolos de negligencia por uo 
satisfacer á sus más urgentes necesidades? ¿No empeza-
rían muy pronto á sentir la ineficacia 6 poca influencia de 
sus Diputados en las Cortes, y á desear t a m b i é n con más 
fuerza una legislatura local, qne no es té expuesta á los re-
tardos y perjuicios inevitables que ocasiona el sistema de-
Diputa'dos (pie impugno? 
Pero nn son los negocios de verdadera u t i l i dad para 
la Península los ilnicos que para l i za r ían la p ron t ay opor-
tuna resolución do los intereses de aquellas islas. Sóülo-
también la mult i tud de partidos que desgraciadamente des-
garran á la Península , las pasiones que tristemente los en-
furecen y los ardientes debates en que con frecuencia se 
malgasta el tiempo que debiera emplearse en provecho y 
honra de España. Tal es el actual estado de nuestra na-
ción, y, aunque me duele decirlo, tal será por a lgún tiempo-
Con semejante perspectiva, ¿cabe esperar que en las Cor-
tes se dé cumplido despacho ¡í las numerosas é interesan-
tes cuestiones en (pie están cifradas la l iber tad y ventura 
de las Antillas españolas? 
N i es posible que este bien se consiga, porque esa de-
plorable condición de los partidos ocasiona frecuentemen-
te cambios de ministeiios, y suspensiones y disolucionea-
de Cortes. Las Anti l las entre tanto ca rece r í an de Diputa-
dos, no por causas que les fuesen propias, sino por otras 
ext rañas , y todos los proyectos procedentes de la in ic ia t i -
va, ya de sus representantes, ya del Gobierno, quedar ían: 
interrumpidos y paralizados con grave detrimento de aque-
llas islas. 
l í ' Por doloroso que sea, fuerza es decir la verdad-
Creo firmemente que entre los Diputados ultramarinos, ora 
residan en la Pen ínsu la , ora vengan de las Ant i l las , h a b r á 
algunos quo jamás liarán traición á los intereses del p a í s 
(pie los honre con su confianza; pero flaca nuestra natura-
leza, y más Haca todavía por la detestable educac ión po l í -
tica que liemos recibido en Cuba y Puerto-Rico, creo tam-
bién que habrá otros que, o lv idándose de sus deberes, 
convertirán la diputación en escabel de sus personales 
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pretensioues. Cuando Cuba gozó de derechos polí t icos, 
sólo eran cuatro ó cinco los Diputados que nombraba pa-
ra representarla en Cortes; mas á pesar de tan corto n ú -
mero, y de que por lo mismo se pod í a hacer una buena 
elección, si bien hubo algunos que desempeñaron digna-
mente su alta misión, otros sólo aspiraron it ella por bns-
tardos fines. Más de un ejemplo pudiera yo citar, y toda-
vía resuenan en mis oidos las palabras que uno de aquellos 
Diputados pronunció treinta y tres anos há: Yo he. venido, 
así dijo, í/o he venido á Madrid á mcrif carme en las aras 
delmhtixit'.rio. ¿Y cuántas, y cuántas víct imas :le este gene-
ro no ver íamos, si se llamasen á las Cortes Diputados por 
las Anti l las , sobre todo, cuando su número , atendida la 
actual población, se hab r í a de aumentar considerablemen-
te? L a historia de lo pasado nos revela el porvenir. 
Bien podn í replicarse que lo mismo acontecería con 
las personas nombradas para la legislatura cubana ó porfco-
riquena; pero enorme es la diferencia entre venir de D i -
putado á E s p a ñ a y serlo para la legislatura de aquellas 
islas. L a diputación en la metrópoli presenta un teatro 
incomparablemente más grande que en Cuba ó Puerto-
Rico, y de aquí nacerán en muchos, injustas y nnn culpa-
bles aspiraciones para venir á las Cortes. Un ministro 
tiene infinitamente más medios de seducción ó de corrup-
ción, qne un jefe superior de aquellas islas, pues éste no 
puede dar embajadas, t í tu los , senadur ías , condecoracio-
nes, empleos, ni otros destinos de que aquel puede profu-
sumente disponer. N i se diga, que esto se impedi r ía 
Srohibiendo que los Diputados acepten empleos y honores urante cierto término después de concluido su encargo. 
Sometidos los Diputados de Ultramar á la ley común de 
los Diputados peninsulares, sería preciso, que se alterase 
la consti tución para qne esas prohibiciones alcanzasen á 
todos indistintamente y nadie puede asegurar que esto se 
haría, y que sería la regla constante en un país tan ex-
puesto como España á vaivenes y trastornos. Por otra 
parte, por más restricciones que se pusiesen, nunca se po-
dría obtener un resultado feliz, porque un gobierno tiene 
en su mano mil medios de seducción que puede emplear 
eludiendo todas las leyes. En este punto no hay mas só-
lida ga ran t í a que la moralidad. 
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Eeflexiónese t ambién , que cuando elDiputado e s t r í e -
se en Cuba, no ser ía tan fácil que se apartase de sus de-
beres, como cuando se halle en E s p a ñ a , porque a l l í es m á s 
conocido de todos, es tá en medio de sus comitentes y por 
lo mismo más sujeto á la vigilancia y censura de la pub l i -
ca opinion. 
. Esta última consideración, es otro de los argumentos 
contra la idea de que vengan á las Cortes Diputados u l t ra -
marinos. Casi á dos mi l leguas del pa ís que representan, 
no es dable que en las cuestiones que se agiten, pueda la 
opinion pública i lustrarlos con la pront i tud que se requie-
re; n i tampoco contenerlos á tiempo en sus ex t r av íos para 
enderezarlos á buena parte. Una de las ventajas de l sis-
tema representativo consiste en que la opinion p ú b l i c a 
pueda ejercer su poderoso influjo sobre sus representantes; 
no sólo mes por mes y semana por semana, sino d í a por 
día, y hasta hora por hora, si es necesario. D e este i n -
menso beneficio e s t á n privados los pueblos u l t ramar inos 
por la distancia que los separa de sus Diputados en las 
Cortes. A. veces acontecer ía que la primera not ic ia que 
tuviesen de lo que en ella se discutiera, les i r í a acompa-
ñada de una votación irrevocable; de manera que por i m -
portante que fuese el asunto que se hubiese resuelto, la 
opinion de Cuba y Puerto-Rico, no podr ía ser oportuna-
mente escuchada, y sus representantes e n c o n t r a r í a n en 
este silencio una disculpa hasta cierto grado admisible, 
de cualquier error en que hubieren incurrido. Este es 
el mal irremediable de unas leyes dictadas por legislado-
ros que se hallan ¡í tan remota distancia de sus represen-
tados. 
4." E l llamamiento de Diputados ultramarinos a l a s 
Cortes, falsearía en las Anti l las el sistema representativo, 
porque si en España pueden ejercer fácilmente el derecho 
de diputación todos aquellos á quienes lo otorga la ley, 
en Cuba y Puerto-Rico, no podrán practicarlo muchos de 
los mismos á quienes ella lo concede. Poco distantes de l 
centro del Gobierno, los Diputados peninsulares pueden 
acudir á las Cortes en algunas horas hasta de los confines 
del territorio, haciendo muy pocos gastos, sin alejarse ape-
nas de sus familias y bienes, pudiendo tener diar iamente 
noticias de tan caros objetos, ocurr ir oportunamente â 
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cualquiera novedad, y aiín volver en brevísimo tiempo A 
sus hogares si el caso lo requiere Nada de esto podrán 
liacer los Diputados que vengan de Ins Antillas. 
¿Elevaráse en ellfis, á tal punto 1» renta para ser D i -
putado, que sólo jpuedan ser elegidos los ricos? Entonces 
la d iputac ión sena allí un privilegio, mientras que en la 
metrópol i no lo es, como no debe serlo. Si solamente los 
ricos han de ser Diputados por las Antil las españolas, tén-
gase desde ahora por cierto que muchos no vendrán á 
Madrid & ejercer la diputación, porque no podrán sepa-
rarse ni de sus bienes n i de sus families. En Europa 
abundan ricos que cuentan con una renta fija, procedente 
ya do tierras que ni cultivan ni administran por sí, ya de 
capitales fcmpleados en los fondos públicos, ó on algunas 
empresas bastante sólidas. Estas personas por lo tanto, 
pueden ausentarse de su país con sus familias, gozando 
siempre de la misma renta, y sin comprometer su fortuna. 
Pero no es esta la s i tuación de los que so dicen opulentos 
en Cuba ó en Puerto-Rico, porque el producto de sus ca-
pitales es muy variable y perecedero, así como lo son los 
elementos de que se componen; siendo allí la propiedad 
de tal naturaleza, que casi siempre exige la presencia y 
continua vigilancia del amo, por ser muy pocos los quo se 
hallan exentos de esta condición común. Es, pues, segu-
ro que de los que se denominan ricos en las Antillas, po-
cos vendrán, y que de entro esos pocos, algunos lo harán 
más por uti l idad propia que por servir al país. 
¿Se pe rmi t i r á que los pobres sean elegidos? Entóneos 
será menester que se les señalen dietas para subsistir en 
Madrid durante su diputación. Pero esto supone, que se. 
es tablecerá en las Antil las el sufragio universal, porque 
sería la m á s absurda contradicción, que siendo el cargo 
de Diputado de mucha más responsabilidad é importancia 
que el derecho de ser elector, a éste por ser pobre se le 
niegue lo que al primero se concede. Por oso fué por lo que 
la Const i tución de 1812 estableció en toda la Monarquía ol 
sufragio universal, sin decirlo expresamento^sufragio qne 
hoy no conviene á la metrópoli , ni tampoco á las provin-
cias de Ultramar. De todo esto se infiere, (pie de la clase 
pobre no saldrán los Diputados, y que si de ella saliesen, 
caer íamos con más motivo en los inconvenientes ya ex-
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presiidos, pues aunque hay pobres muy honrados, no es 
prudente n i polí t ico, poner ÍÍ prueba la pobreza. 
¿Se concede la apt i tud de se-r Diputado, no sólo á los 
ricos sino también á los que gocen de una mediana íortu-
na? E n este úl t imo caso resu l ta rá , que los habitantes de 
las Anti l las , llamados por la ley á la diputación, aunque 
tengan una renta equivalente ó superior é la de los espa-
ñoles residentes en la metrópoli , no podrán ejercerla de 
hecho mientras que sus hermanos de la P e n í n s u l a que se 
hallen en igual estado podrán ocupa]" mi asiento en las 
Cortes. Supongamos que un Diputado peninsular electo 
en la metrópoli , goce de tres m i l pesos de renta anual, 
claro es, que este Diputado puede desempeñar decorosa-
mente su diputación. Pero supongamos t amb ién que el 
Diputado electo por Cuba ó Puerto-Rico tenga, la misma 
renta, ¿podrá él sufragar todos los gastos de viaje, de per-
manencia en Madrid y de retorno á su Ant i l la , sobre todo 
si tiene familia? Imposible. ¿Dejará ésta a l lá en el sue-
lo natal? ¿Mas h a b r á muchos hombres que se resignen á 
tal sacrificio? ¿Vendrán a M a d r i d acompañados de sus 
familias? Para acometer tamaña empresa, y v iv i r con me-
diana decencia en esta capital, s e r í a preciso una renta, no 
de tres m i l pesos, sino á lo menos del doble ó t r ip le . ¿Pero 
cuántos son los que puedan ó que es tén dispuestos á hacer 
gastos tan considerables, dejando sus intereses y ocupa-
ciones para venir á ejercer una d iputac ión , que según la 
creencia general de aquellos pueblos, á lo menos del de 
Cuba que es el que yo conozco, es de tan poco provecho 
para su bien y verdadera libertad? 
L a consecuencia necesaria de todo lo dicho es, que 
los ricos no vendr ían sino en corto número, y que al-
gunos de éste, no tanto ser ía por patriotismo, cuanto 
por miras privadas; que los pobres queda r í an completa-
mente eliminados de toda d ipu tac ión , á no ser que se 
cayese en el sufragio universal y en el s eña l amien to de 
dietas; y que muchos poseedores de medianas fortunas se 
re t rae r ían de una diputac ión que tantos perjuicios les 
ocasionara. No son és tas simples conjeturas, sino he-
chos que han pasado en épocas anteriores, pues en Cuba 
se vio que personas propuestas para la d ipu tac ión a Cor-
tes, la rehusaron por tener ante sus ojos el ejemplo de 
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que entre los pocos que vinieron á desempeñarla, algunos 
encontraron á su vuelta su fortuna muy quebrantada. 
Por eso fué que en 1820 y en 1824, parte de los nombra-
mientos de los Diputados cubanos recayeron en personas 
domiciliadas en Madr id desde muy largos años. 
Esto no acontecerá si nos circunscribimos á nuestra 
legislatura provincial, por que en ellas se concentrarán 
todas las fuerzas vivas del país. E l rico, y el ciudadano 
de mediana fortuna, el aventajado jurisconsulto y el 
inteligente hacendado, el médico entendido y el hombre 
que se dedica á otras científicas profesiones, el activo co-
merciante y el industr ial laborioso, todos, todos ocupa-
rán un modesto asiento en aquella asamblea, sin empren-
der largas, y costosas peregrinaciones por estas tierras 
de Europa. 
E l nombramiento de Diputados al Congreso exige que 
entre en el Senado un número proporcional de Senadores 
cubanos y porto- r iqueños . ¿Pero cuántos de éstos ven-
drían á ocupar sus asientos/ A juzgar de lo futuro pol-
lo pasado y por lo presente, debo concluir que muy pocos 
serian, pues de todos tos Senadores cubanos hasta aquí 
nombrados, solamente asisten al Senado las personas que 
residen en Madrid, después de haberse alejado de una vez 
de su isla natal. En v i r tud de todo lo expuesto se puede 
vaticinar que al lado de nobles patricios, se verían aspi-
rar al Congreso y a l Senado hombres que sólo buscasen 
sus medros personales. 
5." De grande importancia es en el sistema re-
presentativo la reelección de Diputados por los conoci-
mientos y hábitos parlamentarios que éstos adquieren; 
pero las Antillas carecerían de esta ventaja si enviasen 
representantes á la metrópoli , porque la reelección en-
volvería la necesidad de permanencia perpetua en la 
Corte, ó la penosa tarea de hacer continuos viajes pasan-
do y repasando los mares, sobre todo si tiene familia. 
Es, pues, forzoso para que esa reelección se efectúe, que 
los Diputados antillanos se resignen á vivir fuera de su 
tierra, y á renunciar á todas las comodidades y afectos de 
que en ella gocen; y esta consideración es bastante pode-
rosa por sí sola para retraer i muchos del cargo de 
Diputado á Cortes. Por otra parte, la índole misma del 
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•Gobierno representativo exige que entre los representantes 
y los representados haya frecuente y activa comunicación 
para que unos y otros puedan penetrarse de sus recípro-
cas ideas y sentimientos, lo que no puede conseguirse 
cuando es tán separados por largas distancias y porUrgo 
tiempo. Esto es lo que irremediablemente acontecería 
con Diputados permanentes en Madr id . Aun hay más 
todavía. Con indecible placer reconozco que entre estos 
Diputados habr ía algunos que j amás se olvidarían de los 
intereses de su patria, y que siempre los defenderían con 
talento, habilidad y la más laudable abnegación; pero al 
mismo tiempo habr ía otros que después de haber dado un 
adiós eterno al suelo en que nacieron, ya no estarían 
animados de los mismos sent imientos .—¿No iría ía 
ausencia añejando poco á poco los vínculos que los liga-
ban? ¿No se ent ib iar ían con las nuevas relaciones que 
acá coutrageran las antiguas que allá dejaran? Ojalá que 
«stas ideas fuesen hijas de la imuginaciou de un visiona-
rio; pero yo he conocido cubanos á quienes una larga per-
manencia en la P e n í n s u l a no sólo les ha debilitado y 
apagado el amor que en otro tiempo prefesabau á su 
patria, sino que los ha hecho del todo indiferentes á s u 
suerte. Ta l es la humana naturaleza. 
6." N i estoy tampoco conforme con el plan do que 
existiendo legislaturas en las Antillas, é s tas envíen Diputa-
dos á las Cortes, para que tomen parte en los asuntos de 
Cuba y Puerto-Hieo, que se rocen con los generales de la 
nación. Pero yo pregunto ¿si no se conceden las legisla-
turas que se piden y sí Diputados, no quedarán entonces 
frustradas las esperanzas que se han concebido con ese 
proyecto? Porque es forzoso convenir en que es mucho 
menos improbable que se concedan Diputados que legisla-
turas provinciales, y denegadas és tas , venimos á caer en 
Diputados que t ra ta r ían no sólo de los negocios de las An-
tillas con su metrópoli , sino también de los exclusivamen-
te locales. Esto ser ía la concentración en la metrópoli de 
todos los asuntos que se deben decidir en Ultramar, y tal 
concentración, á pesar del barniz de libertad que se le 
quiera dar cubriéndose con la pantalbi de los Diputados, 
no ser ía otra cosa en realidad que un sistema más ó rae-
nos absoluto con visos de libertad. Mas yo supongo que 
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se nos déu legislatura y Diputados. Aun así lejos de 
evitarse los inconvenientes que llevo expuestos, nacerían 
otros de diversa naturaleza. 
Ese plan mixto de legislaturas en las provincias y de 
Diputados en la met rópol i , supone que la potestad legis-
lativa de aquellas se dividir ía en dos partes; una perma-
nente al lá y otra acá, ocupándose la primera exclusiva-
mente en los asuntos IOCOICN, así como la segunda en los 
asuntos ymernleft. 
De esas dos partes, la de las Anti l las sería la más 
débil, y la de la Pen ínsu l a la más fuerte, porque los 
Diputados cubanos y porto-r iqueños, no se congregarían 
solos en Madrid, sino que se reunir ían á los de la metró-
poli; formando todos por su gran número, por su prestigio 
y por sus muchas y soberanas fecultades, un cuerpo tan 
poderoso que anonadar í a las pequeñas legislaturas de 
aquellas dos islas. 
Di ráse que esto se impediría, trazando exactamente 
una línea divisoria dentro de cuyos límites respectivos 
debieran quedar encerradas las atribuciones de los Dipu-
tados ultramarinos que viniesen á las Cortes, y las do los 
representantes que formasen las legislaturas provinciales; 
y {jue esto se conseguiría reservando exclusivamente á los 
primeros todos los asuntos yencrafes, y á los segundos 
todos los puramente focales. Pero esta teoría fácil y 
seductora en la apariencia, es muy difícil y peligrosa en 
la práctica, porque la tendencia innata de todo poder, es 
ensanchar el círculo de sus atribuciones. De aquí nace-
rán conflictos entre las dos fracciones de esa potestad 
legislativa así dividida; y como la fracción que existiría 
en la Pen ínsu la sería incomparablemente nías fuerte que 
la de las Antil las, estas empezarían poco á p o c o á perder 
las facultades que les fueran concedidas por sus constitu-
ciones especiales. 
No es tan fácil como al primer golpe de vista aparece, 
á lo menos en muchos casos, marcar exactamente la línea 
divisoria entre los asuntos propiamente locales que in-
cumban á las legislaturas, y los asuntos gonorales qne 
correspondan á las Cortes; pues á voces esto dependo más 
de la prudencia y de la buena armonía (pie so quiera 
guardar que de la ín t ima naturaleza do las cosas. 
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E n la múltiple variedad de las relaciones que tienen 
los objetos unos con otron, no siempre es dado conside-
rarlos aisladamente, pues todos cual más, cual menos, 
tienen entre sí diferentes puntos de contacto y que dan 
margen á que si bajo de un aspecto se puedan conside-
rar como particulares ó locales, bajo de otro se puedan 
mirar basta cierto punto como generales. Pongamos algu-
nos ejemplos. La inst rucción pr imaria de la isla de 
Cuba es asunto puramente local y por tanto debe confiarse 
exclusivamente á su legislatura. Pues bien; esa misma 
instrucción se puede igualmente considerar por sus re-
laciones ó influencias como un objeto general, y por lo 
mismo ya incumbe á los Diputados ultramarinos en las 
Cortes, pues podrá alegarse, no sólo que el honor nacio-
nal es tá interesado en que los habitantes de Cuba y 
Puerto-Rico adquieran alto grado de ilustración, sino que 
la enseñanza que se diere á esos is leños podrá influir 
poderosamente en las ideas que se les infundan respecto 
de su metrópol i , y de los planes futuros que contra ella 
puedan concebir. He aqu í cómo este punto que superfi-
cialmente mirado no ofrece ninguna dificultad, las presen-
ta muy graves cuando se examina bajo de sus distin-
tas relaciones, y que p o d r í a ser el origen de conflictos 
desagradables 
L o que digo de la instrucción se puede aplicar it 
otros ramos que parecen todavía m á s locales, como son 
los caminos, puentes, canales y telégrafos. ¿Quién res-
ponde de que Diputados antillanos ó peninsulares, no 
intentasen alguna vez reclamar la intervención de las 
Cortes en la construcción y conservación de aquellas 
mismas vías de comunicación? Porque bien podrían 
fundarse para ello en que á las Cortes toca promover y 
fomentar la prosperidad de la nación, y que siendo Cuba 
y Puerto-Rico una parte de ella, el poder legislativo 
metropolitano tiene derecho incontestable á tomar parte 
activa y directa en aquellos objetos. L o mismo podría 
acontecer en cuanto á la inmigración ó colonización, que 
es, y por algún tiempo será uno de los asuntos m á s vita-
les de Cuba. Bien veo que para remover toda duda, 
estos, y otros asuntos pod rán declararse como atribucio-
nes propias de las legislaturas coloniales; pero sobre ser 
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muy difícil especificarlos todos, queda siempre el campo 
abierto pfiva disputar si deben pertenecer íí dichas legis-
laturas, ó á los diputados que vengan á las Cortes. 
Nótese también que esta division de la potestad 
legislativa, introduce la di.miuktcion en el mismo punto en 
que cabalmente se quiere establecer la aslmUacion, po r 
que en la Pen ínsu la la potestad legislativa de las Cortes 
esuua é indivisible, y á negarlo nadie se atreverá, fun-
dándose en que bay dos cuerp- s legisladores, cuales son 
el Congreso y el Senado. Estos dos cuerpos se congre-
gan en un mismo lugar, pues el uno no está en Barcelona, 
y el otro eu Cádiz, sino que ambos se juntan en M a d r i d . 
Las facultades del Congreso son las mismas que las del 
Senado, y las del Senado las mismas que las del Congre-
so. Ambos deliberan sobre los mismos asuntos v n i n g ú n 
acto puede transformarse en lev, sin que sea r ec íp roca -
mente discutido y aprobado por la una y por la otra 
Cámara. Esto no suceder ía con la legislatura provincial 
y los diputados ultramarinos en las Cortes, porque 
aquélla se reuni r ía en la provincia ultramarina y é s t o s en 
la met rópol i ; aquélla del iberar ía sobre asuntos que no se-
rían de la incumbencia de éstos, y és tos del iberarían á su 
vez sobre asuntos que no serían de la incumbencia du 
aquélla. L a legislatura provincial, pues, y los Diputados 
ultramarinos en las Cortes lesgislarían sin mútuo enlace n i 
acuerdo, y con total independencia entre sí, pudiendo por lo 
mismo considerarse la potestad legislativa de aquél la , co-
mo complemento de la de éstos. 
¿Por ventura no existen en la Gran Bretaña intereses 
generales que se rozan con sus colonias, pero intereses 
que por las vastas relaciones mercantiles y pol í t icas de 
aquella nación en todo el orbe son mucho más nume-
rosos é importantes que los que tiene España con sus 
Antil las y otros países? Mas acaso porque así sea, ¿ t an -
tas y tantas colonias inglesas que gozan de legislaturas, 
envían Diputados al Parlamento para que en él t raten de 
esos negocios? No por cierto; y sin embargo, n i en toda 
la an t igüedad , excepto Grecia, ni en los tiempos modernos, 
ninguna nación ha gobernado ni gobierna á sus colonias 
con tanta justicia y libertad como la Gran Bre taña . So 
pretexto de aquellos intereses no hay necesidad de D i p u t a -
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dos ultramarinos en las Cortes; y si en los casos que pue-
dan ocurr i rse quiere consultar la opinion de las Antillas, 
deben preferirse las legislaturas de las dos islas, porque 
ellas con más datos, con más luces y menos espuestas á 
extrañas influencias, podrán conducir al acierto más segu-
ramente que los representantes enviados á la metrópoli . 
Quizá sería conveniente para estos casos, y para el 
Íjronto despacho de las leyes que se lian de sancionar por a Corona, tener cerca de ella uno ó dos apoderados elegi-
dos por la legislatura con un sueldo fijo, pudiendo recaer 
el nombramiento en Diputados peninsulares de alta in-
fluencia en las Cortes, cuya voz, exenta de las prevencio-
nes que sobre los americanos pesan, se r ía más escuchada 
y respetada por la nación y el gobierno. Así lo hicieron 
con provecho en otro tiempo las colonias francesas. A l 
apuntar esta idea, en t iéndase que dejo á las legislaturas 
provinciales la más amplia libertad, as í en el sefialamien-
to de sueldos, como en la duración de tiempo que baya de 
tener cada apoderado, pues éste ó estos podrán ser revo-
cados y reemplazados por otros al arbi t r io de aquellas le-
gislaturas. 
¿Se desean Diputados ultramarinos en las Cortes para 
que reclamen contra las faltas que puedan cometer el mi-
nisterioy las autoridades principales de las Antillas? ¿Mas 
compensarán estas reclamaciones los gravís imos inconve-
nientes que por otra parte le ofrecen esos Diputados? 
Para apreciar en su justo valor el efecto de estas re-
clamaciones, reflesiónese que, ó el gobierno está dispues-
to á dar á las Antil las libres instituciones, ó no lo está. 
S i l o primero, esas instituciones son la ijnicay verdadera 
garant ía que tendrán aquellos habitantes, pues enfrenado 
entonces el poder, no t r a spasa rá los l ími tes dentro de los 
cuales debe girar; y si alguna vez lo hiciese, la opinion 
pública, legalmente espresada por la prensa y por el ór-
gano de las corporaciones del país , ejercerá una fuerza 
mucho más pronta y enérgica que la débi l y remota de los 
Diputados existentes en la Pen ínsu la . 
¿No es tán dispuestos el gobierno y las Cortes á darnos 
libres instituciones? Entonces el clamor de los Diputados 
será ineficaz, porque el gobierno, e m p e ñ a d o por una parte 
en sostener la conducta de sus empleados, y apoyado por 
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otra en la mayor í a que t endrá eu las Cortes, siempre ha-
llará medios de frustrar los deseos de los Diputados ul t ra-
marinos. Además , ¿podremos gloriarnos de que estos se-
rán unánimes en sus reclamaciones? ¿No podrán contra-
ponerse unos á otros, ya por el distinto modo con que los 
hombres suelen ver los mismos objetos, ya por l ŝ hala-
gos y seducciones del poder? 
Di ráse también , que así como el Parlamento br i tán i -
co, puede ejercer su alta potestad legislativa en las colo-
nias, no obstante sus legislaturas; del mismo modo 
podrán las Cortes españolas usar de igual derecho, y que 
para este caso es necesario la presencia en ellas de los 
Diputados ultramarinos. Yo acepto este argumento con 
todas sus consecuencias. 
E l Parlamento br i tánico usa de aquellas prerogativas 
con tanta parsimonia que las legislaturas coloniales 
funcionaü con plena libertad, sin que las embarace en su 
marcha la intervención parlamentaria. ¿ Imi tarán esta 
conducta nuestras Cortes? Si así fuere, ya son nece-
sarios en ellas los Diputados ultramarinos, así como 
tampoco lo son los de las colonias inglesas en el Parla-
mento br i tánico. 
¿No im i t a r án las Cortes la conducta de éste? A q u í 
conviene distinguir: ó los Diputados peninsulares emplean 
su prerogativa en tratar solamente de los asuntos comu-
nes á las Ant i l las y á la metrópoli , ó la extienden t ambién 
á los puramente locales, reservados á aquellas legislaturas. 
En el primer caso, claro es que se mezclarán los Diputa-
dos ultramarinos, pues que se dice que justamente 
vienen para eso á las Cortes. Hasta aejuí todo va bien, 
según la t eo r í a en vi r tud de la cual se pide la presencia 
de tales Diputados en las Cortes. Pero cuando los D i p u -
tados peninsularse se lancen á tratar de las cuestiones 
Euramente locales de las Anti l las; ¿qué es lo que ha rán los 'iputados ultramarinos? ¿Se callarán como deben hacerlo 
para ser consecuentes con sus mismos principios, puesto 
que no vienen á la Pen ínsu la para tratar de dichos intere-
ses locílles? Si esto han de hacer, su presencia es del 
todo inút i l en las Cortes. ¿Toman parte en la discusión 
de esos negocios locales? He aquí que ya traspasan los 
l ímites de su mandato, porque las Antil las no los envían 
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á las Cortes para que se mezclen en tales negocios: helos 
aquí t amb ién usurpando las atribuciones reservadas á las 
legislaturas provinciales, y helos, en fin, concurriendo á 
menguarlas y Á reducirlas á la nulidad. Para esto sería 
menos malo que desapareciesen las legislaturas provin-
ciales, y que sólo se admitiesen Diputados como en tiem-
pos anteriores; pues de este modo se impedir ían los con-
flictos que necesariamente habrian di-, surgir entre las 
atribuciones parciales de los Diputados ultramarinos en 
las Cortes y las atribuciones parciales de las legislaturas 
en las provincias. 
Estos inconvenientes y peligros cesarán, cuando las 
legislaturas provinciales puedan girar libremente en la 
órbi ta de sus funciones sin el elemento perturbador de los 
Diputados ultramarinos en las Cortes. Su presencia en 
ellas es una amenaza cont ínua á la potestad legislativa 
de las legislaturas provinciales, pues los debates más o 
menos frecuentes en que ent rarán ya movidos por sí, ya 
por el ejemplo de los peninsulares sus colegas, son incom-
patibles con la marcha asentada y serena que deben se-
gui)1 aquellas asambleas. 
Si nos elevamos á los principios fundamentales del 
gobierno representativo, veremos que es imposible la ad-
misión de Diputados ultramarinos en las Cortes cuando 
existan legislaturas en las Antil las. Elegido que sea un 
Diputado por alguna provincia, ya este Diputado no lo es 
sólo de ella, sino de toda la nación; y bajo de tal concep-
to tiene dei*echo á mezclarse, así en todos los asuntos de 
la provincia que lo n o m b r ó , como en los de todas las de-
más que pertenecen á l a Monarqu ía . Tales son las fa-
cultades de que vienen investidos a las Cortes todos los 
Diputados que las componen.—Siendo esto así, ¿con 
qué cai 'ácter se presentan en ellas los Diputados ultra-
rinos? ¿Gozan de los mismos derechos y prerogativas 
que los peninsulares? Entonces pueden tratar, no sólo 
ele cuantos asuntos pertenecen á la Península , sino tam-
bién á. las Antil las; y ved aqu í ya completamente absorbida 
por ellos la potestad legislativa de las legislaturas provin-
ciales. ¿ N o gozan de las mismas prerogativas que loa 
Diputados peninsulares? Entonces tenemos que los 
Diputados ultramarinos vienen con atribuciones tan 
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menguadas, que ui pueden ocuparse en los asuntos de la 
Península, n i tampoco en todos los de Cuba y Pnerto-
Bico, sino únicamente en los pocos que se les hayan re-
servado por la Consti tución especial de estas A n t i -
llas. 
¿Pero admit i rán las C ó r t e s e n s u seno á Diputados de 
especie tan anómala? ¿podrán consentir que tomen la 
f>alabra n i méuos que voten en los negocios generales de a nación, cuando sólo son especialmente nombrados 
para que traten de ciertos asuutos de Cuba y Puerto-Ri-
co? A l a verdad que tal representación eu Cortes, ni es 
digna de és tas , ni decorosa á las provincias de Ultramar, 
ni muy satisfactoria á los mismos representantes que 
viniesen bajo de tan raquí t icas atribuciones. 
7.* Otro de los graves inconvenientes que ocasiona-
ría la presencia de los Diputados ultramarinos en el 
Congreso español , sería la necesidad de someter los pre-
supuestos de aquellos países al examen y aprobación de 
las Cortes. Máxima fundamental es de todo gobierno 
libre que el contribuyente sea quien imponga, discuta, 
apruebe y vigile la buena inversion de sus contribuciones, 
midiendo asegurarse con precision matemática, que el pa í s 
donde esto no se hace, es país despóticamente gobernado. 
Diputados y presupuestos, cosas distintas son; pero on el 
orden representativo tienen tan estrecho enlace, que 
quien dice Diputados, dice presupuestos, porque el exií-
men de és tos es nna de las atribuciones esenciales de 
aquéllos; y quien dice presupuestos supone Diputados, á 
no ser que se viva en pleno absolutismo. ¿Mas qué es 
lo que hoy sucede con los presupuestos de Cuba y Puer-
to-liico? ¿Y qué es lo que sucedería con ellos si confor-
me con semejantes ideas tuvieranDiputados en el Congre-
so español, por cualquier motivo que fuese? Para que 
mejor resalte lo que hoy pasa entre nosotros, y la 
influencia que en los presupuestos de las Antillas ejerce-
rían aquellos Diputados en las Curtes, contemplemos 
ántes lo que pasa en otras colonias. 
No es E s p a ñ a la única nación que las tiene en 
América. Entre otras potencias poséenlas también la 
Ptancia y la Grau Bre taña . L a primera, como ya he. dicho, 
tiene dos, quo son l a Guadalupe y la Martinica con sus 
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pequeñas dependências en el Archip ié lago de las Antil las, , 
y otra que es Borbon 6 Reunion en el mar de las Indias. 
Estas tres islas me serv i rán de ejemplo, por ser de las m á a 
antiguas, de las menos mal gobernadas, y más asemejadas 
á su me t rópo l i ; pues gozan de muchas de sus institucio-
nes y se rigen por el código de Napoleon, por el código 
penal y por los códigos de comercio, de procedimiento-
civi l y de instrucción cr iminal ; liabienclose introducido en 
ellas las modificaciones h e d í a s en Francia á la legisla-
ción c iv i l y criminal án t e s v después de la p romulgac ión 
del deceto de 27 de a b r i l de 184:8 que abol ió la esclavi-
tud. En cuanto á la is la Keunion, la semejanza es menos 
completa, porque si bien todo lo concerniente a l orden 
de las jurisdicciones civiles y correccionales es semejante 
al de la metrópol i , no as í en lo tocante á la jur isdicción 
criminal. 
Los gastos de esas tres colonias, es tán divididos en 
dos clases; unos que pertenecen exclusivamente á la me-
trópoli, y que los paga de su presupuesto, y otros que 
gravitan exclusivamente sobre ellas. Cuáles son los ra-
jiíos que bajo el nombre de gastos de Gobierno y de pí'ofee-
cion debe pagar la met rópol i , los enumera expresamente 
el a r t ícu lo 14 del Senado-consulto de 3 de mayo de 1854,-
como se verá más abajo. E l importe de estos gastos as-
cendió en 1804 para Martinica y Guadalupe, y en 1862 
para la Reunion ó Borbon á las cantidades que presenta, 
la aiguiente tabla, y que he tomado de las noticias sobre 
las colonias francesas, publicadas en 1866, por orden del 
Sr. M a r q u é s de Chasseloup-Laubafc, ministro de Marina, 
y de las colonias en Francia.. 
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GASTOS HECHOS POR EL PRESUPUESTO METROPOLITANO 
CAPITULO I. 
P e r s o n a l C i v i l y Militar. 
flaitiaia (¡iiadalupe. 1 Borbon ó Ümm 
1864. 1864. ; 1863. 










Aecesorins de suelòo 
Tratamiento en los hospitales.. 
Wíveres 
•Gastos accesorio* y diversos. 
Compañía discipiinai ia 
Totales 
Adetlueir 1/30 por iiicompleto* 
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52 70,05!) 5íl 
•-'..540,908 35 2.873,944103 2.040,128 31 
CAPITULO II. 
Material C i v i l y Militar. 
Conservación depneitosy radas 
Eiiificios públicos 
Acuartelamiento y campamento 
Artilleríii j trasportes 
Trabajos de ingenieros 
Alquileres y aimieblamientos. 
Impresiones y suscriciones.... 
Introducción de trabajadores.. 
Culos dtjDííifia y de protedimírntos 

























593.(300. 700.40U . . i 448,500 
RECAPITULACION. 
Cap0!0 Total del personal civil 
y militar. (Cifra redondas).. 






1.133.910'.. 3.574.350 ,. 12.407,62" . 
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Debo advertir que en estos gastos no es tán compren-
didos los del servicio de la marina, que se elevaron en la 
Martinica en 1862 á 2.075,603 francos á causa del gran nú-
mero de tropas que de Francia pasaron á aquella A n t i l l a 
para la expedición á Méjico. 
Los gastos de la Guadalupe llegaron en aquel año á 
511,276 francos; y los de la Reunion, incluso el sueldo de 
las tropas de infantería y ar t i l ler ía de marina de guarni-
ción á 1.491,180 francos. Reuniendo todas estas sumas á 
las del estado anterior, tendremos que la Francia gas tó 
de su presupuesto en las tres colonias referidas, y en un 
solo año, la cantidad de 13,283,939 francos. 
Veamos ahora á cuán to ascendió el presupuesto de 
ingresos, único que representa los impuestos pagados por 
dichas colonias para el ejercicio de 1864 en la Martinica y 
Guadalupe, y para el de 1863 en la Reunion. Mas como 
en ese presupuesto figuran algunas cantidades suminis-
tradas por la metrópoli , es menester deducirlas, para que 
así se conozca exactamente cuál es la suma verdadera que 
pagan aquellas colonias. 
Los ingresos de la Martinica ascendieron 
á francos 3.235,307 
Los de Guadalupe 3.444,601 
Los de la Reunion 6.388,625 
Total 13.068,531 
De todo lo expuesto aparece: 
1. " Que la met rópol i francesa emplea anualmente de 
sus propios fondos, cantidades considerables en aquellas 
tres colonias. 
2. " Que dichas cantidades se invierten, no sólo en los 
ramos que pertenecen a l Estado, sino a ú n en los locales 
de cada colonia. 
3. " Que éstas no envían á su met rópol i , ni un solo 
franco, aunque bien pudiera hacerse, ya r eca rgándo las de 
impuestos, ya con el sobrante que suele quedar d e s p u é s 
de satisfechas todas sus necesidades; pero en este caso se-
forma un fondo de reserva para subvenir fí los gastos qufr 
puedan acarrear acontecimientos extraordinarios. 
4. " Que Á pesar del cuantioso subsidio anual que d i 
Prancia IÍ sus tres colonias, y que de él pudiera prevaler-
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se para interveuir en sus presupuestos locales, éstos son 
votados libremente por sus consejos generales; cuyo voto 
es definitivo y ejecutorio; segnn lo previene el número 15 
del a r t í cu lo 1.° del Senado-consulto promulgado el 4 de 
julio de 1866. 
o." Que no obstante carecer los Consejos generales 
de potestad legislativa, esos presupuestos no se presentan 
:ílas C á m a r a s francesas; pero en medio de esto téngase 
muy presente, que n i Martinica, ni Guadalupe ni la l í eu-
iiion, env í an Diputados á su metrópoli. 
Con m á s munificencia que la Francia procede la Gran 
Bretaña, en el mundo colonial que posée, y obra larga se-
ría, y no por cierto del caso, trazar el cuadro de las rela-
ciones ren t í s t i cas que median entre todas ellas y su me-
trópoli. L imi ta réme , pues, Á las posesiones que se hallan 
en Amér ica , de las cuales están muchas en las mismas 
aguas que Cuba y Puorto-llico. Ninguna do ellas tiene 
Diputados en el Parlamento británico, y por eso Inglate-
rra que tanto rjspeta el sagrado derecho de propiedad, no 
conoce de sus presupuestos, dejándolos exclusivamente 
entregados al exámen y aprobación de las legislaturas colo-
niales. Aquella metrópol i paga de sus propios fondos 
todas tas tropas veteranas que guarnecen sus colonias; y 
también toda la marina que defiende sus costas y protege 
su comercio. Libres de esta carga, el único derecho que 
la Gran B r e t a ñ a se ha reservado en sus colonias de Amé-
rica, es el de imponerles alguno que otro tributo para re-
gular su m ú t u o comercio; pero cualquier exceso que en 
este punto se pudiera cometer, reprimido está con el co-
rrectivo de que el producto total de estos impuestos se ha 
de inver t i r necesariamente en uso y provecho do la colo-
nia en tlonde se recaudan. 
iYhs / q u é es lo que hoy sucede en los presupuestos 
do Cuba y Puerto-Kico? Sucede que el Gobierno es quien 
impone todas las contribuciones, y decreta su inversion, 
sin que el pa ís intervenga en su libre exámen y apro-
bación, pues la levísima parte que so ha dado en la Ha-
bana a l Consejo de Administración, es absolutamente 
ilusoria, a s í porque sus miembros son nombrados por el 
Gobierno, como por la forma de las instituciones que r i -
gen tí las Anti l las. 
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Cierto es, que. en estos úl t imos años el Gobierno ha 
presentado á las Cortes los presupuestos de aquellas Islas, 
pero esto mismo confirma la aseveración que acabo de 
hacer, porque sean cuales fueren las atribuciones de las 
Cortes, ellas no pueden discutirlas n i votarlas cuando 
Puerto-Rico y Cuba carecen de la legí t ima intervención 
que deben tener. .Desde la Const i tución de 1812 hasta la 
que actualmente rige en España , todas han consagrado el 
principio de que his contribuciones han de ser discutidas 
y aprobadas por la representac ión nacional; principio tan 
antiguo en España , que aunque omito trazar su historia, 
en gracia de la brevedad, no puedo menos de trascribirlo 
que ordenaron los reyes Enrique I I en Madrid en 1367, 
Enrique I I I en 1393,' Juan I I en 1420 y Cárlos I en las 
Cortes de Madrid de 1523, cuyas disposiciones se hallan 
comprendidas en la ley I , t í tulo V I I , l ibro V I de la Noví-
sima Kecopilacion, que dice así: 
«Los Reyes nuestros progenitores establecieron porle-
jes y ó rdenes fechas en Cortes, que no se echasen ni repar-
tiesen ningunos pechos, servicios, pedidos, ni monedas, ni 
otros tr ibutos nuevos, especial ni generalmente en todos 
nuestros Reinos, sin que primero sean llamados á Cortes 
los procuradores de todas las ciudades y villas de nuestros 
Reinos, y sean otorgados por los dichos procuradores que 
tí las Cortes vinieren.» 
Nada más terminante que esta ley; y como á las Cor-
tes en que han sido aprobados los presupuestos de las 
Antillas, no han asistido sus representantes por falta de 
llamamiento, es inconcuso que en esta materia se ha pro-
cedido ilegalmente, no dejando de ser bien notable que 
cuando tanto se habla de asimilar las Antillas a la me-
trópol i , cabalmente se nos desasimile en asunto tau vital. 
S i la aprobación por las Cortes de los presupuestos 
ultramarinos sin ser representadas aquellas provincias, es 
anticonstitucional, yo no admito que la presencia en el 
Congreso de Diputados por éstas, baste para legitimar la 
intervención de los representantes peninsulares en el exa-
men y voto decisivo de dichos presupuestos. 
E n los períodos en que las Anti l las tuvieron Diputa-
dos á Cortes, nunca les fueron presentadas á éstas los pre-
supuestos de aquéllas, por la razón muy sencilla de que 
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entonces no los hab ía : de manera que sobre este punto no 
se pueden invocar precedentes. Mas hoy que aquéllos 
esísteu, nada parece á primera vista más justo ni más con-
forme á los principios constitucionales que el que sean 
discutidos y votados por las Cortes, siempre que á és tas 
asistan los Diputados ultramarinos, pero á poco que se 
medite, se conocerá que esa misma justicia y esos mismos 
principios constitucionales se oponen á que tal se Ixaga. 
¿Con qué derecho pueden discuta' y aprobar los presu-
puestos de las Antillas, unos Diputados que eu nada con-
tribuyen para los gastos que figuran en tales presupuestos? 
Si ellos deben intervenir en el exámen y aprobación de 
los de la Pen ínsu l a , es á t í tu lo de contribuyentes y de re-
presentantes de éstos; mas no siéndolo en Cuba ni Puerto-
Rico, evidente es que ni pueden, ni deben tomar la voz 
para tener en ellos la más leve intervención aprobatoria ó 
desaprobatoria. Si se mezclan directamente y con voz 
decisiva en este asunto, ¿se podrá decir que son los con-
tribuyentes de las Anti l las quienes votan y aprueban sus 
presupuestos? Ciertamente que no. 
Si Cuba enviase Diputados á las Cortes bajo la misma 
base de poblac ión libre adoptada en la Península por la 
ley electoral de 18 de ju l io de 1865, su mí mero total sería 
de 23. Mas ¿cuántos son los Diputados peninsulares? 
Trescientos cuarenta y siete, Y ¿qué viene á ser aquel cor-
tísimo número , ixnico que representa á los contribuyentes 
de las Ant i l las comparado con el grandís imo do los no con-
tribuyentes? E l resultado inevitable será que el pre-
supuesto vendrá á caer en manos de éstos, quienes á su 
arbitrio p o d r á n imponer la lèy á aquéllos; y esta ley ten-
drán que sufrirla con tanta más fuerza cuanto que á los 
diputados peninsulares se reunir ía la poderosa falange 
de 300 ó m á s Senadores que tampoco contribuyen á la for-
mación de los presupuestos de Cuba. Aquí es muy impor-
tante recordar lo que slicede en Inglaterra, país eminen-
temente constitucional y de verdadera libertad. Cuando 
al Parlamento se presentan los presupuestos de la nación, 
la Cámara de los Comunes es la sola que tiene derecho de 
disminuirlos adicionarlos ó modificarlos, y aunque los 
miembros de la Cámara de los Lores contribuyen á los 
gastos de la nación eu proporción á sus riquezas, ja-
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mis pueden alterarlos ni modificarlos en lo más leve, 
pues todas nm facultades se reducen á simplemente apro-
barlos ó desecharlos. Esto prueba el alto respecto que 
la Gran B r e t a ñ a t r ibu ta á la propiedad y á los principios 
del Gobierno representativo, pues no obstante que loa-
Lores son contribuyentes, se les prohibe la facultad de 
alterar los presupuestos, tan sólo por la razón de que se-
sientan en el Parlamento en vir tud de un privilegio de su 
clase, y no á nombre del pueblo inglés. Si, puetf, esta es 
la práct ica constitucional seguida en aquel pa í s , maestro 
y modelo de libertad, ¿bajo de qué t í t u lo los Diputados y 
Senadores de la Pen ínsu l a é Islas adyacentes, que en na-
da contribuyen para los gastos de las Antillas, ¿bajo de 
(pié t í tu lo , repito, pueden discutir aquellos presupuestos, 
ni mena? aprobarlos, á pesar de la escasa intervención 
que pueden tener los poquís imos Diputados ultmmarinos, 
que vinieran á las Cortes ? 
Esta situación llevadera ser ía si hubiese conformi-
dad de ideas y do intereses entre los españoles aquende y 
allende los mares; pero es menester que todos seamos 
francos y confosemos que en el punto que nos ocupa, hay 
un completo antagonismo. Por una tendencia natural, 
el in te rés de la P e n í n s u l a es pagar lo menos posible; y 
como tí esta tendencia se junta la deplorable condición en 
(jue se halla su Erario, echaráse sobre las Anti l las la ma-
yor parto de las cargas pecuniarias que debieran pesar so-
bre la metrópoli , pues para eso h a b r á en las Cortes una 
inmensa mayoría. E n estas circunstancias, ¿de q u é sir-
ven en ellas los Diputados ultramarinos? porque, ó votan 
con los peninsulares ó votan contra ellos. Si lo primero 
¿no los acusarán sus comitentes de traidores? ¿no se desa-
credi tar ían los futuros nombramientos de Diputados á 
Cortes/' Si lo segundo, ¿no q u e d a r á demostrada la inu-
tilidad de nuestros Diputados en e l Congreso español? 
¿uo se lamentarán aquellos países do que el peso de las 
contribuciones que los abruman, les ha sido impuesto, no 
ya por sus propios Diputados, sino contra la voluntad de 
estos? 
Y si se reflexiona sobre las graves consecuencias que 
de aquí pueden originarse en el orden polít ico, entonces 
se acaba rá de conocer cuáu peligrosa es la admis ión de 
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representantes ultramarinos en las Cortes, y el empeño 
de establecer eu este punto una asimilación incompatible 
con la índole de buenas instituciones. 
Es menester que seamos sumamente circunspectos 
en materia de contribuciones. Por querer imponerlas sin 
aprobación de los contribuyentes, Inglaterra aceleró la 
pérd ida de sus colonias conocidas antes con eí nombre de 
las Trece pmüinátM y hoy Estados Unidos. !No recibió en 
balde tan amarga lección aquella previsora potencia, y 
consultando á un tiempo los deberes de la justicia y de 
una sabia polít ica, decre tó las medidas que ya he indicado. 
N i se diga que Ca ta luña vota en.las Cortes las contri-
buciones generales de Valencia, Asturias y otras provin-
cias de la IPeníncula, y que cada una de és tas vota a su 
vez las respectivas de las demiís. La paridad que esta-
blece es del todo inexacta, porque ni Cataluña, n i Valen-
cia, n i Asturias, ni ninguna otra de las provincias penin-
sulares 6 islas adyacentes tienen, ni presentan tí las Cor-
tes presupuestos especiales como las islas de Cuba y 
y Puerto-Ilico. En la Pen ínsu l a no hay mils que un solo 
presupuesto, en él no aparece ninguna de sus provincias 
bajo de su nombre particular, ni tampoco ninguna cons-
tituye una entidad aislada; por el contrario, tocias se pre-
sentan contundidas formando un solo cuerpo homogéneo 
y compacto; y en tal estado, muy lógico y constitucional 
es, que los Diputados de todas ellas congregados en las 
Cortes, discutan y aprueben el presupuesto general que Á 
todas les comprende. Mas las Antillas tienen cada una 
un presupuesto especial absolutamente distinto dol de la 
Pen ínsu la ; dist inción que procede, no sólo de la gran dis-
tancia que las separa tie su metrópoli, sino delas peculia-
res circunstancias en que se encucnti ati, y en vifcnd de las 
cuales se han pad ido y piden leyes especiales para su go-
biern o. 
Yo tiemblo ante la idea de que vengan Diputados da 
Cuba á las Cortes, porque su presencia es para mí el signo 
fatal de que Cuba nunca gozará de verdadera l ibertad. 
¿Puede ser és ta compatible con la discusión y votación do 
sus presupuestos en las Cortes, bajo de cualquier punto do 
vista que el asunto se considero? Mientras Cuba no sea 
quien de ellos, y de todo lo relativo á ellos oxc íus ívamen-
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te conozca, es delirio pensar que Cuba pueda ser l ibre. To-
dos debemos saber, que el principal obstáculo para que 
se le concfída l iber tad son los presupuestos, pues la 
cuest ión pecuniaria domina la cuest ión política, y de se-
gún» que si Cuba fuese pobre, ó á lo menos no se le hu-
biese dado la tama de rica, su s i tuac ión polit ica no ser ía 
hoy tan deplorable. Si aun dada, la legislatura provincial , 
ser ía muy difícil conseguir que los presupuestos no salie-
sen de Cuba, la venida de sus Diputados á las -Cortes, de 
cualquier modo que, fuese, convir t i r ía esta dificultad eu 
imposibilidad, porque ellos aun sin pensarlo, t r a e r í a n v i r -
tualmente consigo los presupuestos, no sólo porque per-
tenecen á la esfera de sus atribuciones como Diputados, 
sino porque también vendr ían especialmente autorizados 
para tratar de la cuota con que Cuba debiera contr ibuir 
para los gastos generales de la Nación: mas como esta 
cuota no se puede graduar sin que al mismo tiempo se to-
me en cuenta el importe de los gastos locales y el de las 
fuerzas productivas de Cuba, r e su l t a r í a que el prestí-
ftuesto to ta l cubano ser ía asunto del examen y voto de as Cortes. Si Diputados antillanos han de venir ¡í la Me-
trópoli , sea cual fuese el motivo que se alegue, forzoso se-
rá resignarse á que Cuba y Puerto-Ilico pierdan el precio-
so derecho de imponerse á sí mismas y de votar sus con-
tribuciones. Por más medios que se inventen, por máa 
palabras y frases que se busquen, por más a r t í cu lo s que 
se dicten en la Const i tuc ión provincial, y por m á s res-
tricciones que se pongan á los Diputados ultramstrnios que 
vengan á las Cortes, todo, todo será en vano: pues ellos 
aun contra su propia voluntad, y m á s que ellos sus cole-
gas peninsulares, romperán cuantas trabas so les quie-
ran imponer, y, usando de un derecho propio, a r r a n c a r á n 
con fuerza irresistible sus presupuestos a las Amtillas, 
porque es menester no alucinarnos, Diputados u l t ramar i -
nos en las Cortes y examen y votación Je aquellos presu-
pestos son hajo el meridiano de Madrid^ no ya t é r m i n o s si-
nónimos, sino elementos esenciales de una misma cosa. 
Hágase lo que hoy se pide, y desde ahora pronostico que 
el tiempo me dará razón. 
Entre los pueblos libres, no todos cifran su principa] 
libertad en un mismo objeto, ni todos dan á ese objeto la 
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misma preferenctiii. Poco se enuluron del impuesto las 
repúblicas de la ant igüedad, y sus principales esfuerzos 
dirigiéronse á mantener ol equilibrio entre las clases socia-
les y el derecho de nombrar ¡í los funcionarios públ icos . 
Mas ías naciones modernas no sólo consideran como pr in-
cipal fiindamanto de sn libertad el goce dolos derechos po-
líticos, pues que con ellos aseguran el de los civiles, sino el 
<le imponerse á sí mismas sus contribuciones y velar aten-
tamente sobre su más provechosa inversion. Por difundido 
que este en Caba el seutimientode la libertad, hay algunas 
personas todavía que son casi ó dol todo indiferentes á 
ella, porque habiendo vivido siempi-e en medio del abso-
lutismo, no perciben las ventajas do un gobierno l iberal . 
Pero no acontece lo mismo cuando se trata de contribucio-
nes, porque todos están interesados en pagar lo menos 
posible, y que lo que se pague, se invierta justamente eu 
líts necesidades del país . Fíjese puas, la mente en tan 
poderosa consideración, porque arrancar los presupuestos 
á Cuba para traerlos á la Península y discutirlos en las 
Cortes, no obstante la intervención de los Diputados cu-
banos en ellas, es un acto de inmensa gravedad que h a r á 
palpitar todos los corazones desde la punta de Maisí has-
ta elVabo de San Antonio. 
8" Considerando bajo de otro punto de vista la pre-
sencia de los Diputados ultramarinos eulas Cortes, recor-
demos lo que ha sucedido en tiempos anteriores, pues los 
hechos son más elocuentes que todos los raciocinios. ¿Quó 
bien, digno de pa t r ió t ica recordación, produjeron á Cuba 
los Diputados durante los períodos eu que los hubo, tí pe-
sar de que vinieron entre ellos varones esclarecidos? 
Llamados ií las Cortes por la Junta Central dol l le ino en 
1810, asistieron á la formación del Código fundamental 
que se p r o m u l g ó en 1812; pero ninguna influencia ejerci-
taron en el, porque todo fué obra exclusiva de otras manos. 
Eu 1811 susci tóse en las Cortes una cuestión de la m á s 
grave trascendencia para Cnba, pues se trataba n á d a m e -
nos que de cortar repeutinamento el tráfico de negros 
africanos y aun de abolir inmediatamente la esclavitud. 
No fué por cierto la voz de los Diputados cubanos la que 
sosegó aquella tempestad; fuclo tan sólo la muy háb i l y 
memorable representación que apoyada por el Gobierno 
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Bajo la bandera de la Cons t i tuc ión de 1812 se con-
gregaron nuevas Cortes, y á ellas vino por la provincia de 
la Habana el Sr. D . Francisco Arango, el hombre en 
aquellos tiempos, y aun quizá hoy si viviera, de más apti-
tud para desempeñar tan noble encargo. Mas aquel ilustre 
ciudadano que tenía buenas relaciones en E sp añ a , y qne 
en v i r t ud de ellas h a b í a prestado eminentes servicios á s\x 
t ierra natal, ¿qué a lcanzó para ella mién t r a s fué Diputado 
hasta 1814? L o único que sacó á pesar de sus esfuerzos 
fué volver á Cuba casi arruinado, y sirviendo de triste y 
desalentador ejemplo á los buenos patricios que quisieran 
imitar le . 
H u n d i ó s e la Cons t i tuc ión de 1812, por el terrible de-
creto de - i de mayo de 1814 promulgado en Aralencia, pero 
la insurrección que es ta l ló en enero de 1820 la enarbolú 
de nuevo como pendón de libertad. Abr ié ronse las Cortes 
segunda vez, y Diputados hubo t a m b i é n por las provincias 
de Ultramar. Pub l i cóse entonces una funesta ley aran-
celaria que si se hubiese ejecutado eu Cuba habr ía sido 
su completa ruina. Mas ¿qué hicieron ni qué pudieron 
hacer en tan crí t icas circunstancias los Diputados cubanos 
que asistieron á esas lamentables discusiones? Nada, 
absolutamente nada; y sin el gri to enérgico de las corpo-
raciones de Cuba sostenido vigorosamente por el dignísi-
mo General Muhy que entonces la gobernaba, la terrible 
ley á pesar de los representantes de Cuba en las Cortes, 
h a b r í a recibido su cumplimiento y ocasionado los más 
grandes desastres íí nuestra Anti l ía . 
A estos Diputados sucedieron otros en 1822, y entre 
ellos hubo tres, cuales fueron los Sres. D . Fél ix Varela, 
ü . Leonardo Santos Suarez y D . T o m á s Gener, que bri-
l laron por su i lus t rac ión y cívicas virtudes. Pero ¿qué 
fué lo que consiguieron tan esclarecidos varones en bene-
ficio del pa ís que los h a b í a honrado con su confianza? El 
doloroso desengaño de que los m á s pa t r ió t icos esfuerzos 
de los Diputados ultramarinos en las Cortes, son impo-
tentes para satisfacer las muchas y urgentes necesidades 
de aquellos pueblos. Por eso fué que los dos primeros, 
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asociados de mayor n ú m e r o de Diputados peninsulares, 
elaboraron y sometieron á las Cortes un proyecto de ley 
que alterando profundamente la índole de las Diputaciones 
provinciales de Ultramar, proponía revestirlas basta de 
atribuciones pol í t icas en que se las autorizaba no sólo á 
suspender el cumplimiento de las leyes que en la met ró-
poli se luciesen contra los intereses de aquellos pa íses , 
sino á a n para suspender á los gobernadores que abusasen 
de su poder. 
Pero los desgraciados acontecimientos que ¡íla sazón 
cayeron sobre E s p a ñ a , desbarataron los proyectos con 
qae ya d^sde entonces se pretendía dar una legislación 
especial á las provincias ultramarinas, devolviéndole gra-
dualmente el mayor n ú m e r o posible de atribuciones hasta 
que llegada la hora de la reforma de la Const i tución de 
1812 se pudiese dar una propia á los pueblos de Ultramar 
sin necesidad de que és tos enviasen Diputados á las Cor-
tes, Prueba irrecusable de la convicción en que ya se 
estaba de la ineficacia do la Diputac ión ultramarina para 
labrar la felicidad de pa í ses tan lejanos y de tan notaules 
diferencias con su metrópol i . 
E n octubre de 1823 volvió Eernando V i l á empuñar 
su cetro absoluto, y basta después de su muerte no se 
reunieron nuevas Cortes. Del 1834 al 1836 hubo en ellas 
Diputados por Cuba, Puerto-Bico y Filipinas, únicos restos 
del vasto imperio españo l del otro lado de los mares. Yo 
fíregunto y desafío á todo el mundo á que me diga, ¿cuál ué el beneficio que de aquellos Diputados sacaron enton-
ces las provincias de Ultramar? ¿No reinaba en Cuba 
con o m n í m o d a s facultades el duro General Tacón? ¿No 
sepultaba en los calabozos, concalcaba las leyes, atrope-
Haba los tribunales y desterraba á decenas sin sentencia 
ni áun formación de causa, hasta á los hombres más hon-
rados é inocentes? Y ¿qué fué lo que alcanzaron en días 
tan calamitosos los Diputados cubanos? No faltó entre 
ellos quien alzase su voz contra los desmanes de Tacón; 
pero ningun eco tuvieron sus clamores en el salon del 
Congreso n i en los oidos del Gobierno; y los males do 
Cuba, en vez do aliviarse, agraváronse más y mfís. Vinie-
ron nuevas Cortes y l legó la hora en que Tacón debiera 
caer, mas no cayó al impulso de ningún Diputado cubano, 
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pues que ya no los hab ía , sino al tío causas ex t r añas á 
éstos, y al "vigoroso embate de dos ilustres Diputadas pe-
uinsuláres , sin cuyo influjo aquel jefe h a b r í a continuado 
afligiendo á Cuba por más tiempo. ¿Ser ían ahora m á s 
felices los nuevos representantes que vinieran? ¿Ser ían 
ellos los mortales afortunados que alcanzasen en el Con-
greso la completa l ibertad de las Antillas? ¡Ojalá, que 
Dios lo permita! 
9* Lia polít ica seguida por las naciones e u r o p e a » 
que tienen en Ultramar colonias de su raza, es de suma 
importancia para el punto que discutimos. A excepción 
de Tortuga!, ninguna otra llama á sus Cortes ó Parlamen-
tos, Diputados por sus colonias ó provincias ultramarinas. 
La Gran Bre taña , que es la potencia más colonizadora, y 
que con m á s acierto sabe gobernarlas, o torgóles desde un 
principio cartas ó constituciones, en v i r t u d de las cuales 
tienen, según se ha visto, sus legislaturas particulares. 
Holanda, nación también colonizadora, ha permi t ido y 
permite á, su colonia laGuayana, que se r i ja por las l ibres 
instituciones de que goza, sin haber llamado nunca repre-
sentantes de ella á su metrópoli . L o mismo hace Dina-
marca en pequeño; y áuu Francia, á pesar de haber sido 
nua de las potencias m á s centralizadoras del mundo, y 
de haber sufrido tantas revoluciones desde 1789, só lo ha 
convocado una vez á los Diputados de sus colonias para 
que tomasen asiento en sus asambleas. 
Esa vez fue cuando, proclamada la repúb l ica en 1848,. 
el Gobierno provisional de entonces l lamó á la Asamblea 
constituyente Diputados por algunas de sus colonias. 
Cierto es que éstos asistieron también á la de 1789 en que 
se formó la Const i tución de 1791, pero su presencia no 
fuó como erróneamente se piensa, en v i r tud de convoca-
toria especial, puesto que ellos se presentaron e s p o n t á -
neamente en Par í s , y los miembros de aquella Asamblea 
sólo por deferencia los admitieron. Aquel la misma Asam-
blea dec laró por el a r t ícu lo 8° de la Const i tuc ión de 1791,. 
que^ "Jas Colonias y posesión es francesas en el Asia, Africa y 
América aunque formaban parte del imperio francés t no que-
daban comprendidas en aquella Constitución.'" Desde entonces 
hasta hoy, Francia ha concedido á sus colonias, in s t i tu -
ciones especiales, más ó menos libres, ó m á s ó menos ab-
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solutas, segim las vicisitudes de los tiempos, pero sin 
llamar al seno de la representación nacional 6, los D i p u -
tados de ellas. Estos ejemplos no deben ser perdidos 
para E s p a ñ a ; pues cuando tantas naciones libres y amaes-
tradas por la experiencia, no llaman á sus met rópol i s 
representantes por sus colonias, es porque sin duda han 
conocido los graves inconvenientes que para el buen go-
bierno de ellas produce semejante sistema. 
Pero ¿qué necesidad tengo de buscar ejemplos extra-
ños cuando ésta fué la política tradicional de España? 
Que á sus antiguas Cortes no fueron llamados Procurado-
res por América es un hecho que atestigua la historia. 
No perecieron en los campos de Villalar , como errónea-
mente se repito, las libertades de Castilla, y aunque heri-
das desde entonces mortalmente por la austr íaca d inas t ía 
sobrevivieron por algún tiempo á tan rudo golpe. 
Bajo el cetro de la primera Isabel de Castilla, des-
cubierto fué el Nuevo Mundo por el inmortal Colon en 
1492, y d e s p u é s de tan memorable acontecimiento, jnnta-
rónse muchas Cortes en España . Mención no haré de las 
de Valencia, Aragon, Cata luña ni Navarra, porque á n in-
guno de és tos reinos, sino tan sólo ai de Castilla la Amé-
rica per tenec ió . 
De 1498 á 1598 se reunieron cuarenta veces las Córtes 
en Castilla, pero á ninguna fueron convocados procurado-
res por América . N i ¿cómo habían de serlo, cuando en 
1563 ya las Córtes ni se juntaban por brazos n i Estamen-
tos, n i tampoco eran representadas en ellas todas las ciu-
dades y villas que án tes tenían derecho fí formarlas, pues 
que só lo diez y ocho gozaban de este privilegio? 
E n todo el siglo décimo séptimo se reunieron catorce 
veces, habiendo sido las últimas, las de 1C65, porque ja-
más se congregaron bajo el triste reinado de Cárlos I I ; 
pero en toda esa centuria, tampoco fueron convocados, 
ni aparecieron en ellas procuradores por América. 
Bajando al siglo décimo octavo, vemos que sólo hubo 
seis, ce r rándose el catálogo en 1789, en que las ciudades 
y villas del Beino fueron convocadas en Madrid con el 
objeto de jurar a l p r ínc ipe D. Fernando y tratar otros 
negocios si fuese conveniente proponerlos. 
De este breve resumen aparece, que de 1498 a 1780 
20 
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se juntaron sesenta veces las Corte en Castilla, y que para 
ninguna de ellas fueron convocados los procuradores de 
América en las tres centurias que corrieron. 
No se me objecione, que en la Kecopilacion de leyes 
de Indias se habla de procuradores enviados á la metró-
poli por los Ayuntamientos de las poblaciones de aquellos 
reinos, porque tales procuradores no tenían el carác ter dé-
los de Castilla, ni eran nombrados en vi r tud de Real 
convocatoria que al efecto se expidiera á los pueblos de 
América, n i venían á tratar de los asuntos generales del 
í te ino, n i á sentarse en Cortes, mas sólo á servir de pevso-
neros ó agentes de ciertos asuntos particulares de los 
Ayuntamientos que los enviaban. Oigase lo que ordenó 
Carlos I en Barcelona Á 14 de noviembre de 1519, y en 
Toledo á 6 de dicho mes de 1528, cuyas disposiciones for-
man la ley 1.*, t i t . 11, l i b . 4.° de la Recopi lac ión de Indias. 
"Declaramos que las ciudades, villas y poblaciones de 
las ludias puedan nombrar procuradores que asistan á sus 
negocios y los defiendan en nuestro Consejo, Audiencias y 
Tribunales para conseguir su derecho y justicia y las de-
más pretensiones que por bien tuvieren." 
Pero esta ley, á. pesar de que en nada se refer ía á los 
procuradores á Óórtes, fué revocada en 11 de Junio de 1621 
por la 5.a del mencionado t í tulo y l ibro, en la que se pro-
hib ió á los Ayuntamientos de las ciudades que nombrasen 
tales procuradores, salvo en los casos muy graves y ur-
gentes, precediendo siempre la licencia del virey ó de la 
audiencia del distrito, si aquel estaba muy distante. Y no 
se olvide que todo esto aconteció cuando entonces y aiín 
largo tiempo después , se juntaron Cortes en Castilla. 
Los Diputados de América vinieron por primera vez 
á las Cortes en 1810, y á ellas asistieron hasta 1814, en que 
cesó la Const i tución de 1812. Reapa rec ió és ta en 1820, y 
desde entonces hasta octubre de 1823, en que de nuevo 
•cayó, hubo diputados americanos. Muer to Fernando, pro-
clamóse el Estatuto Real en 1834, y á su sombra vinieron 
procuradores por las provincias de Ult ramar hasta 1836, 
en que la revolución de la Granja abol ió el Estatuto y se 
proclamó de nuevo la Const i tución de 1812. 
Pero ¿cuántos fueron los años en que la A m é r i c a tuvo 
Diputados á Cortes en aquellos diferentes períodos? Cuatro, 
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de 1810 á 1814; tres, de 1820 á 1823; y dos, de 1834 á 1836, 
ó sean nueve años en todo. Comparando este cortísimo 
término en que hubo Diputados americanos con el de miís 
de tres siglos que no los hubo, aparece demostrado que la 
política tradicional de E s p a ñ a no fué una política de asi-
milación, á lo menos en cuanto á diputados. Agregúese & 
esto otra consideración de mucho peso, y es que el voto 
casi u n á n i m e de las Cortes de 1837 no sólo se pronunció 
por el gobierno de leyes especiales en Ultramar con ex-
clusion de Diputados en la Metrópoli , sino que aún algu-
nos de los mismos que en 1810 fueron favorables á la en-
trada en las Cortes de Diputados americanos, esos mismos 
fueron los promovedores de la exclusion de éstos en las 
futuras Cortes, y de un régimen especial para las provin-
cias ultramarinas. 
A q u í parece que debiera yo levantar la pluma; pero 
como en ningún caso admito Diputados ultramarinos en las 
Cortes, es preciso aumentar el número de los miembros de 
las legislaturas provinciales, así para hacerlas monos ac-
cesibles á la influencia del poder, como para que puedan 
desempeña r sus funciones con míís desahogo. 
Si consultamos á las Colonias extranjeras que en ésto 
y en otros puntos pueden servirnos de pauta, veremos que 
cuando á la Guayana, Martinica, Guadalupe y Borbon ó 
Reunion se les otorgaron Consejos coloniales en 1833, 
d ié ronse á la primera diez y seis miembros y treinta á cada 
una de las tres ú l t imas . Mas ¿cuál fué entonces su pobla-
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D e aqu í resulta que habiéndose dado á la Guayana 
diez y seis miembros con una población libre de 3,000 
personas, aparece un consejero por cada 187 personas; y 
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si se incluye toda la poblac ión l ibre y esclava, se obten-
drá un consejero por cada 875 habitantes. 
D ié ronse h'einta miembros á Martinica, y como su 
población libre ascendió á 10,000, resulta un miembro poi-
cada 533. Si se computan a d e m á s los 97,000 esclavos que 
entonces liabia, t end rémos un consejero por cada 3,766 
habitantes de todas clases. 
L a población l ibre de Guadalupe y sus dependencias, 
f u é de 25,000; roas como se le concedieron treinta miem-
bros, tócale un consejero por c a d a 833 personas. S i se 
atiende al total de la población l ibre y esclava entonces 
viene á salir un miembro por cada 4,133. 
Los libres de Borbon fueron 30,000 y 30 el n ú m e r o de 
consejeros, por consiguiente hubo un consejero por cada 
mi l . Contando t amb ién con los eselavos para este cálenlo,, 
r e su l t a rá que por cada 3,333 se n o m b r ó un consejero. 
Largo seria recorrer u n a por una las colonias ingle-
sas; así os que me l imi t a ré á pocos ejemplos. 
E l Canadá pasó definitivamente de la Francia a.1 po-
der de Inglaterra por el tratado de paz de 1763, y en 1791 
ya se le d ió una legislatura compuesta de una Asamblea po-
pular y de un Consejo legislativo, constando aquella de 
cincuenta miembros, los cuales en 1829 se habian elevado 
á 84 con u n a población de casi 450,000 habitantes: es decir 
que habia un diputado por c a d a 5,357 personas. 
Mucho ántes que el Canadá, Jamaica tuvo G-obierno 
representativo, cuya Cámara popular se compuso de 43 
miembros á pesar de que su poblac ión libre solo era de 
30,000 blancos y 10,000 de color. Dióse le pues un repre-
sentante por cada 930 habitantes libres. 
La Asamblea popular de Barbadas con 16,000blancos, 
62,000 o K c l a v o s y un cort ís imo n ú m e r o de libres de color,, 
tuvo 22 miembros. 
La Asamblea electiva de Antigua se compuso de ve in-
te y cinco miembros, no obstante que apenas tenia 2,500; 
blancos y 3,700 esclavos. 
Los islotes del Banco de Bahama contaron en su Cá-
mnra popular de 20 á 30 miembros, mientras que los 
blancos no pasaban de 2,000, ni los esclavos llegaban á-
2,250. 
Cuando en este siglo se dió una legislatura al Cabt> 
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•de Buena Esp emiiza, todíi su población ern, de 250 000 fil-
mas;}'' sin embargo se asignaron 40 miembros á la Asam-
blea popular. 
En 1839 otorgóse una Constitución ¡íla Nueva-Zelan-
da v aunque toda su población fué 73,471}, la csímara elec-
tiva se compuso de 30 Diputados. 
Si yo tomase por base los datos antoreriores y los 
demás que me ofrecen otras muchas colonias inglesas quo 
tienen legislaturas, sacaria para la Asamblea popular de 
Cuba, muchos centenares de diputados; pero darle tal 
p roporc ión seria lino de los más grandes absurdos. L i m i -
tándome pues á números racionales, creo que on el estado 
actual de nuestra población los miembros electivos no de-
ben bajar de ciento. Dado este aumento, llano es, que el 
otro Cuerpo colegislador debe también aumentarse, poro 
no en igual proporción, sino siguiendo lo que se practica 
«n las experimentadas colonias inglesas, que lian recibido 
-gobiernos reprentativos en este siglo, en el pasado y anto-
pasado. Parécemp, por tanto, que id número de los miem-
bros de la segunda Cámara en Cuba puede elevarse á 30 
•ó 40 ¡í lo más . 
Vengamos, por íin, á considerar las legislaturas pro-
vinciales que pedimos para las Antillas bajo un punto de 
vista p.ntc.ramciite nuevo. (1) 
X o ignoro que estas Corporaciones se detestan en 
la me t rópo l i , ora por mirarse como de origen extran-
jei'O y ant i -español , ora por temerse (jue rompan la 
unidad nacional y que sean la palanca mas poderosa en 
que Cuba y Puerto Rico so apoyen para alcanzar nu 
independencia. 
Creencia generales (pie el establecimiento de aquellas 
legislaturas en nuestras islas Hería una importación del 
inglés; poro yo no vacilo en afirmar que si toda Espana lo 
cree, E s p a ñ a toda está en un error. Aun suponiendo que 
tal ins t i tuc ión procediese del extranjero, esto no es motivo 
para rechazarla, sobre todo, cuando eu el artículo tercero 
del interrogatorio polít ico se propone la croncion de un 
Cuerpo consultivo cerca del gobierno; Cuerpo que realmen-
(1) Esto es parto dcim articnlrt piiUteailocn JWÍ/IV<M1O M'"'"'! '1**1:l ,Xv 'H' 
«iembre <le 1809, con el titulo <te tua priíimiUt tint rceptift-t. — \ . M. >¡. 
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te nada tiene de español , pues que viene de la Francia* 
mientras que las legislaturas provinciales que se piden son 
en su origen y embrión una planta indígena, planta española , 
y muy española , como paso á demostrarlo. 
Bajo la dominación romana tuvo E s p a ñ a sus conventus 
provinciales 6 asambleas anuales de los diputados de las 
ciudades para tratar de los asuntos de la provincia; pero 
sin detenernos en ellas, porque desaparecieron con l a des-
trucción del imperio de Occidente, á cuyas ruinas sucedie-
ron siglos de tinieblas, de confusion y de sangre, lleguemos, 
al décimo sexto, en qu« ya España se presentó á los ojos 
de la asombrada Europa como señora de casi un mundo en 
el otro lado de los mares. ¿Pero qué es lo que nos enseñan, 
las leyes que dictó para aquellas vastas regiones? 
En medio de la tan decantada asimilación, vemos que 
así en el orden religioso como en el pol í t ico, se esta-
bleció una separación, o mejor diclio, especialidad, entre 
la met rópol i y sus colonias. 
Para el régimen de su Iglesia, E s p a ñ a celebró Conci-
lios nacionales, y el ú l t imo fué el décimo sé t imo de Toledo, 
en 694. Después del descubrimiento del Nuevo Mundo-
todos fueron provinciales, pues ellos se consideraron sufi-
cientes para mantener la fó católica y la disciplina ecle-
siástica. Mas ¿qué liizo el gobierno español en materia tan 
esencial, y á la que por sus antiguas y católicas creencias 
siempre dió el lugar m á s importante? L o que hizo fué 
equiparar la América á la metrójwli, pues ¡isí como á las-
provincias de ésta les permi t ió celebrar concilios p i 'Ovin-
ciales, a s í también á las de América. Apenas conquistado 
Méjico, reunióse allí en 1524 una junta apostól ica , impro-
piamente llamada primer Concilio general de Méjico, por-
que aún no habia en todo aquel país n i arzobispo n i obispo. 
Presidióla el vicario apostól ico, fray Mar t in de Yalencia,. 
franciscano, y asistieron diez y nueve religiosos, la mayor 
parte de la misma orden, cinco clérigos, tres ó cinco'le-
trados y el famoso H e r n á n Cortés. D e s p u é s de esta jun ta 
vinieron los verdaderos Concilios mejicanos, que se cele-
braron en los años de 1555, 1565. 1585 y 1771. 
Si Méjico tuvo sus Concilios provinciales, á imi tac ión 
de los de la metrópoli , el P e r ú también tuvo ios suyos; y-
en Lima, su capital, jun táronse en 1552, 1567, 1582, 1601 
y 1772. Es, pues, incuestionable que aquellos países tu-
vieron, pocos años después de la conquista, sus juntas 
provinciales para gobernarse en el orden eclesiástico, j un -
tas que en el orden c iv i l equivalen á las legislaturas pro-
vinciales q\ie ahora pido. 
Quizás se repl icará que esto se limitó )í las uiateiias 
eclesiásticas sin haberse extendido jamás á los negocios 
políticos.^ E r ro r lamentable; y para imponer silencio á los 
que tai afirmen, t rascr ib i ré aquí dos leyes memorables: una 
es la 2 / del t i t . V I I I . , l ib . 4" de la Recopilación de Indias, 
hecha por Carlos I . en Madrid á 20 de junio de 1530, y 
cuyo tenor es el siguiente: 
"En atención á la grandeza y nobleza de la ciudad de 
Méjico, y á que en ella reside el vi rey, gobierno y Audien-
cia de la Nueva España , y fué la primera ciudad poblada 
de cristianos, es nuestra merced y voluntad y mandamos 
que tenga e l primer voto de las ciudades y villas do la 
Nueva E s p a ñ a , como lo tiene en estos nuestros reinos la 
ciudad de Burgos, y el primer lugar después de la justicia 
en los Congresos que se hick ven por nuestro mandado, por-
que siu él no es nuestra intención ni voluntad (pie se pue-
dan juntar las ciudades y villas de las Indias." 
Y á vista de ley tan terminante en que se habla de jun-
tar las ciudades y villas de las Indias y de Congresos en 
Nueva E s p a ñ a , gozando Méjico, su capital, del primer voto 
allí, lo mismo que Burgos en los reinos de Castilla, ¿luibrií 
quien ose negar que las legislaturas y congresos provin-
ciales en Amér ica son instituciones verduderitmonto es-
pañolas? 
Otra ley, también de Carlos I . , para ol gobierno del 
Perú , llamado entonces Nueva Castilln, lieclm en Madrid 
el 14 de ab r i l de 1540, y confirmada por Felipe I I en Aran-
juez el 5 de mayo de 1593, dice así: 
Es nuestra'voluntad y ordenamos que la ciudad del 
Cuzco sea la más principal y primer voto do todas las otra» 
ciudades y villas que hay y hubiere en toda la provincia 
de 3a Nueva Castilla. X'mandamos qne, como principal y 
primer voto, pueda hablar por sí ó su procurador en las 
cosas y casos que se ofrecieren, concurriendo con las otras 
ciudades v villas de la dieba provincia, Autos y pnim-ro 
que ninguna de ellas, y q m les sean guardadas todas las 
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honras, preeminencias, prerogativas é inmunidades que 
por esta razón se le debieren guardar. (1) 
Verdad es que esta ley no es tan explícita como la 
anterior, porque no se encuentra en ella la palabra C'on-
gre-io; pero su tenor manifiesta que á él se refiere, puesto 
que habla de la reunion de todas las ciudades y villas del 
Pe rú y de darse al Cuzco el primer voto en todas las cosas 
de que .se tratare en esas juntas. Además , E s p a ñ a consi-
deró á Méjico y al P e r ú como á las provincias ó colonias 
más importantes del Nuevo Mundo, equiparólas en sus 
preeminencias y prerogativas, y, por lo tanto, no pudo 
negar al Peni en punto tan esencial lo que á Nueva Es-
paña hab ía concedido, sobre todo, cuando la mayor dis-
tancia del primer p a í s al centro del poder hac ía más 
necesaria aquella concesión. 
Estas (los leves, pues, patentizan que desde la primera 
mitad del siglo X V I es tableciéronse para Nueva E s p a ñ a 
y el P e r ú congresos ó legislaturas especiales en que Ins 
ciudtides y villas de aquellas regiones fueran representa-
das. Y esto es tanto más notable, cuanto quo. á la sazón* 
áun no h a b í a cesado enteramente la reunion de las Cortes 
en Castilla, pues en el siglo corrido de 1498 á 1598 jun-
táronse cuarenta veces. Si la in tención dsl gobierno no 
hubiera sido entonces d a r á aquellos países una i'epresen-
tación local, claro es que, ó los h a b r í a llamado á tomar 
parte en las Cortes, ó no hubiera mandado establecer 
Congresos particulares en aquellas tierras. 
N i se diga que el nombre de Cuba ó de otra Ant i l l a 
no suena en las dos leyes anteriormente citadas. Existen 
documentos oficiales del todo ignorados, por estar inédi-
tos, en que consta que desde la primera mitad del siglo 
X V I hubo en algunas Antil las españolas , juntas ó asam-
bleas de procuradores, elegidos por los pueblos, para 
tratar de todos los asuntos concernientes á su prosperidad. 
Para resolver las encarnizadas disputas que en la 
isla de Ha i t í , llamada Españo la por Colon su descubridor, 
se habían suscitado desde el principio del siglo X V I sobre 
la esclavitud ó libertad de los indios, el cardenal Jimenez 
de Cisneros, regente entonces del reino, nombró de go-
(1) limtpifacion dcfai/es (le Imlim, libro 1\'„ tit. S?, ley H 
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beruadores de aquella isla y do las Indias ¡í tres religiosos 
Jerónimos de su contianza, que, exentos de pasiones tí 
intereses, pudiesen juzgar de los hechos con toda impar-
cialidad y prudencia. 
A pedimento de los habitantes de la Española , los 
padres je rónimos convocaron á todos los procuradores 
de ella, los cuales fueron elegidos por las ciudades de 
Santo Domingo y de la Concepción y por las villas de 
Santiago, Bonao, Buena Ventura, Puerto de Plata, Com-
gostela de Azua, Santa M a r í a del Puerto da la Yaguana, alvaleon de Higüey, Puerto Ileal y Lares, San Juan de 
la Maguana y Salvatierra de la Zabana. 
l l emi ié ronse éstos procuradores con licencia de los 
jerónimos, y empezaron sus sesiones el '20 de abri l de 
1518 en el monas torio de San Francisco, confcinuiíndolas 
desde el 26 en la Casa de la Contratación donde estaban 
los padres jerónimos alojados. Importantes fueron las 
materias de que en esa junta se trató, y, conformándose 
los procuradores á las iustrncciones que do sus respecti-
vos ayuntamientos habían ' recibido, acordaron elevar al 
Supremo Gobierno, para que sobre ellas proveyese las pe-
ticiones que en resmneu insertaré. Y sin que yo todas 
las apruebe, poique do aprobarse no son, muy curiosa os 
su lectura, ya para conocer la primitiva historia de las 
Antillas españolas , tan ignorada todavía, ya para destruir 
el común erroij en que se está de considerar como ideas 
modernas eu materias de libre cambio algunas que sus-
tentaron nuestros progenitores desde principio del siglo 
X V I . H é aqu í tas peticiones: 
Confirmación de privilegios. —No sea perpetuo el 
gobernador .—Vuélva la Audiencia real y no haya más 
jurisdicción que la del rey: quítese la. del nlmiraute.— 
Hágase juicio de residencia á ios gobernadores cada tres 
años, y visí tese la Audiencia.—Libertad general de comer-
cio en todos los puertos de España ó Indias, áun á exfcran-
jeros, pagando sus derechos.—Sean francos ele derechos 
los frutos de esta isla, así al salir de aquí como al entrar 
en España .—Pregónese franquezas y mercedes á los que 
vinieren á poblar y permanecieren siquiera los cinco años 
de vecindad.—Premiese á quien introduzca nuevas granje-
rias, como pan, vino, seda, de que se hace experiencia por 
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Sus Altezas.—Franqueza de todo derecho en el comercio 
que hagan las islas entre s í .—Franqueza á cualquiera que 
venga á poblar, de cuanto trajese para su casa.—No se 
arriende el almojarifazgo por las vejaciones que causan los 
almojarifes con sus avalúos .—Acúñese en esta isla moneda 
de oro, cuyo metal se extrae de ella, pues ahora, á pesar 
de ser de más quilates que el de San Juan (Puerto-Rico) 
y Cuba, todo corre por el mismo precio .—Súbase e l oro á 
su valor y más, como en Canarias, donde la moneda tiene 
un precio más alto que en Castilla: subiendo la moneda, 
se evi ta rá que se saque todo el oro que anualmente se 
coge en la isla, el cual asciende á veces á 130,000 pesos, 
cuya cantidad se exporta, según se vé en los registros, 
pues todo mercader compra oro.—Bájase el derecho del 
oro, y también el de fundidor.—No se pague porias licen-
cias de sacar oro.—Merced de la escobilla y relaves para 
los hospitales.—Licencia para traer por esclavos á los ca-
ribes de Tierra-Firme y por uahorias á los de las islas 
Lucayas, Jigantes y otras imít i les .—Licencia para traer de 
Tierra-Firme por esclavos los que al l í lo son de otros 
indios.—Sean perpetuos los repartimientos de indios, y 
residan és tos en las estancias de los españoles .—No tengan 
indios n ingún ausente, n i gobernador, n i oficiales, n i sus 
familiares, salvo si fuere vecino para permanecer y casado. 
—Ningún gobernador n i oidor tenga parte <jn las armadas 
para introducir indios en la isla.—Licencia general para 
llevar á ella negros bozales, francos de todos derechos.-So-
corra Su Alteza esta isla con m i l negros al fiado.—Vengan 
los obispos de esta isla á residir en e l l a .—Permí tase á todo 
extranjero avecindarse, excepto genovês y francés .—Fran-
queza en la sal.—Dense tierras á los propios.—Limosnas 
para Iglesias.—Bájense los derechos de los clér igos por 
enterramientos, etc.—Obligúese á todo vecino casado á 
que traiga su mujer.—Tasa en los derechos de escribanos, 
alguaciles y carceleros.—Haya juez superior de lo ecle-
siástico en la isla, que es gran trabajo apelar á España .— 
Libertad de salir de esta isla para otras, ó para España .— 
Libtrtad ríe juntarse los procuradores de Ja isla sin interven-
ción de gobenuuhr ni audiencia.—No enagene Su Alteza esta 
isla, n i parte de alia.—Cada pueblo elija anualmente su 
alguacil y fiel.—No se hagan más mercedes de escr iban ías . 
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que sobran las que hay para perdernos en pleitos y re-
vueltas.—Asiéntese con los obispos que el diezmo de azií-
carea sea uno de SO.» 
Es de notar que en una de estas peticiones se solici-
bata que los procuradores nombrados por los pueblos pu-
diesen reunirse para tratar ele los asuntos de ella, sin la i n -
tervención del gobernador n i de la Audiencia. Yo no cali 
ficai'é aqu í la justicia é injusticia de tal pretention; pero 
ella misma revela que exist ía la costumbre de reunirse los 
procuradores, con inter vención de la autoridad, para tratar 
de todos los negocios de la Española . 
N i se contentaron los procuradores con la remisión 
de sus peticiones al monarca; que al mismo tiempo pre-
sentaron también un memorial á los padres Jerónimos, 
pidiéndoles que mandasen ejecutar inmediatamente la ma-
yor parte de ellas, dando luego cuenta á la corte, pues 
el mal estado de la isla exigía pronto remedio. Con este 
propósi to t rascr ibi ré aqu í un párrafo de aquellas pe-
ticiones: 
"Que no haya sino un gobernador por cabeza, y si 
Audiencia se pone, sea t ambién cabeza de ella el gober-
bernador y tenga facultad para ejecutar lo que viere con-
viene, sin esperar respuesta dt Castilla, de do no puede bien 
proveerse cosa, pues cuando viene la -provis-iem ya es diversa la 
necesidad.) 
Esto manifiesta que desde el principio se sintió el 
gravísimo inconveniente de que los negocios de la Espa-
ñola se sacasen de ella pava discutirlos y resolverlos en 
Castilla. 
Vengamos á la isla de Cuba, llamada entonces Fer-
nandina. 
Empozada á conquistar á fines de 1511, ya en marzo 
de 1528 se reunieron en la ciudad de Santiago los procu-
radores nombrados por ella y por las villas de la Asuncion 
ó Baracoa, San Salvador del Bayamo, Santa Mar í a del 
Puerto del Pr íncipe , Saucti Espír i tu, Trinidad y San Cris-
tóbal de la Habana, que eran entonces las únicas pobla-
ciones que existían en Cuba. Celebró aquella junta sus 
sesiones en mai-zo del dicho año, ya en casa del provisor 
D. Sancho de Cespedes, ya en la iglesia; y acordáronse 
varios capí tulos , pidiendo á S. IT. que los aprobase, según 
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aparece de la carta que le dirigió en dicho raes y año des-
de la ciudad de Santiago. (1) 
Mas ¿cuáles fueron las peticiones, cuya aprobación 
solicitaron del supremo gobierno? 
''Que S- M. enviase 700 negros y negras, ó licencia 
para sacarlos de Cabo Verde. 
"Que por la escasez de negras se permitiese á los ne-
gros casarse con otras mujeres, las cuales yo creo que se-
r ían indias, pues no es dable que la pet ición se refiriese á 
las blancas. 
"Que los indios no jamuraren n i cavasen la tierra. 
"Que se revocasen varias cédulas relativas á indios. 
"Que las viudas y sus hijos continuasen en la posesión 
de los indios encomendados á sus maridos y padres. 
"Que de Santa Marta, Tierra Fi rme, Higueras, Yuca-
tan, Nueva España, Panuco y Rio de Palmas, se introdu-
jesen como esclavos los indios que los caciques tenían 
por tales. 
"Que como muchos españoles casados no ten ían indio 
alguno, y otros, sin serlo, poseían ex'cesivo mímero , S. M. 
proveyese en ello; y que si sobre la l ibertad de los indios 
hab ía de hacerse experiencia, fuese en algunos de los que 
ciertos castellanos ten ían de sobra. 
"Que S. M. declarase que la p roh ib ic ión de i r atie-
rras recien descubiertas no se entendiese para comerciar, 
pues lo impedía el gobernador Gonzalo de Guzman. 
"Que los gobernadores no pusiesen juez de minas, y 
que estos fuesen los alcaldes ordinarios. 
"Que se prorogase el tiempo para pagar el décimo 
de oro. 
"Que todo el oro cogido en la isla se marcase por de 
cuatrocientos cincuenta maravedís . 
"Que mandase S. M . acuñar dos cuentos de moneda 
para aquella isla. 
"Que se confirmase la merced de que cada dos años 
hiciese residencia el teniente de gobernador. 
"Que se abriesen caminos, pues la isla era intransi-
table. 
(1) Esta caria existe mamisrrita cu el archivo do Simancas.—Cumplfeiwio la 
voluntad del mitor lu imblicamos por primera vez en Cuba en el Apéndice que irá ni 
lin de esta obra.—V. M. 
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"Que S. M . prestase á la isla 1,000 pesos por dos años 
y permitiese sisa en lo.s mantenimiiMitos para enviar cua-
drillas contra los indios alzados quo ponían en peligro !a 
isla." ^ 
Tan lejos estuvieron aquellas juntas do ser ilegnlps ó 
sólo toleradas por los gobernantes de la isla, que el Go-
bierno Supremo las aprobó , mandando por la provision 
expedida en Toledo ¡í 15 de enero de 15*2!) (pie eada pue-
blo de Cuba nombrase anualmente un procurador, y que 
todos se juntasen una vez al año, en tiempo de fundición, 
en la ciudad de Santiago, para tratar de cuanto ii la isla 
pudiese convenir. Esta provision se conserva manuscrita 
en los archivos do Simancas, y de ella se Itaeo mención OH 
una Memoria firmada on Santiago de Cuba líü-l do agosto 
de 1529 por Pedro de Paz, la cual se halla también en d i -
cho archivo. 
Continuaron en Cuba dichas juntas, ¡mes en la carta 
que el Ayuntamiento de la villa de Puerto Príncipe d i r i -
gió íí la emperatriz en 20 de abril de 15;('2 se leen estas 
palabras: 
"Manda V. M. que todos los años, en tiempo do fun-
dición, vayan á Santiago los procuradores de las villas, y, 
juntamente con los de la ciudad, informen á V. M. lo que 
cumple á su servicio. F u é do nuestra parte Alejandro 
de Aguilar , varou prudente." 
Que esas juntas se congregaron en años posteriores, 
aparece evidentemente en otra carta quo los procurado-
res de la isla elevaron á Carlos I en Santiago íí 17 de mar-
zo de'1540 (1), y en la que so dice: "Los procuradores do 
Santiago y otras villas de la isla Fernandina.. . hacemos 
saber como nos hfilvmos juntado para le avisar de las cosas 
de que esta isla tieno mayor necesidad y para stipliear 
mande pioveer en ellas." "Poco más adelanto prosigue: 
"Para platicar en el remedio desto, avenios venido á esta 
ciudad en este tiempo de fundición, xatalah ¡mr V. M. ¡xi-
ra qw, hft procnratfarvs de ¡a isla voiijan tit/tti y h/hi mni á 
V. M. del estado ih Ja fierro " 
E n 28 de abril do 15-12 juntáronse do nuevo ios pro-
(1) Hsln curta muims-ritu wcoiiscn-aciielardUWMlu.-'liuniM-ni. IA-IÍ'ÍJ" W 't« 
carUw. V»&«<í cl Airfmlteo.-V. M. 
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curadores en la ciudad dn Santiago de Cuba, y, después 
de varias sesiones que tuvieron, pidieron al emperador 
que se sirviese aprobar todo lo que habían acordado en 
ellas; mas como se r í a lar^o repetir aqu í todas las materias 
que entonces ¡se diseutiemu, omí to las en gracia de la bre-
vedad (1). 
Todavía en 1544 n o dejaban de reunirse en Santiago 
los procuradores para tratar de todos los asuntos impor-
tantes de Cuba- As í consta de la relación ó carta que d i -
chos procuradores escribieron á Carlos I en 22 de marzo 
de aquel año, y la que existe manuscrita en el archivo de 
Simancas en el legajo 22 de cartas. 
Y después de todo lo que acabo de exponer, ¿andaré 
equivocado en decir que aquellas juntas celebradas en al-
Írunas Anti l las españolas fueron el germen nacional y só-ido fundamento de las legislaturas que pido en m i Informe 
para las provincias de Ultramar? De ninguna manera, 
porque tales juntas encerraban todos los elementos que 
constituyen un sistema representativo local. 
1. " La elección de los procuradores fué popular, 
pues eran nombrados por ayuntamientos también popula-
res, como se hacía en Castilla para las Cortes. 
2. " La representac ión era completa, 3T á u n más 
completa que en Castilla, porque los procuradores de ésta 
eran solamente nombrados por cor t í s imo número de ayun-
tamientos que tenían voto en Cortes, mientras que en la 
Españo la y Cuba suced ía todo lo contrario, pues tomaban 
parte en la elección todos los ayuntamientos. 
3. " Esas juntas no fueron casuales sino per iódicas , 
Ímes en Cuba deb ían congregarse los procuradores todos os años en tiempo de fundición. 
4. " Los procuradores tuvieron iniciativa s in estar 
obligados á deliberar únicamente sobre ios puntos que el 
gobierno quisiera someterles. 
5. " Esa iniciativa fué tan amplia que se extendió á 
los asuntos civiles, eclesiásticos, económicos, sociales, po-
líticos, y fí cuanto cumpl ía al p r ó de las Ant i l las . Para 
convencerse de esta verdad basta tender la vista sobre las 
(1) Kst' iloi mucntii rxMe on v\ aivliivn ilo SimíHicas, CitrUi*. icS'ij" Hl. víase el 
A)>(']iili('c.—V. M. 
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materias que en íiquelhis juntas se clisenfcían, cuyos acuer-
dos se enviaban á la Corte para que la corona los aprobase 
ó íes pusiese el voto. 
6. ° Como el gobierno de la metrópol i pudo saneio-
jiar ó desaprobarlo acordado por las juntas, veso aqu í 
una prerogativa semejante á la ejercida por el gobierno 
inglés en los asuntos discutidos porias legislaturas de si:s 
coionias. 
7. " Aquellos procuradores también pidieron en caso 
de urgencia que el gobernador de la isla de Cuba ejecutase 
lo acordado por las juntas sin aguardar la aprobación de 
S. M. , bien que debía darle cuenta de lo que se había he-
cho. Y en este modo de proceder ya se descubre aqu í el 
principio de la doble intervención del gobierno de, la 
colonia y del de la metrópoli ; intervención que tiene 
también lugar en las colonias inglesas que gozan de 
legislaturas. 
8. " y viltimo. Para completar la analogía entre los 
representantes de Castilla que en las Cortes se congrega-
ban y los de las juntas de las Antillas españolas, dieseles 
á todos un mismo nombre, cual fue el de procuradores, 
pues el de diputados es de origen muy reciente. 
Cuando estas cosas pasaban, Inglaterra aun no había 
iundado ninguna colonia en el Nuevo Mundo, No diré 
yo por esto que después de haberlas adquirido imitase el 
sistema de E s p a ñ a en las suyas, porque sé muy bien que 
las legislaturas de las posesiones inglesas son la fiel seme-
janza del gobierno br i tánico; pero si España diese hoy á 
sus provincias de Ul t ramar legislaturas especiales, és tas 
no ser ían por cierto importación del inglés, sino el resta-
blecimiento de una antigua institución esencialmente es-
fjañola, modificada y perfeccionada por la experiencia de os siglos. 
Si la libertad hubiera continuado en España, las 
juntas de procuradores de las Antillas, embrión de las le-
gislaturas que para ellas pido, habr íanse desarrollado con 
vigor y echado profundas raíces en su suelo; pero la férrea 
mano de la aus t r íaca dinas t ía , ahogando en Castilla la l i -
bertad, m a t ó también el germen de la que empezaba en el 
Nuevo Mundo fí brotar. 
Mas contra aquellas legislaturas se alza un grito, 
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condenándolas como máquinas de independencia. No 
las miraron así por cierto nuestros antepasados, á pesar 
de que siempre se mostraron suspicaces en este punto aún 
contra Colon, H e r n á n Cortés y ios Pizarros. 
Semejantes legislaturas, lejos de promover_ la inde-
pendencia como se pretende, e s t r echa rán la union entre 
las Anti l las y su metrópol i . I m a g í n a n s e muchos que d i -
chas corporaciones serian un Parlamento igual a l de los 
pueblos soberanos. Tan engañosa suposición da bien 
claro á entender que se desconoce su índole. N ingún punto 
de derecho internacional, ningún asunto político de aque-
llos que encienden las pasiones en los Congresos europeos 
ó americanos, n ingún debate entre partidos ardientes que 
se disputan el x^oder, ninguna de estas cuestiones n i otras 
semejantes entran en el estrecho c í rcu lo ele las legislatu-
ras provinciales, pues sus atribuciones se reducen todas á 
objetos puramente locales. N i se crea que pueden de-
rogar las leyes generales del reino n i áun hacer por sí 
solas las que han do regir la provincia, porque es preciso 
que és tas obtengan án tes la aprobac ión del jefe goberna-
dor; y s i bien entonces ya pueden, por lo común, aplicar-
se provisionalmente, su sanción ó voto depende siempre 
del gobierno de la metrópol i : de manera que las delibera-
ciones de aquellas asambleas se hal lan sometidas no á u n 
simple, sino á un doble freno. A d e m á s el jefe superior 
de la provincia es tá autorizado'como representante de la 
Corona para suspender y áun disolver la legislatura, con-
vocando otra dentro de un plazo determinado. Una de 
las grandes ventajas de esta ins t i tuc ión, consiste en que 
el pa ís interviene directamente en sus propios negocios, 
y al paso que así se satisface á una de las más justas exi-
gencias de todo pueblo civilizado, el Gobierno se descar-
ga de la enorme y odiosa responsabilidad que pesa exclu-
sivamente sobre él en los sistemas absolutos. 
Esos temores de independencia se han manifestado 
también y con más energía , contra los discursos pronun-
ciados en las Cortes por algunos Diputados ultramarinos; 
y ellos fueron cabalmente uno de los argumentos que se 
emplearon en 1837 j ^ r a privar de represen tac ión en Cor-
tes, á las provincias de Ultramar. Oigamos lo que dijo 
el Sr. Arguelles en la sesión del 10 de marzo de 1837, 
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conte^fcanclo al Sr. V i l a y al Sr. García Blanco, que era 
eclesiástico. 
"Con las más rectas intenciones se ha puesto algunas 
veces al Gobieruo e7i un conflicto al tratarse de las auto-
ridades de aquellas provincias, y esto por sí sólo prueba 
la necesidad de que se rijan por leyes especiales." 
"En las Cortes españolas , cualquiera que sea el ca-
lor, la vehemencia, el fuego de los Sres. Diputados; cual-
quiera que sean los extremos á que nos puedan conducir 
el patriotismo en la improvisación., sus efectos no serán 
tan inflamatorios que sueco pueda producir disturbios en 
las provincias de le Pen ínsu la , poi-que tienen un remedio 
de que corecen las provincias tie Ul t ramar por la distan-
cia en que es tán de nosotros. Una orden, una providen-
cia es un correctivo de que se carece en Ultramar. Los 
Diputados de América tienen el mismo derecho de hablar 
que los de la Península ; tienen el mismo derecho para 
promover sus intereses, hacerlo con el calor análogo á su 
ñbra, el Gobierno puede ser interpelado por ellos; y si 
con motivo de los ú l t imos sucesos de la Isla de Cuba d i -
jesen, es un tirano el Gobernador, es un déspota, un opre-
sor, que tienen cartas, datos ó representaciones de 
individuos ó cuerpos; ¿cree el Sr. V i l a que el Gobierno 
podrá sostener á ningún Gobernador, á ningún Magistra-
do apostrofado de este modo? ¿Se a t rever ía nadie á i r á 
la Is la de Cuba á gobernar, sabiendo que al primer pa-
quete que viniese de la Pen ínsu la le h a b í a n de llegar se-
mejantes noticias? L legó á tanto el deseo de complacer 
Á los americanos, que se suprimió el t í tu lo de Virey, por 
que dijeron que era ofensivo; se abolió, sin embargo de 
ser.nn monumento his tór ico de nuestras glorías; se qui tó 
hasta e l estandarte, que no era en n ingún modo ofensivo 
sino otro monumento h is tór ico de feliz recordación. Se 
dirá: pero ¿cómo es posible creer que personas tan. poseí-
das de amor pátr io hagan interpelaciones, y usen de pa-
labras con objeto de sublevar aquellos países? Contestaré 
con lo que dice un distinguido americano á quien he alu-
dido ya, D . Lorenzo de Zabala, Diputado en 1820 y 21 çp r 
la provincia de Nueva España . E n el año 1831 publ icó 
en P a r í s nna obra preciosa con el t í t u lo de "Ensayo his-
tórico de la revolución de Méjico, desde 1808 á 1830." 
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"Este autor refiriendo l;i historia de los sucesos que 
contribuyeron á separar nuestras posesiones de América 
de la metrópol i , voluntariamente y sin que yo crea qus 
otro motivo le impulsase á ello más que el que mueve á 
todo historiador veraz, cuando refiere los heclios cuya re-
lación se ha propuesto, dice así: Los Diputados ameri-
canos, testigos del efecto prodigioso que hab í an hecho en 
América los discursos de sus predecesores, no creyeron 
poder coadyuvar en favor de la causa de su pa í s de otro 
modo mejor que promoviendo en el seno de las Cortes 
cuestiones de independencia que presentasen á sus con-
ciudadanos lecciones y e s t ímulos para adquirirla. Esta 
autoridad señores, es para mí de tanto peso como lo es 
¡sin duda S. Crisóstomo para el Sr. Garc ía Blanco." 
Ta l fué el lenguaje de un patricio insigne en la me-
trópol i ; pero el más cruel enemigo de la l ibertad ameri-
cana. 
L a índole de las legislaturas provinciales no se presta 
á; tan duras acusaciones; porque la esfera en que se mue-
yen, es como ya he dicho, infinitamente más reducida que 
la de los Diputados á Cortes. 
Nunca se deben confundir los acontecimient'-s que 
nacen de la naturaleza humana con los que procedeu de 
las instituciones pol í t icas . Los Estados Unidos se sepa-
raron de Inglaterra, no por haber tenido legislaturas, sino 
porque ya habían llegado á un estado de madurez en que 
pod ían tener vida propia, y porque su me t rópo l i quíao 
aespòjar íos violentamente de algunos de sus derechos. 
Sin esta conducta, aquellos países , á pesar de sus libres 
ins t í tuc iones , hubieran continuado por algún t iempo bajo 
dá dependencia br i tánica . Otras muchas colonias inglesas 
•esparcidas por toda la tierra, tienen también legislaturas, 
7 algunas desde el siglo X V I I ; pero ninguna, por 
¡cierto, t i i pequeña n i grande, n i déb i l n i fuerte se ha de-
clarado independiente. D ía l legará en que ta l hagan al-
gunas que cuentan con elementos poderosos para consti-
tuirse en naciones; mas esto no p rocederá de l a libertad 
de que gozan sus Asambleas legislativas sino de aquella 
dey eterna que prescribe que individxios y pueblos se eman-
cipen, luego que lleguen á la edad en que puedan regirse 
~sin tutela. Ahí es tá ese Canadá, ese ejemplo admirable 
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de gobierno colonial, y merced á él se ve el extraordmario 
fenómeno de que, lindando con la nación más libre de la 
tierra, teniendo su inmensa mayoría el mismo origen y 
hablando la misma lengua, lucha contra sus halagos y se 
empeña en mantenerse uuido á l a metrópol i que tan sabia-
mente le ha otorgado las mejores instituciones. 
Hundidas en el despotismo vivieron por tres centu-
rias las colonias Américo-Hispanas . Algunas hicieron des-
de el pasado siglo enérgicas tentativas para sacudir lador 
mmacion de su metrópol i , y todas, por fin, lograron su 
independencia antes del primer tercio de la centuria 
que corre. Mas ¿atribuí ránse estos sucesos 6. la libertad de 
que nunca gozaron, y á las legislaturas que si al principio 
tuvieron, después no funcionaron? No olvide E s p a ñ a esta 
lección; gobierne con justicia alas Anti l las que le quedan, 
y o torgándoles franca y completa libertad, afianzara su do-
minación en unos pueblos cjne sólo aspiran á ser hijos de 
una buena madre, pero no n vivir esclavos bajo el cetro de 
un tirano. Madrid 29 de marzo de 1867-
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FRAGMENTOS INEDITOS 
sobre la refutación de (as objeciones hechas al 
Voto particular. (1) • 
En 25 de A b r i l ele 1867 los Sres. Comisionauos D . To-
más Terry, Conde de Pozos Dulces, Agustin Camejo, J o s é 
Julian Acosta, José Miguel Angulo y Heredia, S. Ruiz 
IBélvis, J o s é Morales Lemus, José Antonio Echeverr ía , N i -
colás Azcára te . Antonio Rodriguez Ogea, José de la Oruz 
Castellanos y Manuel Ortega, que constitaian el grupo re-
formista, coutestaron extensamente Á las preguntas o.", 4 / 
5a, 6", 7B, 8.a y 9.* del interrogatorio pol í t ico, proponiendo 
la gran reforma pol í t ica que en concepto de los mismos 
exigían la justicia y conveniencia nacional en el gobierno 
•de las Anti l las. ILn dicho informe se contestan Tos p r i n -
cipales argumentos que contra la representación en el 
Congreso nacional dejó expuestos e l Sr. Saco en su Voto 
particular. L a refutación inédi ta de és te empieza as í : 
1."—Se dice: "Hay quien pretende que la cuestión de 
los Diputados ultramarinos está ya juzgada y condenada, 
y que no puede suscitarse de nuevo para volverse á u n sis-
tema proscripto por las Cortes Constituyentes de 1837 y 
por las demás que le han sucedido; deduciendo algunos de 
aquí que el art ículo 80 dela Constitución vigente se opone 
á la representac ión en Cortes de las Anti l las españolas ." 
(1) En iiiiív nota del nrtlenlo Za Revolución de Eamfíay la csttavitttd tie Cuba, in-
serto en La Política de 19 do Noviembre <Íe 1868. dijo el Sr. Saco que pensiibft reimpri-
mir su Fofo, acompañándolo de varios fragmentos interesantes y de 1A refutación com-
pleta de tocias las objeciones que le hiaouit cubano íl quien «preciaba. Entre sua 
mannspritos no hemos eneonlrado mus que los apuntes que ahom se dan íi luz por 
primem vez.— V. ti. M. 
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Cierto es que yo asomé en m i Voto este argumento; 
pero si la impugnac ión que se le hace se refiere á mí, iu-
cúrrese en grave error; y para demostrarlo, r e p e t i r é lo que 
entonces dije: 
"Estas, las Cortes, confirmaron su resolución, promul-
gando un decreto que sirvió de base al ar t ículo segundo de 
los adicionales á la Const i tución de 1837, que ya he citado 
más arriba, y con el que también se han conformado todas las 
posteriores. Si de esto quisiera yo prevalerme, concluiría, 
que la cuestión de los Diputados ultramarinos es tá ya 
juzgada y condenada, y que por lo mismo no p o d r í a sus-
citarse de nuevo para volver a un sistema proscripto treinta 
años h á por las Cortes constituyentes de 1837, y por las 
demás posteriores. Mas no me a p o y a r é en este argumento 
para ahogar la voz de ninguno que quiera promover tal 
cuestión; ántes al contrario, prescindo enteramente de él, 
y abro campo á todas las discusiones, porque no es la le}-
existente la que debe prevalecer en esta materia, sino la 
justicia y conveniencia de los pueblos ultramarinos." 
Y después de este lenguaje ¿podrá emplearse semejan-
te argumento contra mí? Que lo decida el lector imparcial. 
2."—Trátase de impugnar (1) la cita que hice en mi 
voto de un discurso pronunciado por el Sr. Argüe l les en 
1837 oponiéndose á la entrada de Diputados ulfcraniarÍDo& 
en las Cortes, porque éstos habían promovido en épocas 
anteriores cuestiones que fomentaban la independencia de 
América, y que lo mismo podr ía hacerse en lo futuro. 
L a justicia y la verdad exigen que no se a l t é r e n l o s 
hechos, n i ménos mis intenciones. Cuando ci té e l pasaje 
de Argüel les estampado en mi voto, no fué con el objeto de 
fnndarme en él para "combatir la venida á las Cortes de los 
Diputados de Ultramar." ¿Ni cómo hubiera podido as í ser 
cuando en mi mismo voto ana t ema t i cé esa cita, acompa-
ñándola de estas palabras: Tal fué dlenguage de nn patri-
cio insigne en bi Metrópoli, ' ' " - -
14 Aíí i'tftfi íí«l->1*».rtí-í*m " 
. pero el más cruel enemigo de ¡a 
Hlxaiad americana,^ 
En prueba de que no tuve la in tención que se me su-
poue, observaré que la cita contenida en m i voto no se 
halla en la parte argumentativa en que me opuse á la ve-
di Vínse la página 121 <te la Información sobre refonna* en Cuba y Puerto íifeo. 
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ilida de Diputados antillanos á las Cortes, sino fin k defensu 
que hago de las legislaturas especiales do Cuba y Puerto 
Rico, pues rechazadas por algunos como imíquinns do 
independencia, yo dije que la misma ac HP ación so Imbia 
hecho contra la insti tución de Diputados, y por eso trans-
cribí a\ intento el mencionado pasaje de Arguelles. 
Aparece pues, claramente, que todo lo que acerca t i * 
este asunto se trae, debe dirigirse exehisivamento á la 
memoria del difunto mejicano D. Lorenzo Zabala, quo así 
lo dijo en una obra sobre la revolución de Méjico, y á los 
manes de D . Agustin Arguelles, pero :le imigtm modo á mí, 
pues aunque me opuse ¡i ía venida de Diputados ultrama-
rinos á las Cortes, no invoqué el argumento de la indepen-
dencia, sino otros mny poderosos que se han pasado en 
silencio. 
" N ó , a s í se dice, no servirán nuestros Diputados en 
las Cortes nacionales para inftamaven los antilmnos idean 
de independencia:—para lo que sí servirán es para que los 
cubanos y porfcoriquenos cstmlien y so interesen cada vez 
más en las cuestiones de España: para que sus Diputado» 
contribuyan á dar á conocer á los peninsulares las especia-
lidades de aquellas islas, y los interesen vivamonto en su 
creciente prosperidad: para que insulares y poninsulares 
concurran juntos al Parlamento en que hacen las lo^es 
nacionales, en que se ventilan todos los negocios que im-
portan á la patria, y allí se traten y discutan y fomenten, 
como fomentará seguramente con provecho de las Ant i -
llaa y de la metrópoli , la recíproca estimación de aus re-
presentantes todos Diputados de la nación eapanola el 
santo y fecundo comercio de los sentimientos y do las ideas: 
servirán en suma nuestros Diputados á Córtes para que 
resplandezca la a rmonía que existe entre todos los intere-
ses, entre todos los derechos de los españoles europeos y 
americanos." 
Este párrafo más tiene de poético (pie do sólido. (̂ ut> 
los Diputados cubanos y portoriqueños ostudien y so in-
teresen en las cuestiones de España, no es malo por cierto; 
¿pero neceniia ésta para resolverlas con acierto y provecho 
suyo que los tales Diputados vengan A ]M Corte»? Vf> 
ninguna manera. Que vengan á ellas esos Diputados pan» 
dar á conocer á los peninsulares las especmluladcH de 
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aquellas islas, ¿ n o es confesar expresamente q\i& los repre-
sentantes peninsulares n o conocen las necesidades de éstas? 
Pero si no las conocen, ¿cómo pod rán legislar acerca de 
los negocios de las Antillas? Pero ahí están los Diputados 
antillanos, qnn les servirán de maestros, según se indica en 
el párrafo anterior. Mas ¿estarán dispuestos esos t i iscípulos 
á oír las lecciones de tales maestros? Y suponiendo que 
así sea, ¿quien responde de que aquellas, en vez de buenas, 
no serán malas, á lo menos en muchos casos? Ese sanio y 
fecundo comercio de sentimientos y de idea-i entre los Diputa-
dos á Cortes, antillanos y peninsulares, que tan ventajoso 
se supone para que resplandece'i la armonía que existe entre 
todos los intereses, entre todos los derechos de los españoles ev-
ropeos y americanos, ¿no está expuesto á convertirse en un 
foco de discordia, tie odios y recriminaciones? ¿No es 
evidente que muchas cuestiones de las Antillas, sometidas 
á la del iberación de las Cortes encont ra rán una viva resis-
tencia, y que no serán resueltas conforme á las necesidades 
de ellas y á los deseos de sus Diputados? Y entonces 
¿podrá existir esa angelical a rmonía que tanto se pondera? 
¿No producirá , por el contrario, el disgusto de los repre-
sentantes americanos y la i rr i tación y arm mal querer de 
cubanos y por tbr iqueños? Y nada de esto r e su l t a r á , 
cuando establecidas las legislaturas provinciales, cada 
cuerpo se mueva en su esfera particular. 
3."—Preténdese impugnar una jnínima parte de mis 
argumentos mán sól idos, diciendo lo que sigue: 
"Los diputados cubanos y por to r iqueños no se rv i rán 
de nada, porque si ellos proponen las leyes, no s e r á n acep-
tadas; y si las propone el Gobierno, se acep ta rán aunque 
ellos las combatan." 
Aqu í se supone que yo hablé en t é rminos tan absolutos, 
que las leyes propuestas por los Diputados ultramarinos 
no serían aceptadas, y s í las clel gobierno, aunque aquellos 
las combatiesen. Insistiendo en esta idea, añaden rais i m -
pugnadores: "Si fuera cierto que la voz de sus naturales 
no habia de servir nanea sino para que el gobierno y las 
Cortes desestimasen sus pretensiones, etc." 
D u é l e m e verme combatido de esta manera, pues sa-
cando el cuerpo á la fuerza de mi argumentación," se des-
naturalizan mis raciocinios. 
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E n la primera proposición de mi voto, la cual contiene, 
no una razón, sino uu grupo de ellas, probe que la falta de 
coiioeimieitlos de los Diputados peninsulares en las mate-
rias concernientes á Cuba y Puerto Bico es Tin obstáculo 
invencible para que sobre ellas puedan legislar con acierto, 
y á fiu de esforzar más mi argumento, añadí: 
''Esto sentado, y aún admitiendo la mejor intención en 
los Diputados peninsulares, jamás se podrá vencer ni sub-
sanar el vicio capital de que adolecerían las leyes para 
Ultramar, porque és tas , o serán propuestas por los repre-
sentantes de las Antillas, ó por el Gobierno. 
"Si por aquellos, de esperar es que serán favorablesá 
las dos Islas. Supongamos que son votadas por una ma-
yoría del Congreso; ¿pero se podrá afirnnir que esa mayo-
ría ha procedido con verdadero conocimiento y con ínt ima 
convicción de que es justo y síiludable á las Antillas loque 
ha votado, cuando ignora sus necesidades, y cuando los 
elementos de su información sólo descansan en la relación 
de lo que haya oido á algunos Diputados ultramarinos; 
relación que en parte ó en su totalidad bien pudiera ser 
errónea, ó apasionada, ó estar expuesta á otros inconve-
nientes? A la verdad que este modo de legislar, por útil 
que pudiera ser en alguno que otro caso ^ las Antil las es-
pañolas , es, por lo común, modo muy vicioso de legislar. 
"¿Son propuestas las leyes por el gobierno? Si son fa-
vorables á las Antillas y las vota una mayor ía del Congreso, 
siempre resul tará lo que ya he dicho, y es, que esa mayoría 
vota sobre una materia que no entiende, y que por lo mis-
mo no será más que ciego instrumento en manos del go-
bierno. ¿Son contrarias á los intereses de Cuba y Puerto 
Kico? Consolatorio es pensar que no faltarán Diputados 
antillanos que las combatan; pero como el gobierno ha de 
tener siempre mayor ía en el Congreso, so pena de caer, ó 
ele disolver las Cortes, esas leyes serán votadas. Y si esto 
ha de sncedar á pesar de ser contrarias á los intereses de 
Cuba y Puerto Rico, ¿de qué sirve entonces la presencia 
<le esos Diputados en el Congreso? ¿Cómo se rec ibi r ían 
en aquellas Islas unas leyes dictadas contra la opinion y 
voto de sus legít imos representantes? ¿No se i r r i t a r ían 
los án imos de aquellos isleños y se empezarían á rumiar 
planes que los sacasen de tan comprometida si tuación? 
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Ved a q u í una de las consecuencias fatales á que forzosa-
mente noa ar ras t ra r ía la presencia de Diputados ultrama-
rinos en Jas Cortes." 
Este pasaje demuestra dos cosas: primera, que lejos 
de haber yo dicho que esas leyes, si propuestas por los 
Diputados ultramarinos umim se r í an aceptadas, y si pro-
puestas por el gobierno siempre ser ían aprobadas,, dije todo 
lo contrario, pues a d m i t í que ora propuestas por los Dipu-
tados ultramarinos, ora por el gobierno, podr ían ser acep-
tadas. Segunda: que esas mismas leyes así votadas esta-
rían sujetas en muchos casos á los grav ís imos inconve-
nientes que expuse, y sobre los cuales se han dignado 
cerrar los ojos mis háb i l e s impugnadores. 
• i " Veamos la fuerza que tiene la cuarta impugnación 
q u e á m i voto se hace. 
"Se dice también que los muchos asuntos que ocupan 
la atención del Congreso, y sus frecuentes disoluciones 
serán motivo para que no se atienda á los intereses delas 
Antillas; pero este doble argumento se dirige más contra 
el Congreso mismo que contra los Diputados cubanos y 
por tor iqueños ." 
Antes de continuar, es necesario advertir que mi do-
ble argumento np se enderezó n i contra el Congreso, ni 
contra los Diputados ultramarinos, pues mi intento sólo 
fné manifestar los graves inconvenientes que la mult i tud 
de negocios penínsuhires que ocupan al Congreso, sus 
frecuentes suspensiones y disolucioues y cambios de Mi-
nisterio ocasionarían en el pronto despacho de los nego-
cios de las Antillas. 
No se olvide tampoco que los argumentos de mi voto 
son de dos especies: unos, que se dir igen contra la insti-
tución de Diputados á Cortes por las provincias de Ultra-
mar sin que éstas tengan legislaturas especiales; y otros, 
c!;>»tra la venid i ds tales Diputxdos, á pasar de que en las 
Antillas hubiese legislaturas. 
Los argumentos ¡í que se alude en la impuguacion, 
parteneoHu exclusivamente al primer caso, mas no al segun-
do. E l doble argumento de que me serví, encaminóse única-
ms/ifeal caso de los Diputados ultramarinos en las Cortes 
sinlegisiatura espacial en las Antillas; pero la impuguacion 
Á que aludo, desnaturaliza mis argumentos, confundién-
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dolos y aplicándolos á partes diferentes de mi voto. Esta 
observaciou bas tar ía para destruir completamente cuanto 
aquí se dice contra él; pero ya que se supone que m i ar-
gurneutacion se dirigió contra la venida á las Cortes de 
esos Diputados, existiendo legislaturas en las provincia» 
ultramarinas, no dudo afirmar que mis raciocinios, s i uó 
en tanto grado como eu el primer caso, son aplicables Á m i 
al segundo hasta cierto punto; porque en el deseo de ha-
cer necesaria en las Cortes la presencia de los Diputados 
antillanos se les dnu atribuciones que deben ser peculia-
res de aquellas legislaturas: y ved aquí como de este moda 
las frecuentes suspensiones y disoluciones de las Cortes 
y los cambios continuos de Ministerio re ta rdar ían y en-
torpecer ían muchos y urgentes negocios de aquellas islas, 
no obstante que tuviesen legislaturas. Pero este punto-
que uo hago a k o r a m á s que asomar, recibi rá más adelante 
su complemento. 
5" Impúgnase t ambién otro de mis argumentos, ha-
ciéndome decir lo que sigue: 
" L a flaqueza humana es de todos los hombres: los 
Diputados antillanos pueden extraviarse, y eu ese caso no 
sería dado aprovechar el único correctivo posible, que es 
la opinion de los representados, expresada por la prensa 
periódica." 
A la verdad que me asombra semejante modo de im-
pugnar, y todo el que lea atentamente m i voto, no encon-
t r a r á en él semejante argumento. Cierto que hablé de la 
flaqueza humana: cierto también que hablé de la influen-
cia de la prensa poriódica en la opinion pública y en la 
de los Diputados; pero jamás enlacé, como se hace en la 
impugnación, la flaqueza humana con la influencia de la 
prensa periódica. Si la flaqueza humana mencionó, fué 
tan só lo para reconocer, que al paso que vendrían Á las. 
Cortes Diputados Antillanos, Henos de patriotismo; tam-
bién vendrían otros animados t ínicamente de aspiraciones 
personales. Bajo de este punto de vista, y sólo bajo de 
este, fué como hablé de la flaqueza humana; y pretender,, 
como desgraciadamente se hace; que yo l igué en m i argu-
mentac ión la. flaqueza liutoana ôon el influjo de la prensa 
per iódica, es alterar completamente la naturaleza qe mis 
raciocinios. 
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Tan cierto es lo que digo, que cnuinto expuse acerca 
del influjo <\e psa prensil en representantes y represenfca-
<los, fué bajo de una relación d(d todo diferente, á saber: 
los graves daños que resultan de que vengan á legislar 
Diputados ultramarinos á tan larga distancia de su país. 
As] lo comprueban las siguientes palabras de m i voto: 
"Esta úl t ima consideración, es otro de los argumentos 
contra la idea de que vengan á las Cortes Diputados ul-
tramarinos. Casi á dos m i l leguas del pa ís que represen-
tan, no es dable que en las cuestiones que se agiten, pueda 
la opinion pública i lustrarlos con la pront i tud que se re-
quiere ni tampoco contenerlos á tiempo en sus ex t rav íos 
pai'a enderezarlos á buena parte." 
N i quiero tampoco omitir el error que se comete, 
suponiendo que consideré la prensa periódica como eí 
único correctivo jmihfeáa la opinion pública. K n s a l c é su 
poderosa influencia; pero no pude mirarla como único 
correctivo, pues que el derecho de reunion de los c íudada-
•danos, el derecho de pet ic ión, la voz de los representantes 
en las Asambleas legislativas y otros elementos polí t icos 
y sociales de los pueblos, son un freno que contienen y 
enderezan los errores y desmanes á que están expuestos. 
Bien pudiera yo pasar ya á otro asunto; pero son tan 
extrañas y antiparlamentarias las ideas que emite aquí 
la impugnacum, que debo detenerme algunos momentos 
para refutarlas. 
Para esquivar la necesidad en que están los Diputa-
dos de ser sometidos á la continua vigilancia de la prensa 
periódica, lo cual no puede hacerse desde Cuba y Puerto-
Rico con los representantes de ellas que vengan á E s p a ñ a , 
se dice: que "loa ParlamentoH vo son rcmiiones efe hnprovi-
Hadores calenturiento*, -smo Cámeirnti legislathm á que no sve-
fon, á que no fichen llevarse ideas nuevas ¡/ de dudosa acepta-
ción, sino ideas ¡i<t flisciifiddf y tnadurnda-s en la ojumon 
pública." 
Y qué ; porque los parlamentos no sean reuniones de 
improvisadores calenturientos, ¿ya deja de ser necesaria 
áun para los Diputados m á s sensatos y juiciosos? S in que 
•los Parlamentos sean reunionesde improvisadores calentu-
rientos, ¿deja por eso de haber en ellos cierto n ú m e r o 
•que lo son, y para quienes la opin ión públ ica ené rg ica -
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i nsn ts expresada por el órgano de I;t prensa es ol freno 
más poderoso^ Decir que á las Cámai-aa legislativas "no 
th'btjñ Ihu-trrsi' á d/'^y/s/oii itk-tt-s n/iera-s >/ t/e (hulosa atvplttdnv, 
x i no ideas ya dhadkhta // mmhimdm ai la opinion píihlir-a'^ 
es no sólo desconocer la índole de los Pa r í ame utos, sino 
olvidarse de lo que en ellos frecnentemente sucede. Go-
zando, como debe gozar, cada uno de sus miembros de 
iniciativa, tiene derecho de proponer, 110 ya Jas ideas dis-
cnfida.sir iiiodu rudm en la opinion pública, sino ánn las 
más aiH'Va* y de dudosa aceptaciOH. 
Cuando en 1789 se propuso por primera vez en la 
Cámara de los Comunes de Inglaterra la abolición del 
tráfico de esclavos, ¿eva esa por ventura una idea ya áis-
ad iday madurada en la opinion pública? Tan no lo era, 
que sólo pudo lograrse el triunfo de tan noble pensamien-
to al cabo de 20 años de continuos debates en el Parla-
mento y de estar ejerciendo su constante influjo la prensa 
sobro la opinion pública. Cuando los católicos aspiraron 
por primera vez á sentarse en él, ,;ora esa una idea ya 
disentida y madurada en la Gran Bre taña? Tan no era 
así, que los católicos no pudieron alcanzar su objeto sino 
al cabo de una prolongada ludia y del fundado temor de 
una guerra civil entre Inglaterra y la Irlanda, Bebo tam-
bién decir, que ocurren frecuentemente m i l incidentes 
imprevistos, que sin ser proyectos de leyes, ocupan la 
atención de los Parlamentos sin prév ia preparación; y que 
por lo mismo necesitan del apoyo de la prensa para ilus-
trar, ya esos misinos incidentes, yo las interpelaciones de 
cualquier genero que sean. Cuando el inglés Cobden i n i -
cio la gran reforma mercantil que tan ventr.josa ha sido á 
su patria, ¿era esa una idea ya disculída y madurada en la 
nación Británica? Tan lo contrario fué, que los pocos 
individuos que se pusieron á la cabeza del movimiento, 
se encontraron casi sólos , y sólo á fuerza de constancia y 
de trabajo, lograron cambiar la opinion pública que tan 
contraria Ies era. Y después de estos ejemplos y de otros 
machos que pudiera citar, así cu Inglaterra como en di-
ferentes naciones, ¿se nos vendrá á decir, 'V/w á los Par-
IcwtadoH no dcbai flevar.se ú diwusiiitu idean nw-vm y de dit-
tlofsa acepfaeion, .sino ideas ytt dm-utidon y maduradas en la 
opinion píddieo?" ¿Y quién osará negar que el triunfo 
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glorioso tie ewis y tie otras nuevas ideas no .se debe casi 
enteramente al saludable influjo de la prensa per iódica en 
el ánimo de los miembros que forman los Parlamentos? 
Pero áun suponiendo que á és tos no se Hevea sino ideas 
ya discutidas y maduradas on la opinion pública; no por 
eso deja de ser ú t i l í s ima ht prensa periódica, porque bien 
pueden ocurrir nuevos incidentes que hagan cambiar ó 
modificar la naturaleza de los negocios, y en tales casos 
la prensa es necesaria para ilustrar y d i r ig i r la opinion 
pública por la nueva senda que debe tomar. 
Se dice también, quo "c/ mico com-ctivo de loa Dipu-
tados flacos, de ha desleales, de loa que por maldad ó por error 
/'alien á lo que d? ellos esperaban sus represodados, está en el 
desprecio ó en la tfesaprobaciov de éstos que sleuipu- hoy item-
po de demostrar." 
Sin admit ir yo en t é rminos tan absolutos, que el úni-
•co correctivo de los Diputados á que se alude, sea el des-
precio ó la desaprobac ión de sus representados, dejaré 
correr esa idea en los té rminos que se expresa, para 
preguntar: ¿no es la prensa periódica el medio m á s eficaz 
<pie contribuye á difundir ese desprecio ó desaprolmeion? 
,¿no es ella la que con m á s eficacia influye en formar on 
los hombres ese sentimiento de desprecio? 
N i admito tampoco la frase en que se dice, qííe mempre 
hay tiempo de demostrar ese desprecio ó desaprobación. 
No. I j a manera más eficaz de impedir los males íí que 
puede dar origen la siniestra conducta de los Diputados, 
-es acudir en tiempo oportuno para contener sus ext ravíos . 
Mientras se discuten los negocios, mientras son palpitan-
tes las cuestiones, entonces es cuando la prensa debe 
•descargar sus golpes sobre aquellos que se olvidan de su 
deber, pues reservar el castigo moroü para tiempos poste-
riores, es exponerse ú que nunca se imponga, ó a lo menos 
que sea muy débil por lo mismo que es tardío . 
Se dice por ú l t imo, que los derechos de las Ant i l las 
no es ta rán de seguro mejor garantizados sin Diputados en el 
Congreso Nacional que con elfos. 
Ya a q u í se sale de la cuestión, porque de lo que se 
trata es de la influencia per iódica en los Diputados y nó 
de que és tos vengan ó dejen de venir de Ultramar a l Con-
greso Nacional. Sombre este úl t imo punto, muy largo dis-
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currí en m i voto, y refiriéndome ií él, no vacilo en repetir, 
que los derechos de las Antillas solamente estarán asegu-
rados cu ¡indo tengan buenas legislaturas lóenles, y que los 
Diputados que aquellas tierras envien á las Cortes, lejos 
<le propender á la libertad y conservacioai de esos cuerpos 
legislativos, serán sus enemigos más formidables. 
Para probar que la concesión de Diputados á Cortes 
por las provincias de Ultramar falsearía en ellas el siste-
ma representativo, fundóme en la dificultad que muchos 
<le los elegidos tendrían para venir á España , ya por la 
distancia, ya por otras consideraciones que expuse. 
Pero ¿cómo se me impugna? Empiézase por suponer 
que yo dije que: "si los nombrados son ricos, no es ta rán 
dispuestos á abandonar el cuidado de sus intereses y sólo 
vendrá» por itrims <le parf¡rular Klilnlad." Como en estas 
úl t imas palabras no se hace ninguna excepción, claro es 
que se me imputa haber yo dicho, que todos ios ríeos que 
vendrían, sólo sería por miras de in te rés personal. Para 
demostrar la inexactitud de este aserto, t rascr ibiré las 
palabras de mi voto: "Es pues seguro, que de los que se 
denominan ricos en las Antillas, pocos vendrán, y que de 
entre esos pocos, algunos lo harán más por utilidad propia 
que por servir al país ." L o mismo repe t í en otro pasage 
<te mi voto: "La consecuencia necesaria de todo lo dicho 
ee, que los ricos no vendr ían sino en corto número, y que 
algunos de éste, no tanto sei'ía por patriotismo, cuanto por 
miras privadas." Estas dos citas demuestran la enorme 
diferencia que hay entre lo que yo dije y lo que otros me 
hacen decir. N i tampoco esta demás recordar que esa 
falta ó debilidad no la apliepió exchmvamente á los ricos, 
que t ambién la extendí a ciertos pobres y á otros de me-
diana fortuna. 
Dije que la distancia era uno de los obstáculos de la 
venida á las Cortes de los Diputados ultramarinos; pero á 
esto se me responde, "que esto podía tener una gran fuer-
za por los años de 1837, pues hoy el viaje de las Ant i l l a s 
ai Madrid se hace en ménos tiempo del que entonces se 
consumía desde las Canarias; y en poco más de los d í a s 
que se empleaban desde las provincias extremas de la 
Penínsu la , " Todo esto no significa m á s sino que en 1837 
la distancia oponía á la venida de los Diputados de las 
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Antillas á las Cúrtes un obstát-ulo mayor qne hoy; pe ro 
de aquí no se infiere que ese obstáculo haya desaparecido, 
y de que no sea muy poderoso todavía. Por grandes 
que seaj) las facilidades que ofrecen el vapor y los c a n ñ -
nos de hierro, nadie p o d r á establecer comparación en t re 
un viaje de Canarias, de Barcelona, Cádiz ó Bilbao a M a -
drid y un viaje á esta Capital desde Cuba ó Puerto-Rico. 
Para, probar que la distancia ya influye poco en l a 
venida de los Dijmtados, invócase lo ocurrido en la J u n t a 
de Información, pues "Hemos visto (así se dice) T e ñ i r 
para volver á irse pronto después, á casi todos los C o m i -
sionados elegidos por las Antil las, á nuichas personas 
nombradas por el Gobierno que res id ían allí." 
Cabalmente esa misma Junta de Información p rueba 
lo contrario de lo que se afirma, y corrobora m i a r g u -
mento. 
Que la distancia no es obstáculo para venir á la Pe-
nínsula, p re téndese t a m b i é n probar con los numerosos 
estudiantes de Cuba y Puerto-Eico que se encuentran en 
algunas Universidades de España ; con el gran n ú m e r o ¿le 
familias distinguidas de las Ant i l l as , residentes en 
Madrid, y con algunos eubanos y por tor iqueños emplea-
dos on la Pen ínsu la en todas las carreras del Estado. 
En cnanto á los estudiantes, n i son tantos como se 
pretende, pero aun cuando fuesen muchos, eso nada p r o -
baría. Entre esos estudiantes y los Diputados á Cortes 
de las An t i l í a s no cabe comparación, pues aquellos gene-
ralmente son hijos de familia, que no tienen intereses 
propios que cuidar, que viven con una corta mesada, q u e 
no vienen á figurar en un alto puesto social, que no dejan 
en su pa í s n i hijos n i mujer, y que en vez de sufrir que -
brantos, vienen en pós de una carrera lucrativa, pues p o r 
el fatal sistema de enseñanza que rige en las Antil las, m u -
chos jóvenes tienen que salir de ellas para buscar en E s -
paña ó en el extranjero los conocimientos de que se les 
priva en su propia tierra. ¿Y son és tas por ventura las 
circunstancias en que se hallan los Diputados que v e n -
drían por Cuba y Puerto-Rico? E l buen sentido repugna 
á semejante comparac ión . 
Que de aquellas islas hay familias distinguidas en 
Madrid, cierto y muy cierto es; pero esas familias res iden 
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allí por su gusto ó por otros motivos que Ies sean prove-
chosos; pero no es és ta la condición de un Diputado A n -
tillano, el cual tiene que obedecer, en muchos casos, no lí 
su voluntad, sino á uu compromiso públ ico que le coloca 
en uníi s i tuación difícil y embarazosa. Por esta misma 
razón no pueden equipararse esos Diputados íí ciertos 
cubanos y por tor iqueños ompíeados en la Península , pues 
con el hecho sólo de ser empleados, ya-viven de su sueldo, 
pudiendo arreglarse con más ó menos economía; mientras 
que el Diputado Anti l lano tiene que sostenerse de sus. 
propias rentas, y con una decencia de que no le es dado 
prescindir siix mengua y desdoro del pa í s que representa. 
Se dice igualmente que "el dia de la coraunion pol í -
tica de las provincias de Ultramar con las de la met rópol i 
en el Congreso Nacional, sería mayor sin duda el n ú m e r o 
de los antillanos residentes ó transeuntes en Madrid,—lo 
cual no servir ía seguramente sino para fomentar la recí-
proca estimación tie los que son hermanos por la natura-
leza y es justo y conveniente que lleguen a serlo por la 
ley/ ' ' 
J í a l medio en verdad se escoge pava fomentar la re-
cíproca estimación de peninsulares y antillanos, pues no 
serían muchos los que de éstos viniesen á E s p a ñ a t an 
sólo por ver la cara y oir los discursos de sus Diputados. 
Para fomentar esa recíproca estimación vale mucho m á s 
una buena medida económica. U n decreto ó ley que de-
clarase l ibre de derechos la entrada de los productos de 
las Ant i l ías en E s p a ñ a y de los de ósta en aquella, s e r í an 
infinitamente superiores A cuantos Diputados cubanos y 
por to r iqueños pudiesen venir lí las Cortes. Pensar que 
éstos serán el lazo de recíproca es t imación entre las A n t i -
llas y su Metrópol i es una fatal i lusión. Para que as í 
fuese, sería preciso, ó que todos los Diputados ul tramari-
nos fuesen dóciles instrumentos del Gobierno y de los 
representantes peninsulares, ó que és tos y aquél siempre 
complaciesen á Jos antillanos en todas sus aspiraciones; 
pero como n i lo uno n i lo otro ha de suceder» necesaria-
mente h a b r á en muchos cnsos divergencias y acalorados 
debates entre los intereses y pretensiones de la met rópol i 
y las colonias. De aquí resultará, que ese pretendido 
vínculo de union por medio de los Diputados, se conver-
ts 
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t i ra en una fuente de disgustos y mitcJius odios. Aun sin 
debatas, ;íuii sin notable divergência de interesas, la mu-
chedumbre de negocios peninsulares á que deben atender 
las Cóvtes, las hará descuidar, mal de su grado, muelios 
asuntos urgentes de las Antillas, y que por lo misino re-
claman una pronta resolución. ¿Y esta lent i tud, esta de-
mora en el proceder )io ocas ionarán agrias quejas contra 
la metrópoli? Ved aqu í , cómo esos D i put ¡idos que se nos 
quieren presentar como órganos de vwíprwa estímaaon-
vienen á sev fatalmente tos que destvmen esa i lusoria ar-
monía que tanto se decanta. 
Dije también, que la gran ventaja rjue ofrece la ree-
lección de Diputados, no es fácil conseguirla en Onba n i 
«ii Puerto-Itico. Mas á esto se me contesta, que "csrt.v 
rcelccciom'x recaen generalmente en todos los Parlamentos 
del mundo como en ol Congreso español , en hombres que 
aunque no hayan heredado n i adquirido p ingües rentas, 
han encontrado carreras reproductivas con que residir en 
la Corte sirviendo á los intereses de su familia." No es-
peraba yo por cierto que se me hiciese tal raciocinio;por-
que todo hombre sensato conocerá, que no es l o mismo 
asistir un español residente en .España al Congreso de 
Madr id , un francés al Cuerpo legislativo de P a r í s , un bel-
ga i i las Cámaras de Bruselas, y un inglés al Paa-lauiento r i tánico, que un cubano ó por to r iqueño que tiene que 
surcarlos mares con grandes gastos ó incomodidades, y 
alejarse á casi dos m i l leguas de distancia de sus intere-
ses, de sus hogares, de sus relaciones y amigos y aun de 
sue m á s caras familias. 
Que la est imación pública sea la recompensa, como 
se pretende, del desempeño de sus deberes, y aun del sa-
crificio que haga, grato y muy grato es al co razón huma-
no; pero no es esta la pauta que ciegamente dirige a l 
hombre, pues él procura unir el públ ico aprecio á los i n -
tereses; y si bien hay algunos que saben sacrificar és tos 
al servicio de la patria, su número es muy corto, porque 
tanta abnegación no os el patrimonio de la humanidad. 
Por último, la renta á que se alude de 3,000 pesos 
pava los Diputados de Cuba y de 2,000 para los de Puer-
to-Rico, podrá servir solamente para los que no tengan 
familia y vivan muy frugales en Madr id , pues e l la es i n -
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suficiente paru los que tfMigfin muier ¿ hijos, ya los trai-
gan consigo, ya los dejen en su ]>aís. Por otra parte, co-
métese una inadvertencia, al fijar esa renta en 3,000 pesos 
para Cuba y en 2,000 para Puerto-Uieo, porque como osas 
cantidades no han de gastarse en aquellas islas sino en 
3lAdrid, debieron ser iguales para una y otra Ant i l la , 
pues el precio de la vida en esta capital lo misino es en 
igualdad de circunfitancias para un cubano que para nn 
por tonque no. 
Xo HAY XECKSIDA» DE DIPUTADOS PAU A TltYJ'AJt DELA 
ABOLICION DE LA ESCLAVITUD. 
He, dice qne hay necesidad de Diputados á Cortes para 
tratar de la abolición de la esclavitud; pero tal pretensión 
es contraria á lo mismo que se propone por el grupo 
reformista en su informe sobre la organización política de 
las Anti l las . En la tit-cinw t-mirtn se dice: "cada una 
de las citadas Corporaciones (la Diputación insular y la 
Junta provincial (pie forman la legislatura) tiene iniciativa 
para discutir, deliberar y acordar sobre todos los amintos 
que peculiar men tfi interesfin ¡1 la isla respectiva; y con espe-
cialidad: aquí se empiezan ¡í enumerar esos asuntos, y en el 
núm. 5." se le,e lo que transcribo: "sobre las medidas conve-
nientes para abreviarla sust i tución del trabajo libre ai es-
clavo.'7 Esto quiere decir claramente, que la legislatura cu-
bana debe estar an torizada para trntar y resolver la cuestión 
tie la esclavitud. Pero si l o está por una de las atribuciones 
que cspec'udmmU- se le conceden; ¿por qué so piden enton-
ces Diputados á Cortos pava ese mismo asunto? ¿No 
es esto despojar á la legislatura insular de tan preciosa 
a t r ibución, t raspasándola á los Diputados á Cortes? ¿Se 
p re tenderá que tanto és tos como aquélla puedan deliborar 
y resolver sobre la cuest ión de la esclavitud? Y si los 
Diputados la resuelven en un sentido, y la legislatura en 
otro, ¿no resu l ta rá una confusion ó un choque que no sólo 
será funesto á las Antil las, sino á las prerogatives de sus 
legislaturas especiales? 
A la verdad que la resolución de esta materia incum-
be mucho más á Cuba y Puerto-Rico que á la metrópoli , 
porque ellas son las directamente interesadas en remover 
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los peligros y en alejar Jas fatales consecuencias que pu-
dieran hasta arruinarlas. Si el honor de la metrópol i está 
empeñado en lavar la mancha de la esclavitud, también lo 
está el de las colonias; y seguro es, que estas procederán 
con m á s cautela y circunspección que aquélla, sin abrir 
los debates apasionados de las Cortes, y que pueden oca-
sionar disturbios y levantamientos entre los negros de las-
Antillas. Para que las legislaturas de éstas, y no las-
Cortes, sean las que traten de asunto tan delicado, hay una 
consideración muy poderosa. Si la libertad dispensada á 
los esclavos emana de las legislaturas, ellos la mirarán 
como un bien que é s t a s les conceden, resultando de aquí 
un sentimiento de grat i tud y de buen querer á sus antiguos 
amos; pero si son las Cortes las que decretan la emanci-
pacion, entonces los esclavos creerán que la metrópol i es 
la que los hace libres á despecho de sus amos, y que éstos 
se someten de mal grado á la imperiosa ley dictada por 
España . Semejante idea no es una grata perspectiva para 
las Anti l las pues no es tá calculada para apagar los ódios 
y conciliar el buen querer entre los libertos y los que 
fueron sus señores. 
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LA ESCLAVITUD EN CUBA 
Y L A R E V O L U C í O N D E E S P A Ñ A . 
"Aunque no teugo esclavos, so)' cubano, y, como tal 
no puedo ser indiferente á la suerte de m i patria. Nunca, 
he aspirado al t í tulo de abolicionista; pero l'uílo cuando en-
Cuba nadie lo era, y á estirpar en su suelo la esclavitud, 
no de un golpe, sino gradual y progresivamente, encami-
náronse algunos de los escritos que desde mi primera j u -
ventud empecé á publicar. 
E l error de muchos abolicionistas consiste en que mi-
ran esta grave cuestión bajo un solo punto de vista, cual 
es la libertad del esclavo, sin advertir que á su lado exis-
ten los intereses del amo y del Estado. Si en Cuba hay 
tina humanidad negra, también hay una humanidad blan-
ca, que siendo superior por su número , y más todavía por 
su i lustración y por otros títulos recomendables que posee,, 
no es justo ni político se la sacrifique á las violentas exi-
gencias de la primera, exigencias que en úl t imo resultado-
serían funestas, no sólo á los mismos esclavos, sino á la 
metrópol i . 
Quisieran algunos que, a t ropel lándose cuantas consi-
deraciones se deben guardar en punto tan espinoso, se l i -
bertasen repentinamente á todos los esclavos de Cuba, 
pero esos señores que con tanto énfasis nos prodigan sus 
frases pomposas sobre los derechos del hombre, y qne 
quieren darse aire de liberales y filántropos ante la Eu -
ropa, cuando nada arriesgan porque nada tienen en Cuba 
que perder, harían mejor en suscribirse con algunas can-
tidades de dinero para ayudar á E s p a ñ a y á Cuba en la. 
buena obra de la emancipación. 
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Mas ¿puede esta efectuarse de un golpe en aquella 
Ant i l la , sin arruinarla completamente? 
N i la metrópol i n i la colonia tienen recursos con que 
indemnizar á los amos de esclavos; indemnización que 
no sólo es justa y necesaria, por ser la esclavitud una pro-
piedad sancionada, fomentada y siempre reconocida por 
lás leyes españolas, sino porque es un medio de que e l 
propietario se valdr ía para pagar el salario de los brazos 
libres que habr ía de emplear para suplir la falta del t ra -
bajo forzoso. 
Verdad tan palpable es esta, que todas las m e t r ó p o l i s 
la lian admitido al l ibertar los esclavos de sus colonias. 
Inglaterra gastó en indemnizar á los amos la gruesa 
suma de CIEN MILLONES DE TESOS; debiendo advertir que les 
anticipó casi la mitad seis ó siete anos antes del plazo en 
que debían ser libres los esclavos. 
Francia indemnizó también á sus colonos, y s i biea 
la repxiblica se mos t ró con ellos mezquina y lenta eü e l 
pago que de justicia les debía, ocasionando por esto gra-
ves males, al fin los indemnizó. 
Indemnización también señaló Dinamarca á sus colo-
nos. Suecia hizo lo mismo; y ú l t imamente la Holanda Ka 
hecho otro tanto. 
Tenemos, pues, dos cosas que jannís se deben o l -
vidar: una, que siempi-e se han respetado los derechos de 
los colonos, procurando indemnizarlos; otra, que esta i n -
•demnizacion nunca la han pagado las colonias, sino úni-
camente las metrópolis . Y dicho sea de paso, estas nunca 
han tenido escrúpulos en hacerlo, á pesar de que estaban 
convencidas de que muchedumbre de esclavos hab ían sido 
importados de contrabando en sus colonias. 
Según mis cálculos, Cuba cuenta hoy unos trescientos 
cincuenta mil esclavos; y, por mucho qxie haya bajado su va-, 
lor con los recientes sucesos de los Estados-Unidos, no se 
puede fijar en menos de cuatrocientos pesos el de cada uno, 
por t é rmino medio. Antes, pues, de dictarse el decreto 
de abolición en masa, necesario es saber de donde paga rá 
la metrópol i á los propietarios cubanos la enorme suma 
•de ciento cuarenta millones de pesos, ó sean dos mil ochocien-
tos millones de reales á que ascenderían los esclavos. Y por 
ventura, f;tiene E s p a ñ a esta cantidad'? Perdóneme el lee-
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tor que haga tul prfgunta. Pero a«n suponifndo que la 
tuviese ¿es tar ía ella dispriest;i. á emplearla en la emanci-
pación de los esclavos de Cuba? 
Esta dedicaria gustosa á obra tan benéfica v pat r ió t i -
ca gran parte de sus recursos; pero, abrumada de contri-
buciones, teniendo que pagar el costosísimo personal de 
su adminis t ración, una escuadra v un ejército muy nume-
rosos, los sueldos de las legaciones españolas en toda la 
America, los pesados gastos de la colonia de Fernando 
Póo, y por úl t imo, remitiendo actualmente á su metrópoli , 
bajo el nombre de sobraales, algunos millones de duros, 
imposible es que, en medio de tan depor able situación, la 
infeliz Cuba consagre, como quisiera, parte alguna de sus 
fondos al rescate de sus propios esclavos. 
Ante semejante perspectiva, ¿quién osará sostener 
que debe darse repentinamente la l iber tad á los esclavos 
de Cuba? Pero si esto es imposible por falta de dinero, 
éslo también por otras razones muy poderosas. 
L a esclavitud es contemporánea á l a conquista. Con 
ella liemos vivido por más de tres siglos y medio, y con-
fundidos é ínt ihiamente identificados todos los grandes 
intereses de Cuba con tan fatal inst i tución, no es dado 
romper de un golpe con ella sin hundir á Cuba en el mar 
que la circunda. La emancipación en masa desorganizar ía 
al instante todos los trabajos, pues la mayor parte de los 
esclavos abandonar ían las haciendas para gozar, s\ su b ru-
tal manera, del don de la libertad. Y entonces, ¿cómo re-
poner de pronto el inmenso vacío de tantos brazos arran-
cados súbi tamente á la agrictdttira y a los demás ramos 
de la producción cubana? Pensar que los esclavos per-
manecerian en esos campos, triste recuerdo de sus dolo-
res, es un completo delirio. No se trasforina el hombre 
en un dia, y por grandes que sean los prodigios de la l i -
bertad, su mágico poder no alcanza á tan repentina tras-
formacion. Los negros huirían de las tierras que regaron 
con su sudor, y, derramándose por los pueblos y ciudades, 
por las orillas del mar y de los rios, por loa bosques y los 
montes, entregar íanse i la vagancia, á la más asquerosa 
inmoralidad, al robo, al asesinato y otros crímenes, cor-
tejo inseparable de hombres semi-salvajcs. 
Llevadas de estas consideraciones, ninguna de las 
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metrópol is lia libortado á los esclayos de sus colonias, sin 
haber antes dictado medidas preparatorias que impidie-
sen en lo posible las fatales consecuencias que sobre 
ellas hab r í an caido con una resolución precipitada. 
In^tatevni, la primora, que, romp ió la marcha, empleó 
mucho?; años de preparac ión ántes dn decretar la l ibertad 
de sus esclavos. Dio e l primer paso en esta carrera el 
15 de .Mayo de IBiííí, y trabajando continuamente on este 
asunto, no promulgó hasta adusto de \H 'M¡ la ley en que, 
sometiendo desde entonces todos los esclavos ¡í un siste-
ma de aprendizaje de siete años, les reservó la l ibertad 
.para el de 1840. Véase aqu í como Inglaterra no procedió 
ú la libera en asunto de tanta gravedad, pues que de M a -
yo de 18'2íi ¡i 1840, en qne debia cesar la esclavitud eu 
sus colonias, corrieron diez y siete años , y si bien sus 
negros alcanzaron la l ibertad antes de ese ú l t imo año , 
fué porque los colonos tuvieron por conveniente acelerar 
el plazo que se les h a b í a concedido. 
En Francia deben clistinguirse dos períodos: ftl de la 
revolución del siglo pasado, y el del minado de L u i s Fe-
lipe hasta la repiíblica, en 1848. 
L a Asamblea Constituyente, congregada en 1789, en 
nada tocó á la esclavitud de las colonias francesas; pero 
salieron de su seno las primeras chispas del incendio que 
•devoró á Santo Domingo; pues proclamando la igualdad 
política entre los blancos y los libres de color, hijos de 
padre y madre también libres, ensangrentóse aquella re-
gion. Esta medida, y los manejos criminales de algunos 
franceses que no por haber nacido de cierto fanatismo 
político, dejan de merecer ese nombre, agravaron la situa-
ción de aquella infeliz Ant i lhc y para colmar su infor tu-
nio, la convención sanc ionó por aclamación el terr ible 
decreto de 4 de Febrero de 17!)4, en que declaró l ibres y 
ciudadanos a todos los esclavos de las colonias francesas. 
En la memorable sesión celebrada en aquel dia, infausto 
para ellas, el sanguinario Danton exclamó en su frenesí: 
/%/ '/ta muerto ê intfUr, pero el ingles no murió: Danton 
espii'ó en la guillotina, y Francia perd ió á Santo D o m i n -
go, su colonia mas preciosa. Escaparon de la tormenta, 
aunque con angustias y zozobras, la Martinica, porque 
cayó en poder de Inglaterra, que la retuvo hasta la paz 
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*le Amiens, on 1802, y l¡is lejanas islas de Francia y de 
Borbon, que ni publicaron aquel decreto, n i permitieron 
desembarcar en sus playas ¡í [os agentes de l a Ooiiveneioii 
que lo llevaban, ni tampoco reconocieron el feroz gobier-
no de aquella época. 
Xo fué esta l a suerte de la Guadalupe: allí corrieron 
arroyos de sangre entre los blancos, ingleses y franceses, 
y los negros libres y esclavos. Devastada l a colonia, no 
habla ya casi labradores, n i haciendas que cultivar, y 
amenazados del hambre, sus habitantes armaron corsarios 
para salir á robar en el mar el alimento que la tierra les 
negaba. E n tan calamitosas circunstancias, Hugnés , 
agente de la Convención on aquella isla, no querinndo 
publicar l a Constitución de l a república, escribió el 9 de 
agosto de 1790 al ministro de las Colonias una carta do-
lorosa en que se leen estas palabras: . . . "¿Qniún podrá 
contener á noventa m i l individuos fuertes y robustos, i r r i -
tados por largas desgracias? ¿Quién impedirá los funestos 
efectos de la ignorancia y del embrutecimiento en que los 
ha hundido la esclavitud'? ¿Serán tres mi l personas de las 
que, dos m i l detestan tanto el orden de cosas como 
el gobierno republicano"? La Consti tución, lejos de 
ser un beneficio para la colonia, será su p é r d i d a . . . . ••ióío 
fi-yr (jnt.'l'rt cnann- i pH'-ih: UCIKWHC á rsf,o« dejsijrmitMha <t( es-
fado ú f/uc el Gobierwi '¡Hiere l lamarlos ." Estas líltimas pa-
labras son una lección elocuente y terrible que nunca de-
bieran olvidar los presuntos reformadores que, en su de-
lir io , pretenden curar en un dia las dolencias de l a hu-
manidad. 
L a mano fuerte de Napoleon, empuííamlo las riendas 
del gobierno, restableció eií todas las colonias francesas 
no sólo la esclavitud, sino el comercio de esclavos: y con 
esta medida se cerró la primera época de la emancipación 
en Francia. Vengamos ¡í la segunda. 
Sin tomar en cuenta las leyes preparatorias que para 
llegar gradualmente á l a extinción de l a esclavitud se pro-
mulgaron desde 1830, un miembro de la Cámara de dipu-
tados p resen tó á esta en 10 de Febrero de 1838, un pro-
yecto de abolición p a r c i a l , que combatido por el gobierno, 
no sur t ió el efecto que su autor y otros diputados desea-
ba». E l 20 de Mayo de 1840 nombróse una comisión 
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compuesta de cuatro pares, ocho diputados y cinco ind i -
viduos 110 pertenecientes á ninguna de esas Cámaras. Es-
ta comisión presentó al gobierno en Marzo de 1843 un cé-
lebre informe, redactado por su digno presidente. D i v i -
diéronse los pareceres, y formalizáronse dos votos, uno de 
la mayor í a y otro de la minoría. Aquella propuso que se 
sometiesen los esclavos, durante diez años, á un sistema 
de aprendizaje, y que vencido este plazo, todos quedasen 
libres desde el 1.° de Enero de 1853. E l voto de la mino-
ría era que se entrase inmediatamente en la abolición gra-
dual, seña lando para concluirla el t é r m i n o de veinte años . 
Este breve relato manifiesta que, tanto en un caso 
como en otro, se concedia un largo plazo para extinguir la 
esclavitud. Pero antes de convertirse en leyeses proyec-. 
tos, vino la repúbl ica en 1848, y, fiel hasta cierto punto á 
sus violentas tradiciones, declaró de un golpe la l iber tad 
de los esclavos por el decreto de 27 de A b r i l de aquel año . 
Conmoviéronse las colonias. En la Martinica hubo aso-
nadas, sangre, muertes é incendios. Horrores semejantes 
repi t iéronse en Guadalupe en el49 y 50; y á tal extremo l le-
garon los males en la Guayana, que algunos de sus p r in -
cipales habitantes propusieron la cesión de la colonia á 
los Estados-Unidos. 
Suécia , á pesar de que sólo ten ía el cortísimo mime-
ro de 531 esclavos en su única colonia de San Bartolomé, , 
no los l ibe r tó s imul táneamente , pues, habiendo manifes-
tado el rey á los Estados, en 1844, que creía llegada la 
oportunidad de abolir la esclavitud, la legislatura de 1846 
votó la cantidad anual de 50,000 francos para que e l go-
bierno fuese libertando paulatinamente á los esclavos. 
Dinamarca inició esta obra por un rescripto real de 
22 de Noviembre de 1834, y sin detenerme en todos Ios-
pasos que dio hasta el logro final de sus deseos, lleguemos 
a 1846, en que, á consecuencia de una proposición hecha 
por un diputado á los Estados, vióse obligado el gobierno 
á presentar un proyecto de ley para la completa emanci-
pación. E l 28 de Julio de 1847 publ icóse un decreto en 
(̂ ue, declarándose libres á los nacidos desde ese dia, abo-
líase también la esclavitud, pero no inmediatamente, sino 
después de doce años. Las turbulencias de las An t i l l a s 
francesas en 1848, escitaron á los negros de las dina-mar-
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ejuesaSj y poniéndose eu abierta insurrección, fué preciso 
darles la libertad, después de haberse derramado mucha 
sangre. 
Hasta 1853 no entró Holanda en el movimiento abo-
licionista. E n dicho año se nombro i m a comisión para 
entender del asunto, y desde entonces á 1855 presentáron-
se treinta y nueve proyectos, siete para las Antillas y 
treinta y dos para Surinam, situado entre Ja Guayaría fran-
cesa é inglesa. Examinados detenidamente, extendiéron-
se dos informes, uno para osa colonia en Agosto de 1855, 
y otro para las Antillas en SXayo de 1856, y de ellos resul-
tó un proyecto de ley que fué presentado íí la segunda 
Cámara de los Estados generales el 24 de Setiembre de 
1857. Pero Holanda, no satisfecha todavia, retiró aquel 
proyecto para modificarlo de nuevo, trasformándolo en 
otro que fué sometido ¡í las Cámaras en 25 de Octubre de 
1858, el cual no se convirtió en ley sino despixes de haber 
pasado algunos años. 
Y cuando todas las metrópolis que nos han precedido 
en la carrera de la abolición han marchado con tanta len-
t i tud y circunspección, ¿pretenderemos nosotros resolver 
en un dia la gravísima cuest ión que envuelve, no ya la 
prosperidad do Cuba, sino su misma existencia? 
A diferencia de los colonos ingleses y franceses que 
opusieron á sus metrópol is la más tenáz resistencia, Cuba 
está dispuesta á entrar en la nueva senda, con tal que no 
sea para arruinarla. Estos nobles sentimientos honran 
al pueblo cubano, y así por ellos como por un principio 
de rigurosa justicia, oírsela debe en asunto de tan gran 
trascendencia. Y al decir que oírsela debe, no aludo n i 
remotamente á pedir que vengan Diputados por Cuba á 
las Cortes españolas . (1). 
Cuando el gobierno inglés t ra tó de abolir la esclavi-
tud en sus colonias, recomendó á las legislaturas de estas 
(1) Kn al Voto particular que en calidad tlcminisifmndo por OIIMI. presenté el 2ff 
ilcmurmde 1SG7 & Va. JunUv tic Información reunida entóneos en Madrid para tratar de 
vnrios asimím <le Ulíraraar, expuse Insmncliaay s6li(liis rnaones que tongo para no 
admitir Diputados A O'trtes por aquellas provindns. Ese Voto, sin sulicrlo yo, impri-
miese en Sueva York con otros doenmentos relativos á rtteha Junta, formando todo 
un grneso voliímen, quo un amigo lia tenido la (jondad de pren{jirme. y en el (-«ai lie 
visto eon dolor qnc mí Voto estó plagado de errores, i'ara limpiarlo <le ellos, forzoso 
me seni reimprimirlo. íieompHilándolo de vnriA.* apéndiees inlcrewiiites, y uno de ellos 
fontendnl la refutaeion completa de todas las olijcciones que le Im henlio un eubano 
ú quien npm-io. 
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oue se ocupaseuen resolver esa cuest ión; pero las colo-
nias en vea de secundar los deseos de su met rópol i , pu-
siéronse con ella casi en rebelión; y entonces, y solo en-
tonces, fué cuando el gobierno y el Parlamento, usando de 
su alta potestad legislativa, procedieron con total inde-
pendencia de las legislaturas coloniales. Cuba uo se halla 
en este caso; y si tuviese la legislatura por que iucesaute-
raente he clamado toda m i vida, á e l U dubevia someterse 
el asunto de que se trata, y seguro estoy de que lo resol-
vería satisfactoriamente; pero como de legislatura especial 
carece preciso es consultar para el acierto á todas las cor-
poraciones prmci]mles de la isla y tí las personas influ-
ventes que la habitan. ¡ 
A m i me parece que, sm la mas leve perturbación, 
sin perjudicar á los propietarios, y sin contraer emprésti-
tos, yo pudiera elaborar y presentar á Cuba u n plan de 
emancipación muy sencillo, muy poco costoso, y por lo 
mismo, muy practicable. Este plan no podrá manumitir 
todos los esclavos n i en cuatro n i en seis años. Tampoco 
s e ñ a l a r á tiempo n i d ía fijo en que se llegue á la total de-
saparición de la esclavitud, no sólo porque es aventurado 
y peligroso presentar á los esclavos l a l ibertad en pers-
pectiva, promet iéndosela á determinado dia, sino porque, 
•«ontándose solamente con recursos eventuales para in-
•demnizar á los amos, el plazo final de la esclavitud nece-
sariamente ha de prolongarse ó acortarse, según que aqué-
llos disminuyan ó aumenten. 
Aunque empleo frecuentemente en este papel las pa-
labras molicim, emancipación, libertad de los esclavos, 
•quisiera que, al tratarse de esta materia, se usasen lo mé-
nos posible, ó que se proscribieran del todo, pues más 
sirven para alarmar, que para resolver la cuest ión. Pro-
clamar la libertad de los esclavos á n t e s de que llegue la 
hora de dársela, es arrojar una tea incendiaria en la so-
•ciedad cubana, porque se despiertan deseos que, uo p«-
•diendo realizarse de pronto, incitan á los esclavos á sedi-
•cioues y levantamientos. Si ellos pueden llegar á ser l i -
bres sin que se empleen esas palabras; qué neoesidad hay 
de estarlas repitiendo, cuando su sonido puede ser fatal, 
no sólo á sus araos sino también á ellos mismos? Acon-
seja, pues, la prudencia que apliquemos otras voces que, 
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no estando expuestas ;í esos peligros, dan el mismo iv -
siütuáo. 
Recuerdo que cuando el 15 de Mnvo de 18'2;i se liizo 
en el Parlamento liritánico por Mr. Buxton la priniorn 
moción para que se tratase de la libertad de los esclavos 
en las colonias inglesas, el célebre Cannin-r, aeujiemlo esa 
moción íí nombre del gobierno, propuso que se suprimie-
se la palabra Hbcrfrut y que en su In^ar se dijese: /•,'•< ron-
veniente adoptar nmlirfan dec¡$¡vas >j cfiaicrn ¡nnv imíniar hi 
condición de la ¿¡oblación cscfaca en ios paixex de la domina-
•cio» de S. JA. 
Este lenguaje circunspecto de Claiming es más nece-
sario en Cuba que en las colonias inglesan, porque Ingla-
terra estaba en mejor aptitud que lo esU hoy E s p a ñ a 
para repr imir cualquiera tentativa de los esclavos y re-
mediai' los males que pudieran nacer. No olvidemos que 
«n ese mismo año estallaron sediciones en la Gmmma y 
en Jamaica, y que fueron producidas por ciertos debates 
acalorados y por Jas indiscretas predicaciones del cloro 
protestante, que desde el pulpito ensalzaba los beneficios 
que el Parlamento y el rey se proponiau conceder íí los 
«sclavos. E n este punto debemos ser muy sóbrios de pa-
labras, pues lo que importa es ejecutar inuclin y liablar 
lo menos posible. Fundado en estas consideraciones, ex-
cluiré del plan que me propongo bosquejar esas voces 
mal sonantes en Cuba, y aunque pudiera sustituirlos la 
Íialabra manumisión, derivada del lat in, muy pocas veces a emplearé ; dando al referido plan el t í tulo de Frnyn-h 
para transformar en Cufxi el trabajo rústico y urfomo. A l 
emitir estas ideas, no faltarán algunos que me tachen de 
exagerado y Aun de ridiculo; poro el nombre reflexivo, 
que conoce la influencia de los nombres en las cosas, sa-
brá apreciar la importancia de mi reserva. 
Aquí pudiera concluir este art ículo; pero fáltame to-
davía que tocar un punto en que van envueltos los m(Í« 
grandes intereses de E s p a ñ a . Lanzada ésta en el inmenso 
piélago de la revolución, nadie es capaz de pronosticar 
-emíles se rán sus vicisitudes, ni su final desenlace. ])o los 
hombres que hoy ocupan el poder, nada temo por la Huev-
te de Cuba, pero aunque improbable, no es absolutamen-
te imposible que los destinos do la nación caigan en ma-
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nos de algún part ido violento que comprometa la existen-
cia de Cuba. Contra tan peligrosa eventualidad debo 
esforzar desde ahora m i ya apagada voz, para hacer á E s -
paña el más eminente servicio, diciéndole una terr ible 
verdad. 
Antes de hundirse el trono de Isabel I I y á los cuatro 
dias del pronunciamiento de la marina españo la en las-
aguas de Cádiz, tuve una entrevista en Paris con un i lu s -
tre personaje polí t ico de muy poderosa influencia en e l 
partido progresista; y como el pr incipal objeto de ella era 
hablarle de la esclavitud en Cuba, tuve el gusto de encon^ 
trarme en todo conforme con sus ideas. Así fué que, n o 
habiendo necesidad de entrar en largas explicaciones, e x -
púsele brevemente los poderosos obstáculos que impiden 
una abolición repentina, y al concluir, díjele las s iguien-
tes palabras: «Si a lgún gobierno en E sp añ a , de cualquiera 
naturaleza que sea, osare lanzar un decreto aboliendo de 
un golpe la esclavitud, creo que n ingún Capi tán General l e 
dará cumplimiento; pero si intentase ejecutarlo, estoy 
convencido de que entonces, uniformada la opinion p o r 
la comunidad de intereses, los peninsulares unidos á l o s 
cubanos lo resist i r ían, pudiendo llegar hasta la indepen-
dencia ú otra cosa.» No pronunc ié estas palabras como 
arma de intimidación, sino tan sólo como un aviso de l o 
que sucedería, fundándome en un precedente de años a n -
teriores. 
E n una Memoria titulada L a supresión del tráfico de 
esclavos africanos en la isla de Cuba examinada con relación 
á su agricultura y á su seguridad, que publ iqué en Paris íí 
principios de 1845, y que se halla reimpresa en el tomo I I 
de la Colección de mis obras, léese á la página 144 l o q u e 
ahora transcribo. 
«La continuación de la ti ata es un proceso cr iminal 
abierto contra Cuba. Hasta ahora Inglaterra sólo h a 
desempeñado el oficio de fiscal; pero de un c l i a á o t r o pue-
de revestirse del carác ter de juez, y juez inexorable. D e 
esta trasformacion ya vimos una sombra en los memorables 
acontecimientos de 1840. En 25 de Mayo de aquel año, e l 
gabinete inglés m a n d ó á su embajador en Madr id que j a -
sase al gobierno español una nota, pidiéndole que amplia-
ra las f.'tcuítades de la comision mixta, residente en la Ha— 
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bana, para que procediese á la pesquisa y libertad de todos 
los negros introducidos eu Cuba desde *el 30 de Octubre 
de 1820. Igua l instancia renovó en 17 de Dieiembro del 
mismo año; y en 20 de Enero de 1811 contestó el gobierno 
íle Madrid que, siendo el asunto de muy grave imtunili'za, 
debia oir, antes de resolverlo, á las autoridades de Cuba! 
Estas ocurrencias causaron en la Habana una sensación 
prefinida; y como no hay cosa que reúna más las opinio-
nes que la identidad de intereses, los blancos todos, de 
aquende y allende el mar, formando una masa compacta, 
no sólo se opusieron á las pretensiones britiínicas, sino 
que entro los miamon jwninsnhnrs, hubo algunos muv influ-
yentes y acaudalados que concibieron el proyecto de 
emancipar íí Cuba, si la metrópoli asentía a los deseos del 
inglés. Cumple á mi propós i to trascribir i^quí las nota-' 
bles palabras de un Ayuntamiento tan liel como el de la 
Habana, en la representac ión que elevó a l gobierno su-
premo en aquellas cr í t icas circunstancias. Helas aipú: 
«Esa dependencia será perpetua, si se conservan los 
•elementos de orden, que por fort turn existen en l a inviola-
bilidad de las propiedades; será perpetua, cuando el Go-
bierno ilustrado de E s p a ñ a extienda su mano protectora 
á este pa ís ; y si sus habitantes lian sabido resistir al 
<ejemplo, y aún á las sugestiones de otros puntos de Amé-
rica; si han sabido, en defensa del Gobierno, derramar su 
sangre, é invertir cuantiosas sumas de pesos, no sólo en 
Europa, sino en las vecinas provincias de lo» que ántes 
eran sus hermanos, no podrá haber temor alguno do que 
•desmientan su acrisolada fidelidad sino en ol caso, imponi-
ble enjufiüáa, de que hayan de ceder á la imperiosa ley de 
su propia conservación.» 
Los dos párrafos anteriores no necesita» de coinenta-
TÍO, y lo que veinti trés anos lid se intentó hacer en cir-
•cunstancias menos graves, hoy no dejaría do ojocutarso en 
s i tuac ión mucho mas crítica. 
Es necesario y urgente disipar ilusiones y sacar a 
ciertos hombres de E s p a ñ a del lamentable error en quo 
•están, figurándose que Cuba tendiia sumisa ol cuello d un 
decreto exterminador. I lus ión es también pensar que, ai 
«Ha lo resistiese, correria suerte igual á la do Santo Do-
mingo. Engáñanse tales hombres, y deben tener on ton-
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dido desde ahora, que, si tan terribles momentos llegasen,. 
Cuba se perderia, pero no para ella, sino para su metrópoli. 
U n movimiento en Cuba es peligroso cuando los blan-
cos es tén divididos; pero cuando todos marchen acordes-
á un mismo fin, entonces no hay que temer. Entre Cu-
ba y Santo Domingo francés no cabe comparación, pues 
mientras este contaba casi 500,000 esclavos, y solo 30,000 
blancos, Cuba puede contraponer á sus 350,000 esclavos 
más de 800,000 blancos, que ya bastante fuertes por su n ú -
mero, sónlo más todavia por su influencia polí t ica y so-
cial. 
A l bá rbaro decreto de la Convención resistieron ener-
gicamente las islas de Francia 6 Mauricio y Borbon; y, no 
obstante que esta tenia 45,000 negros para 16,000 b lan -
cos, y aquél la apenas 6,000 de estos para 53,000 esclavos, 
esas dos islas se salvaron sin revoluciones n i sangre. Si 
Santo Domingo nos dá una lección de dolor, Mauricio y 
Borbon nos dan otra de consuelo; y los que estudien 
aquélla, menester es que también aprenda ésta. 
Pero aún hay para Esj^aña otro peligro más formida-
ble que la resistencia hecha por Cuba sola, U n decreto 
semejante al de la Convención francesa pudiera t amb ién 
poner á esa colonia en la terrible alternativa, 6 de pere-
cer, ó de acogerse á la sombra de a lgún pabel lón vecino. 
Mucho pudiera decir sobre materia tan grave; pero laa 
delicadas circunstancias en que escribo este papel y los 
vitales intereses de mi patria, me imponen por ahora el 
más discreto silencio. 
P a r í s en el boulevart-Saint-Michel, número 127, á Sí 
de Noviembre de 1868.—JOSÉ ANTONIO SACO. 
PAUIS, DICIEMBUE 22 DE 1868. 
Señor Don Miguel de Almagro, 
M i querido amigo: al despedirme de Y. para buscar-
en un clima más templado que el de P a r í s algún al ivio á 
los graves males que me aquejan, desea Y. que le mani-
fieste francamente m i opinion sobre un punto, que en su 
concepto, y también en el mio, es de importancia vital pa-
ra Cuba, nuestra patria. 
COLECCION POSTUMA. 455 
P r e g ú n t a m e V. si á la futura felicidad de esta convie-
ne, que en la Const i tución política que con intervención 
de sus representantes se le ha de dar en las p r ó x i m a s 
Cortes Constituyentes, se establezca la asimilación entre 
Cuba y su metrópol i , enviando aquélla diputados á esta 
como so hizo bajo la Const i tución de 1812 y del Estatuto-
Real otorgado por la corona en 1834. 
La opinion que siempre he tenido y que públ icamen-
te he sustentado en muchos de mis e s m í o s desde 1835, la 
que tengo hoy, y la que siempre t end ré hasta el ú l t imo 
instante de mi vida, es, que la Dipu tac ión Á Cortes por 
Cuba sea cual fuere el talento y patriotismo de los dipu-
tados nombrados, es incapaz cíe sastifacer á las muchas é 
imperiosas necesidades políticas, económicas, morales y 
sociales de aquella isla, pnes los obstáculos que sus dig-
nos representantes encont rarán en el desempeño de su 
misión, son tan superiores á todos sus esfuerzos, que ne-
cesariamente se es t re l larán ante una si tuación invencible. 
M i convicción es tan profunda en este punto, que si 
Cuba toda desde la puntade Maisi hasta el cabo de San A n -
tonio pidiese Diputados á Cortes para asimilarse sí Espa-
ña, yo me quedaria solo y firmemente me opondr ía á se-
mejante pretension. 
Ignoro, caro amigo, cual será la futura constitución, 
que las p róx imas Cortes Constituyentes otorgarán á nues-
tra An t i l l a ; pero si desgraciadamente viniésemos á caer 
en ese sistema de asimilación, desde ahora pronostico,, 
que no pasa r án dos diputaciones sin que Cuba se desenga-
ñe y arrepienta de haber pedido diputados que la repre-
senten en los Congresos nacionales. 
Una legislatura Cubana sin el apéndice de diputados 
á Cortes, revestida de ámpl ias atribuciones, á cuya som-
bra prosperen y se consoliden los mutuos intereses de la 
madre y de la hija; hé aqu í la única inst i tución que puede 
asegurar el reposo y ventura de nuestra pátria, y la línica, 
y sólo la única, que dándo le completa libertad, ha rá dura-
dera la cordial union entre Cuba y España . 
A l apartarme de ~V., y quiza para nunca m á s verle, 
reciba un tierno abrazo de su alímo y constante amigo, 
JOSÉ ANTONIO SACO. 
